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    Cuando Sunny McDonnald se ve arrastrada al Club Colmillo por su hermana gemela, Rayne, no espera encontrar nada más aparte de un puñado de niños góticos que juegan a ser vampiros. Pero cuando un tío confunde a Sunny con su hermana, amante del lado oscuro, y la muerde en el cuello, averigua que sus colmillos son reales… y mortales. Ahora Sunny tiene menos de una semana para descubrir cómo invertir los efectos del mordisco, o de lo contrario acabará igual que los no muertos. Y no solo se convertirá en vampiro, sino que también estará atada a Magnus, el chupasangre que la mordió, para siempre. Y para siempre es mucho tiempo…
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    A todos los que salieron en mi ayuda cuando mi casa quedó hecha cenizas. No podría haberla reconstruido sin vosotros.


    Y a Melvin y a los FOM. Os tengo en mis pensamientos. ☺

  


  Prólogo


  Sunshine y Rayne


  Que te muerda un vampiro una semana antes del baile de graduación es un verdadero asco. En muuuchos sentidos.


  Bueno, vale. Estoy segura de que sería igual de asqueroso en cualquier otra época del año. Por ejemplo, el día de la foto del instituto. Es un mal momento para lucir un chupetón con dos agujeros en el cuello. En Semana Santa también sería una faena. Imagínate tener que explicarle a tu madre que no puedes ir a la iglesia porque, bueno, porque eres alérgica al sol. Y luego está la Navidad. Claro, tendrías muchas papeletas para encontrarte con Papá Noel pero ¿podrías resistir la tentación de pegarle un mordisco en su sabrosa y vieja yugular?


  Ahora que lo pienso, no hay ningún momento bueno para que te muerda un vampiro.


  Dicho esto, tenéis que entenderlo. ¡Hace tres horas, veinticinco minutos y veintidós segundos que Jake Wilder me ha invitado al baile de graduación! ¡Eh, que estoy hablando de Jake Wilder! El macizo del instituto de Oakridge. El rompecorazones que protagoniza todas las obras del colegio, el de los ojos marrones profundos y entrañables y ese cuerpo que hace que se te caiga la baba. Todas las chicas que conozco están oficialmente enamoradas de él, incluso Mary Markson, y ella está prácticamente casada con su novio, Nick.


  Y yo pregunto, ¿a quién ha invitado el dios del sexo en cuestión al baile de graduación? Ah, sí, a moi. En serio, si me hubierais preguntado hace tres horas, veinticinco minutos y treinta y tres segundos si Jake Wilder sabía siquiera mi nombre, habría apostado mi iPod a que no tenía ni idea. (Y menos mal que no hice esa apuesta, porque un día sin veinte gigas de música a mi alcance es como un día sin sol).


  Dicho eso, ya os podéis imaginar el coñazo total y absoluto que supone estar convirtiéndome lentamente en vampira una semana antes del gran evento.


  Pero me estoy anticipando a los acontecimientos. Como no tenéis ni idea de quién soy, probablemente no os importe demasiado mi inminente transformación en criatura de la noche. (Mamá siempre dice que tengo unos modales horribles, así que me disculpo por adelantado por mis defectos).


  Entonces, venga, hablemos de mí por un momento. Me llamo Sunshine McDonald. Sí, sé que Sunshine significa «luz del sol», y si eso os parece chungo, miedo me da presentaros a mi hermana gemela, Rayne, cuyo nombre significa «lluvia». Sí, lo sé, lo sé, Sunshine y Rayne. ¿A que os revuelve un poco el estómago? Bueno, la culpa la tienen nuestros crueles padres exjipis que (¡vaya por Dios!) crecieron en la era disco y deberían haber estado en Estudio 54, bailando toda la noche, en lugar de estar en la cooperativa de agricultores comiendo tofu a la brasa. Pero por desgracia, no. Prefirieron la paz, el amor y nombres de bebé estúpidos a la música de baile y las lentejuelas.


  Por supuesto, ahora mismo es probable que mi padre ande por ahí dando vueltas en un deportivo rojo último modelo mientras recoge a bomboncitos en Las Vegas. Dejó a mamá para «encontrarse a sí mismo» hace unos cuatro años y, desde entonces, nunca más se ha sabido de él. De vez en cuando recibimos tarjetas de cumpleaños con un profundo sentimiento de culpa, sus disculpas más sinceras y un billete nuevecito de cinco dólares metido dentro, pero eso es todo. A veces lo echo de menos pero ¿qué se le va a hacer?


  Pero, bueno, volviendo a mí. He cumplido dieciséis años. Mido uno sesenta y cuatro, tengo un peso medio y mi pelo es rubio ceniza. Mis ojos son de color marrón barro, que algún día ocultaré con lentillas azules, y un millón de engorrosas pecas que no se van por mucho zumo de limón que les eche. Mamá dice que las pecas las heredé de la parte irlandesa de la familia de papá. Papá dice que me vienen de los ancestros escoceses de mamá. En cualquier caso, Rayne y yo fuimos maldecidas en el útero por el hada mala de los genes y no podemos hacer nada contra eso.


  En clase me va bien. Suelo sacar notables y sobresalientes. Me gusta la lengua y odio las mates. Cuando «sea mayor» quiero ser periodista. Juego en el equipo titular de hockey sobre hierba del instituto y me he presentado dos veces a las pruebas para la obra del insti, más que nada para estar lo más cerca posible de Jake Wilder. Ya van dos veces que acabo siendo la suplente de Heather Miller y la muy estúpida nunca se pone enferma ni llega tarde. Y con eso quiero decir que ha ganado durante dos años consecutivos el premio a la puntualidad. Y para más inri, también tiene las tetas grandes y se arroja sobre Jake a diario.


  Pero bueno, estoy segura de que os interesa mucho más todo el tema de los vampiros que el pecho de Heather Miller. (Aunque deberíais verlo. ¡Parece la mismísima Pamela Anderson!). Básicamente, todo el problema empezó cuando Rayne decidió arrastrarme a un pub gótico.


  Para que conste, a mí no me va para nada la música gótica ni todo ese rollo. Tampoco es que sea fan de Britney, por supuesto. Supongo que se me podría considerar una chica del tipo John Mayer. Pero Rayne, por el contrario, es una gótica de pies a cabeza. Si algún día la viera vestida de otro color que no fuera el negro, me caería de culo de la impresión. Escucha toda esa música extraña que nunca ponen en la radio y le gustan las películas oscuras y retorcidas que no tienen ningún sentido. Por ejemplo, habrá visto Donnie Darko unas cincuenta veces y es capaz de reproducir palabra a palabra diecisiete episodios de Buffy. Cada vez que sale a la venta un libro nuevo de Anne Rice, acampa toda la noche para ser la primera de la cola en comprarlo. (Aunque esos libros de pirados los hay a patadas, creedme).


  Pero en fin, hace dos días Rayne me dice que vio un panfleto en Newbury Comics de un pub gótico para todas las edades en Nashua, Nuevo Hampshire; aproximadamente a veinte minutos de donde vivimos nosotras, en la frontera con Massachusetts. No os lo vais a creer, pero el pub se llama Colmillo, que de verdad tiene que ser el nombre más chungo del planeta. Rayne, por su parte, está tan emocionada que estoy segura de que acabará meándose en los pantalones. (Bueno, en su falda negra y larga, para ser exactos, ya que no la pillaríais en pantalones ni muerta). Y, como ella misma se encarga de recordarme, la conozco desde que nació y es mi obligación como hermana gemela renunciar a cualquier plan de domingo por la noche que pudiese tener para ir con ella, ya que todos sus amigos están demasiado ocupados.


  Qué suerte la mía.


  1


  ¡Hazme gótica, baby!


  —Dame una buena razón por la que debería salir esta noche.


  Son las cinco de la tarde de un domingo y estoy intentando desesperadamente librarme de la gran salida al pub Colmillo que mi hermana planeó para las dos. Sin embargo no tengo muchas esperanzas. Después de todo, está más que demostrado que Rayne siempre consigue lo que quiere. Punto. Fin de la historia.


  Rayne, que estaba tumbada en su cama con dosel, gira sobre sí misma, levanta la cabeza, la apoya en un codo y me pone sus mejores pucheros.


  —Deja de lloriquear. Será superdivertido y lo sabes. Además, fui a ver a Dave Matthews contigo y ni te puedes imaginar lo doloroso que resultó para mí soportarlo. Mis oídos todavía no se han recuperado.


  Mi gemela amante del drama se frota los lóbulos con dos dedos, como si todavía le doliesen. Por favor…


  —Lo que tú quieras. —La empujo en broma y ella se cae de espaldas sobre el colchón—. Ni que fuese una lata escuchar esa voz de ensueño.


  —Lata, no. ¿Castigo cruel e inusual peor que la muerte? Caliente, caliente. —Rayne salta de la cama y va zigzagueando hasta su armario—. Así que vas a ir. Está decidido. —Rebusca entre las perchas con cara de concentración—. Ahora tenemos que buscar algo que ponerte.


  ¡Peligro! ¡Peligro!


  —¡No, eso sí que no! —grito—. Puede que tenga que ir a ese estúpido pub obligada, pero no pienso someterme a ningún cambio radical al estilo gótico. Lo que llevo puesto no tiene nada de malo.


  Me pongo en pie y desfilo con mi conjunto de camiseta, vaqueros y chanclas que siempre me ha funcionado.


  Rayne se gira y me mira durante un segundo, el tiempo suficiente para examinarme de arriba abajo y entornar los ojos. Luego se vuelve a girar hacia su armario y saca una falda y un jersey negros.


  —No pienso llevar un jersey a un pub —protesté—. ¡Sudaría como un cerdo!


  —Bueno, jolines, era solo una idea. —Vuelve a sepultar el conjunto en el armario atestado y lo cambia por una camiseta de tirantes negra (sorpresa, sorpresa). Y aunque soy una chica que por norma general lleva camisetas de tirantes, tiendo a mantenerme alejada de las que están hechas de vinilo.


  —Ni de coña —digo sacudiendo la cabeza—. La gente va a pensar que me va el sadomaso y se pondrán a darme latigazos o me esposarán al escenario o algo así.


  Rayne suelta su suspiro de frustración patentado al oír mi protesta pero, afortunadamente, devuelve el conjunto bondage al armario. Yo, por mi parte, me siento otra vez en la cama y me pregunto si, para empezar, debería preocuparme porque mi gemela tenga un conjunto como ese.


  —¿Qué te parece esto? —me pregunta al sacar una camiseta de tirantes ajustada y muy mona que lleva escrito delante «Fashion Victim»—. Parece bastante apropiado.


  Le tiro un cojín.


  —Solo en el más irónico de los sentidos, por supuesto —corrige con una risita—. O siempre puedes llevar este. —Cambia la camiseta por otra… esta vez rosa y con letras blancas que dicen «¡Muérdeme!».


  —¿De dónde has sacado esa camiseta? —pregunto con curiosidad—. No te pega demasiado. Ni siquiera es negra.


  Ella se encoge de hombros.


  —Una vampira me la prestó hace tiempo y siempre me olvido de devolvérsela.


  —¿Una vampira? —digo arqueando una ceja. Aunque sabía que Rayne andaba con otra gente, no me había dado cuenta de que se creían criaturas de la noche—. ¿Acaso ahora andamos intercambiando ropa con los no muertos? —Supongo que eso explicaría que tuviese todo de color negro.


  Rayne resopla.


  —Solo me prestaron una camiseta, listilla. Pero, para que conste, sí. Hay todo un grupo de ellos en Nashua. Parecen jóvenes góticos, pero en realidad son miembros de un antiguo círculo de vampiros.


  —Tienes que estar de broma —protesto—. Además, ¿por qué iba a querer alguien hacerse pasar por vampiro? Como si fuese algo tan guay. ¿Van por ahí bebiéndose la sangre los unos a los otros o algo así?


  Rayne se encoge de hombros con un gesto evasivo, lo cual me demuestra que realmente cree que es algo guay, pero que no piensa admitirlo delante de mí. Se me pasa por la cabeza burlarme de ella, pero luego decido que el lema de «vive y deja vivir» de las hermanas es el mejor plan de acción en este momento y dejo el tema. Después de todo, tengo que estar con ella toda la noche. Que esté enfadada solo haría las cosas mucho más dolorosas.


  —Vale, me pondré la camiseta de «Muérdeme» —digo para tranquilizarla. Por lo menos no es negra—. Será mi respuesta a quien intente ligar conmigo —digo riéndome—. Si viene alguien en plan «eh, nena, ¿qué signo eres?», me limitaré a señalar la camiseta.


  Rayne se ríe en señal de aprecio y me tira la camiseta de tirantes.


  —Claro que también puede que piensen que les estás señalando las tetas en plan «son todas tuyas, nene».


  —¡Puaj!


  —No te preocupes —dice mi hermana mientras se cambia su camiseta por un vestido de princesa largo y negro decorado con una tonelada de encaje. ¿Dónde encontrará esas cosas?—. La mayoría de los chicos serán gais, estoy segura. Es lo que pasa con los buenos, al menos en el mundo gótico. No hay muchos chicos hetero a los que les mole utilizar lápiz de ojos. —Entonces resopla—. Así que, querida gemelita angelical, estoy bastante segura de que tu virtud permanecerá intacta independientemente de la camiseta que te pongas.


  Ya estamos otra vez. Sabía que no podíamos mantener una conversación entera sin una de las tristemente célebres pullas de Rayne tipo «Sunny la inocente». Mi querida gemela perdió la virginidad el año pasado y desde entonces no ha dejado de fardar de ello. Cualquiera pensaría que ha ganado una medalla olímpica del sexo o algo parecido. Pero lo siento. Conocer a un skater grunge en un campamento y escaparnos para hacerlo en el suelo del cobertizo para botes no es mi idea de una primera vez satisfactoria. Llamadme cursi, pero quiero que mi primera vez sea con velas y rosas por todas partes, no rodeada de astillas y con rozaduras en las rodillas. A cada uno lo suyo, supongo.


  —Así que —continúa Rayne, tomando mi silencio como un permiso para seguir metiéndose conmigo—, puedes estar tranquila, tu inocencia está a salvo en el pub Colmillo.


  Aunque no quiero hacerlo, me río. Habla como una comercial.


  —¿Pone eso en el folleto?


  —Por supuesto —declara Rayne totalmente confiada—. De lo contrario te devuelven el dinero.
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  El pub Colmillo


  El pub Colmillo resultó ser más o menos lo que me había imaginado, aunque, la verdad, tampoco es que tuviese demasiadas expectativas para el lugar. Dado que está en un edificio que durante el día sirve como lugar de reunión para los Caballeros de Colón, los empresarios tampoco podían hacer mucho para hacerlo más gótico por las noches y poder sacarlo todo a tiempo para el brunch de veteranos de las seis de la mañana.


  Y no es que no lo hayan intentado. Colgaron de las vigas luces de colores intermitentes y sábanas blancas del suelo al techo para cubrir las ventanas. Y detrás de estas sábanas pusieron ventiladores para que se moviesen con el aire. Los proyectores de diapositivas situados al otro lado de la sala arrojaban imágenes escalofriantes e indescriptibles sobre el fondo blanco de las sábanas.


  Delante del escenario, que estaba ligeramente elevado, habían colocado la guinda del pastel: una jaula de bondage. Al menos supuestamente se tenía que parecer a eso. Creo que se limitaron a coger algunas verjas de alambre y a pintarlas de negro con un espray.


  Detrás de la «jaula» hay un pinchadiscos de barba desaliñada hurgando entre los discos. Unos altavoces enormes emiten música electrónica, industrial y gótica a todo volumen. Incluso tienen una de esas horribles máquinas que echan humo, con lo que empiezo a toser en cuanto pongo el pie dentro.


  Al resto de la gente que hay en el pub parece no importarle ni la cutrez ni el humo. Vestidos de negro integral, como si de uniformes se tratase, se balancean al ritmo de la música haciendo un baile que me recuerda a cuando metes el pie en el barro y se te queda atascado. Sacan el pie lenta y meticulosamente y luego parece que se les queda atascado también el otro pie, obligándolos así a repetir todo el proceso desde el principio.


  —¡… clase! —me grita Rayne al oído.


  —¿Eh? —¿Qué quiere decir con lo de «clase»? Oh, Dios mío… ¿habrá visto a alguien del instituto? Jo, me moriría de vergüenza si alguien conocido me pillase aquí de esta guisa y se enterasen mis compañeras del equipo de hockey sobre hierba. Me machacarían para siempre—. ¿Que has visto a alguien de clase?


  —No, ¡he dicho que esto tiene clase! —corrigió Rayne. Ah. ¡Uf! No es que esté de acuerdo con su afirmación, pero al menos no tendré que esconderme detrás de una de esas sábanas ondeantes.


  —Voy a buscar algo de beber —dice Rayne señalando una barra pequeña e improvisada situada junto a una pared. Y a diferencia de las barras de los pubs de verdad, por supuesto, esta solo sirve refrescos. Qué mal. No es que sea alcohólica pero en este caso una cerveza podría ayudar a aplacar el dolor.


  —Tráeme un Red Bull —le digo. Quizá una megadosis de cafeína me ayude. Rayne asiente y desaparece entre la niebla.


  Encuentro una pared e intento pasar inadvertida mientras me pregunto por qué demonios habré accedido a esta tortura. Llevamos aquí cinco minutos y ya tengo un dolor de cabeza horrible. Por no hablar de la peste de la muchedumbre, que me da ganas de vomitar. En serio, ¿qué te cuesta echarte un poco de desodorante en los sobacos antes de ponerte a sudar en la pista de baile?


  Intento buscar el lado bueno a la situación.


  Vale, intenta tener una buena actitud, Sunny. Rayne ha hecho muchas cosas por ti. No seas tan egoísta y déjate llevar. Quién sabe, ¡hasta puede que te diviertas!


  Sí, claro. Eso no se lo cree nadie. Como mucho conseguiré fingir que me lo paso bien.


  —Buenas noches.


  Oh, no. Un tío. Dirigiéndose a mí. Pensé que Rayne había dicho que aquí todo el mundo era gay. Levanto la mirada, dispuesta a señalarme la camiseta, cuando de repente me encuentro con los ojos más bonitos que he visto en mis dieciséis años de vida. Son del color de los zafiros, literalmente. A ver, he visto muchos ojos azules, pero ningunos como estos.


  Y lo que es aún mejor: los ojos están en una cara igualmente impresionante. Hago un inventario rápido: piel suave, pómulos marcados y pestañas negras como el carbón. Pelo largo y castaño recogido en una coleta. Normalmente no me van los chicos con el pelo largo, pero a este tío le queda total. Parece un Orlando Bloom de ojos azules (el Orlando Bloom de Piratas del Caribe, no de El Señor de los Anillos y para nada el de Troya, para que lo sepáis). Y mejor todavía: a diferencia del resto de los chicos del pub, que van vestidos de góticos, él no lleva puesto nada negro. Solo una sencilla camiseta blanca ajustada y unos vaqueros de tiro bajo. Y tampoco lleva lápiz de ojos, gracias a Dios.


  Recorro visualmente el lugar, convencida de que Orlando debe de estar hablándole a otra persona, no a mí. Alguna supermodelo situada a mi derecha, quizá. Pero no veo a nadie a mi alrededor. Mmm.


  —Ho… hola —digo con una voz infantil de pito. Odio mi voz. Parece que tengo diez años. Rayne y yo somos gemelas idénticas pero ella tiene esa voz sensual y áspera. Quizá sea por el tabaco, pero si tengo que elegir entre un posible futuro cáncer de pulmón y una voz de pito, podéis llamarme Minnie Mouse.


  En lugar de contestarme, el tío extiende el brazo y me pone la mano en la mejilla, ejerciendo una ligera presión. Tiene la piel fría, pero su tacto me quema. Estudia mi cara y luego recorre mi cuerpo con los ojos haciéndome sentir desnuda bajo su mirada. Percibo un escalofrío involuntario y noto como se me pone la piel de gallina en los brazos. Uau. No me acuerdo de la última vez que un chico me puso la piel de gallina. ¡Quizá no me haya pasado nunca!


  Sé que debería estar preguntándome por qué se me ha acercado este tío en un pub y, evidentemente, le parece algo normal tocarme de una manera tan íntima, pero no consigo pronunciar ni una palabra de protesta.


  —Soy Magnus —dice con una voz peligrosa y entrecortada y con un marcado acento inglés—. Creo que me estabas esperando.


  Se me cae el alma a los pies. Maldita sea, sabía que se había equivocado de chica. Probablemente tiene una cita a ciegas y me ha confundido con ella. (Aunque no consigo entender por qué un tío de su calibre tiene que recurrir a una cita a ciegas. ¡Cualquiera con buena vista lo agarraría nada más verlo!).


  Pero, espera un segundo. Si ni siquiera reconoce a su cita, ¿qué tipo de relación tienen? Evidentemente todavía no son pareja, lo que para mí implica que yo estaría jugando limpio. Miro a mi alrededor para asegurarme de que no hay ninguna tía loca y posesiva dispuesta a sacarme los ojos por meterme en su territorio. Pero el horizonte parece despejado.


  —Hola, Magnus —digo, pero tengo que gritar a causa de la música—. Yo soy Sunny.


  Él inclina la cabeza y me mira confuso. Luego se lleva un dedo a la oreja y me sonríe. Ah. Ya entiendo. No me oye por la música. Y justo cuando estoy a punto de repetir en voz más alta mi presentación, me agarra la mano y me lleva hacia la puerta del pub.


  Siento el corazón en el pecho latiéndome con fuerza. Si digo que ahora mismo me va a mil millones de latidos por minuto me quedaría corta. ¿Adónde me lleva? ¿Debería seguirle o soltarme? Busco a Rayne en el pub, al menos para decirle que volveré pronto, pero no la veo por ninguna parte.


  Salimos al aire fresco de la noche. Aquí fuera hace bastante frío, incluso para ser mayo en Nuevo Hampshire. El portero del pub nos mira con recelo durante un momento antes de girarse para seguir ligando con la preciosa rubia menor de edad que está a su derecha. Magnus me hace bajar las escaleras principales sin soltar mi mano temblorosa.


  —Mmm, ¿adónde vamos? —pregunto, y me paro en seco. Después de todo, por muy mono que sea, no sé absolutamente nada sobre él. Y el Pepito Grillo de mi cabeza me advierte de los peligros de seguir a un desconocido al exterior de un pub por la noche.


  Él se da la vuelta y me sonríe otra vez, y mis defensas se desmoronan. Seguro que alguien con una sonrisa tan bonita no puede ser peligroso, ¿verdad?


  —Ahí dentro es un poco difícil oírte —dice al fin. ¡Uau, me encanta su acento!—. Pensé que podríamos salir afuera para charlar.


  Vale, charlar. En plan conversación. Hablar es bueno. Hablar no implica hacer nada que mamá no aprobaría. Pero no es que me importe lo que aprobaría o no mamá, me recuerdo a mí misma. A ver, tengo dieciséis años; casi soy oficialmente adulta. Definitivamente tengo que salir de esta rutina de santurrona en la que estoy metida todo el tiempo.


  —Entonces… ¿vienes por aquí a menudo? —pregunto, intentando entablar conversación. Pero me doy cuenta demasiado tarde de lo tópica que suena la pregunta. Él se ríe ligeramente y yo siento cómo se me calienta la cara. Esa es otra de las desventajas de tener la piel clara y pecas. Me pongo como un tomate y no hay forma de ocultarlo. Esperemos que la oscuridad que nos rodea suavice un poco este rojo de camión de bomberos.


  Quiero decir algo más para compensar mi estúpida pregunta, pero al parecer la lengua no me funciona correctamente. ¿Qué demonios me pasa? Mi cerebro me dice que debería estar muerta de miedo, pero mi corazón me dice que me deje llevar. Después de todo, ¿con qué frecuencia se te acerca un tío tan guapo en un pub y se pone a hablar contigo? A ver, puede que le pase muy a menudo a Paris Hilton, por ejemplo, pero a la pobre de la menda nunca le ocurre.


  Vamos hacia la parte de atrás del edificio, donde hay un aparcamiento y una sola farola que desprende una luz amarillenta sobre los vehículos. Magnus se detiene y me sonríe. Yo me apoyo en los ladrillos del edificio y le devuelvo una sonrisa tímida.


  ¿Y ahora qué? Espero que no esté esperando una conversación intelectual, porque creo que no sería capaz de mantenerla en este preciso instante.


  Sin embargo parece que lo último que se le pasa por la cabeza es entablar una conversación, ya que se acerca un paso más y frota la rodilla contra el interior de mi muslo. Aquel contacto físico repentino me provoca una ligera sensación de náuseas en la boca del estómago. Pero en el buen sentido de la palabra, si es que es posible.


  Vuelve a tocarme la cara, esta vez recorre mi pómulo con un suave dedo. Sus ojos buscan los míos, como si pudiese ver el interior de mi alma. Todo aquello es tan inquietante, peligroso y sexi que juro que voy a caer desmayada.


  —Eres preciosa —susurra—. Y tan inocente.


  Yo frunzo el ceño. Dios, odio cuando la gente dice eso. En fin, técnicamente soy inocente, inocente con mayúsculas. Pero lo que más me fastidia es que sea tan fácil de adivinar a primera vista. Como si llevase una uve gigante en la frente o algo así. Rayne y yo somos gemelas y a ella nadie le dice nunca que parece inocente. Oh, no.


  —No soy tan inocente —digo, dándome cuenta de que estaba citando un verso de una canción de Britney. Debería mantener la boca cerrada hasta que encuentre algo inteligente, ocurrente e interesante que decir.


  —No es un insulto —murmura él mientras me pasa el dedo por la oreja y recorre el lóbulo—. A mí me parece muy, pero que muy atractivo.


  ¿He mencionado ya lo buenísimo que está? ¿Y lo excitada que estoy yo? ¿Y que soy incapaz de responder a cualquier cosa que me diga?


  —Vaya. Bueno… gracias, supongo. —Y me río con mi estúpida risa, la que me sale siempre que estoy nerviosa. Parece el rebuzno de un burro y no me gusta nada.


  Él se inclina más y su boca está tan cerca que puedo sentir su aliento en mi cara. Huele a menta y a algo especiado que no consigo identificar.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —me pregunta buscando de nuevo mi cara.


  Yo arrugo la nariz, perpleja. ¿Si estoy segura de que quiero qué? Desde el principio de este encuentro algo me dice que me estoy perdiendo una parte de la información realmente importante. Por la forma en que me mira tengo la sensación de que me está preguntando si estoy segura de querer besarle. Y la respuesta a esa pregunta es: Claro que sí.


  —Estoy segura —susurro con la esperanza de que me salga una voz ronca como la de Demi Moore. Como la de Rayne—. Muy, muy segura.


  Él sonríe.


  —De acuerdo, entonces hagámoslo.


  Cierro los ojos y lo siguiente que siento son sus labios rozando los míos. Noto escalofríos por todo el cuerpo y la piel de gallina regresa con más fuerza que nunca. Y no es que sea una experta en besos (de hecho me da un poco de vergüenza admitir que solo me he enrollado con tres chicos en toda mi vida), pero hasta yo puedo decir que esto es impresionante, un beso de los que recuerdas toda la vida. La forma en que presiona sus labios contra los míos, como si estuviese muerto de hambre y llevase días sin comer. Como si desease algo que solo le puede proporcionar mi boca. Separo los labios y no puedo contener un gemido de placer. Espero que no piense que soy una guarra por dejarle besarme así. En fin, apenas lo conozco. Pero hay algo en todo esto que me gusta.


  Entonces separa sus labios de los míos y me va dando besos hasta llegar al cuello. Me encanta que me besen el cuello. Por alguna razón me pone a cien. La ligerísima presión de sus labios rozando mi…


  ¡Aaaay!


  —Pero ¿qué rayos…? —digo mientras me aparto de un salto, horrorizada.


  Dios mío. ¿Acaba de morderme?
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  El contrato (firmado con sangre)


  Me llevo las manos rápidamente al cuello. Siento que me brota sangre caliente de la herida.


  —¿Por qué coño has hecho esto, gilipollas?


  Él ni siquiera tiene la decencia de mostrarse arrepentido y se limita a colocarse las manos en las caderas y a fruncir el ceño.


  —Dijiste que estabas segura —dice con voz de enfado—. Maldita sea, odio cuando las niñas cambiáis de opinión en el último momento.


  —Segura de que quería besarte, no dejarte saborear mi yugular —replico—. ¿Qué te hizo pensar que…? —Y lo veo mirando mi camiseta que dice «Muérdeme». Oh. Me cruzo de brazos para tapar las letras—. Oye, no tenías que tomártelo al pie de la letra.


  —Mira, sabías que iba a haber una cierta incomodidad durante el procedimiento inicial. El contrato que firmaste lo dice claramente. —Ahora parece exasperado.


  —¿Contrato? Pero ¿de qué contrato estás hablando?


  —Este tío está loco. Muy bueno, pero definitivamente como una cabra.


  Entonces me deja anonadada cuando mete la mano en la mochila y saca una pila de papeles unidos con una pinza. Lo levanta y señala la parte inferior de la primera página.


  —Con-tra-to —pronuncia muy despacio, como si estuviese hablando con un niño pequeño.


  ¿Cuándo se había convertido don Alto, Castaño y Encantador en don Capullo de primera?


  —Mira, no sé de qué estás hablando, pero yo nunca he firmado ningún…


  Él busca la última página y señala una firma.


  —Fir-ma —dice con el mismo tono condescendiente. Me cuesta contener las ganas de darle una bofetada. En este momento me escuece el cuello. ¿Qué comió antes de besarme, wasabi?


  Entrecierro los ojos para ver mejor la firma mientras intento averiguar de qué está hablando. Me quedo sin aliento al ver la letra de mi hermana al final del contrato.


  —Pero ¿qué…? —Vacilo. Intento arrancarle el contrato de la mano, pero él lo tiene agarrado con firmeza… el tío tiene fuerza. Levanto la mirada y lo miro de arriba abajo—. ¿Qué es esto?


  Él pasa una mano por su pelo largo y castaño, que se le ha soltado de la coleta. Tiene un aspecto salvaje, peligroso y furioso.


  —Sabes muy bien lo que es. Fuiste a la clase. Te presentaste a los exámenes. Lo firmaste con tu nombre, ¡por el amor de Dios!


  —Ese no es mi nombre, tío. Es el de mi hermana. ¿Y ahora por qué no me dices lo que está pasando aquí de verdad? —Ay, Señor. ¿En qué se habrá metido ahora Rayne? ¿En alguna especie de culto de frikis?


  Magnus frunce el ceño. Mira el contrato y luego de nuevo a mí.


  —¿Tu herma…?


  —¿Magnus?


  Pego un salto cuando oigo la voz de mi hermana desde el otro extremo del aparcamiento. Hablando del rey de Roma…


  —Magnus, ¿estás ahí? Rosa me dijo que quizá estuvieses aquí. Ya estoy preparada, lo sabes. Preparada y dispuesta, cariño —dice con un control maestro sobre aquella voz sensual que yo intentaba imitar hacía unos minutos.


  Miro a Magnus, que de repente ha perdido su fanfarronería y seguridad en sí mismo y parece estar sudando la gota gorda. A ver, tampoco es que el chico estuviese tan bronceado, pero ahora mismo está tan blanco que podría brillar en la oscuridad. Me mira a mí y luego detrás de mí. Yo me giro y veo a Rayne acercándose.


  —Sunny, ¿qué estás haciendo hablando con Magnus? —pregunta Rayne con desaprobación mientras se acerca—. No te habrá… dicho nada raro, ¿verdad?


  —Rayne, ¿qué demonios está pasando aquí? —pregunto.


  —Sois… dos… —tartamudea Magnus, en su día el tranquilo amante—. Pero yo pensé…


  —Rayne es mi hermana gemela —le explico, maravillada por lo controlada que suena mi voz.


  —Pero tú pareces…, pensé… —dice Magnus quedándose sin voz lentamente.


  Rayne se pone pálida.


  —¡Oh, no! —grita—. ¿No lo habrás hecho? —Me pone la mano en el hombro, me gira y me mira el cuello—. ¡Oh, no! —grita—. ¡No, no, no!


  —¿Alguien puede explicarme qué está pasando? —les suplico poniéndome en jarras. Esto ha llegado demasiado lejos—. ¡Quiero saberlo ya!


  —A ver, Sunny, no te enfades, pero… —comienza a decir Rayne con voz temblorosa.


  Yo le lanzo una mirada de enfado.


  —Pero ¿qué, Rayne?


  —Creo… creo que te han convertido en vampira por accidente.
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  Un maldito caso de error de identidad


  —¿En vampira? —grito—. ¿Es una especie de broma de mal gusto?


  Rayne sacude la cabeza.


  —No es ninguna broma, Sunny, sino un problema muy serio. —Se gira hacia Magnus—. ¿Cómo puedes haberlo fastidiado? Se supone que eres mi padrino. ¿Y ni siquiera te das cuenta de que no soy yo?


  Magnus gime, se dobla y luego se pone a escupir en la acera. Qué atractivo. No me puedo creer que hace cinco minutos me pareciese un guaperas sexi. Alguien con quien me apetecía enrollarme. Ahora mismo preferiría besar al guardián de la cripta.


  —Sois exactamente iguales —protesta—. ¿Cómo iba a saberlo? —Y cierra la mano formando un puño—. Lucifent me va a matar.


  —Bueno, técnicamente ya estás muerto, ¿no? —le digo con mi tono más dulce. Ya estoy cansada de este juego.


  Él se gira y me lanza una mirada siniestra.


  —Me lo tomaré como que no fuiste a clase el día que explicaron las figuras retóricas.


  Yo arqueo una ceja.


  —¡Chicos, por favor! —nos interrumpe Rayne—. Dejad de discutir. Esto es grave. No importa el porqué, sino que ha ocurrido. Y tenemos que hacer como si no hubiese pasado. Sunny no se puede convertir en vampira. Tiene la eliminatoria de hockey sobre hierba la semana que viene.


  Para que conste, el hockey sobre hierba sería la menor de mis preocupaciones si de verdad me fuese a convertir en vampira. Yo pensaría en algo más general: como si todo el rollo ese de dormir durante el día y cazar humanos por la noche pudiese ser un impedimento para acceder las universidades a las que planeo ir.


  Magnus escupe otro lapo a la acera. Puaj.


  —Mmm…, ¿te importaría dejar de escupir? —pregunto mientras me retiro para dejar espacio entre yo y su zona de pulverización—. Me está dando mucho asco.


  Él levanta la cabeza y dice:


  —Estoy intentando eliminar cualquier resto de tu sangre de la boca. No te hicieron los análisis. ¿Quién sabe qué tipo de enfermedades puedes tener? —dice mirándome horrorizado mientras se limpia la cara—. No tienes sida, ¿verdad?


  Será… Este tío me está cabreando de verdad. Yo no le pedí que me diese un muerdo en la yugular. Se lo tendría bien merecido si tuviese alguna extraña enfermedad contagiosa.


  Rayne pone los ojos en blanco.


  —Por favooor. Si Sunny es pura como la nieve, Mag. Totalmente virgen, con uve mayúscula. Así que, a menos que tenga alguna adicción oculta a la heroína de la que no me haya hablado, creo que estás limpio. Y además —añade con una sonrisa burlona— estoy bastante segura de que no es una heroinómana. Después de todo, no tiene ese aspecto esquelético y chic, ¿verdad?


  —Vaya, muchas gracias, Rayne. —¿Además también hay que hablar de cuánto miden mis caderas? Esto se pone cada vez mejor.


  —Bien —dice Magnus—. Nada de enfermedades. Bueno, al menos es algo. Pero aun así. ¿Una mordedura no autorizada? ¿Sabes cuánto se va a enfadar Lucifent? Me va a matar… me va a dar una paliza. En estos tiempos nadie convierte a alguien en vampiro en contra de su voluntad. No es apropiado y podrían demandarte.


  —¿Puedo demandarte? Genial. —Revuelvo en mi bolso en busca de un lápiz. Esto quiero anotarlo—. ¿Por qué? ¿Por negligencia médica? ¿Por agresión con colmillos mortales? —digo, y levanto la mirada—. ¿Cuánto crees que me concedería el tribunal por eso?


  Rayne frunce el ceño.


  —Deja de portarte como una perra. ¿No ves que el pobre Magnus está hecho polvo?


  —¿Que deje de portarme como una perra, yo? ¿Por el bien de Magnus? —La miro con descrédito—. ¿Hola? Ese tío se acercó a mí y me mordió sin motivo alguno.


  —Tenía un motivo —contraataca Magnus con mal humor—. Solo que te confundí con Rayne. Es un maldito caso de error de identidad, eso es todo.


  —Escuchad, chicos —continúo—. No sé a qué tipo de jueguecitos retorcidos os gusta jugar a los niños góticos y, a decir verdad, creo que no quiero saberlo. Así que largaos a pasear por cementerios, desead estar muertos, e idos a navegar en vuestra barca gótica. Pero yo me marcho de aquí. —Miro a mi hermana—. Rayne, ya te buscarás la vida para volver a casa. Ya no estoy de humor para desmelenarme en la pista de baile.


  Me doy la vuelta y me piro hacia el coche. Pero Rayne viene detrás de mí y me agarra por el hombro para darme la vuelta. Tiene los ojos como platos y aterrados y su cara empolvada está más blanca de lo normal. (¡Que ya es decir!).


  —Sunny, escúchame —grita—. Esto no es un juego. Magnus es un vampiro. Y si te ha mordido entonces tú también te vas a convertir en uno. Tienes que tomarte esto en serio.


  Yo pongo los ojos en blanco.


  —Rayne, cielo. Mi querida e ingenua gemela. Sé que esto puede ser un golpe muy fuerte para ti, pero los vampiros no existen.


  —Yo también lo pensaba. Pero sí existen. Y Magnus es uno de ellos, definitivamente —insiste Rayne—. Mag, demuéstraselo.


  Resoplo y me doy la vuelta de mala gana. Esto va a estar bien.


  —Sí, Mag, demuéstramelo.


  Magnus suelta un suspiro profundo y demasiado exagerado. Como si estuviese cansado de que todo el mundo le pidiese que demostrase su don de criatura de la noche. Estoy segura de que se lo piden mucho.


  —Vale —masculla. Mete la mano en su mochila y saca una navaja de bolsillo—. ¿Quieres hacer los honores? —pregunta mientras abre la hoja de la navaja y me la entrega.


  —Creo que ya he tenido demasiados honores por hoy, tío.


  —Lo haré yo, lo haré yo —dice Rayne interrumpiéndonos con nerviosismo.


  —¿Qué vas a hacer exactamente? —pregunto mientras Magnus le da la navaja a mi ansiosa hermana.


  —Clavarle la navaja, por supuesto —dice Rayne como si nada.


  Por supuesto.


  Cuando Magnus se levanta la camisa y muestra su estómago (y su tableta de chocolate, no puedo evitar fijarme) me pregunto cómo habrán amañado este truco. ¿Una hoja retráctil? ¿Una bolsa de sangre dentro de la punta?


  —¿Sabéis qué? Creo que, después de todo, me gustaría hacerlo —anuncio. Así podré entenderlo mejor. Luego puedo dejarlos en evidencia y seguir con mi noche.


  Rayne se encoge de hombros y me da la navaja. Paso la yema del dedo suavemente por la punta. ¡Ay! Me sale una pequeña gota de sangre del corte. Está muy afilada. Mmm.


  Escucho un leve gemido y levanto la mirada. Magnus me está mirando el dedo como si fuese un postre y él fuese un náufrago que lleva un mes entero comiendo solo arroz. Nunca he visto tanta lascivia en unos ojos y es bastante inquietante.


  —¿Te importaría limpiarte el dedo? —dice con voz entrecortada y rebosante de pánico.


  —¿Por qué?, ¿te molesta? —pregunto agitando el dedo en cuestión—. ¿Quieres chuparlo o qué?


  —Sunny, no te burles del vampiro —me reprende Rayne.


  A ver, tengo que admitir que Magnus imita muy bien a un vampiro. Creo que incluso le he visto un poco de saliva en la comisura de los labios mientras miraba en trance mi dedo sangriento, siguiéndolo con los ojos como un perro a un premio.


  —Vale, lo siento —digo despreocupadamente. Me llevo lentamente el dedo a la boca con gran solemnidad. Magnus jadea y por un momento parece que se va a desmayar.


  —Eres cruel —me increpa Rayne—. De verdad, Sunny.


  Me río. Se toman esto demasiado en serio…


  —Vale, vale —digo—. El dedo malo sangriento ya ha desaparecido. Volvamos a lo de la puñalada.


  Magnus, que parece haberse recuperado un poco, se vuelve a levantar la camisa. Vaya, me pregunto cuántas flexiones tiene que hacer para tener ese cuerpo. Una pena que sea un capullo. Si pudiese hacerse un trasplante de personalidad o algo así sería perfecto.


  Vuelvo a revisar el cuchillo. ¿Cómo se retrae? No noto ningún muelle…


  —Hazlo rápido —dice él—. No tenemos toda la noche.


  —Vale. No quiero que te pille el sol de la mañana y te conviertas en polvo y todo eso —digo resoplando—. Venga. Vamos allá. —Echo hacia atrás el cuchillo y luego se lo clavo en el estómago con todas mis fuerzas.


  —¡Ay! —Grita de dolor y se retuerce, con el cuchillo todavía saliéndole del abdomen, de cuya herida brota una sangre oscura.


  —Mmm. —Uau. Parece de verdad. ¿Cómo conseguirán que salga toda esa sangre del cuchillo? ¿Y cómo se le queda la navaja pegada al estómago de esa manera si es retráctil?


  Ah, y ¿por qué se comporta como si le doliese de verdad?


  —Uy…


  Miro a Rayne, que observa la escena con una mirada fría. ¿Qué demonios está pasando aquí?


  Vuelvo a mirar a Magnus. Ahora está de rodillas, se está sujetando el estómago y tiene una expresión de agonía. Tiene las manos casi moradas de sangre y sigue gimiendo de dolor.


  El miedo me invade el corazón como si de una brisa helada se tratase. ¿La he cagado? ¿Será que la hoja no se retrajo cuando se suponía que tenía que hacerlo? ¿Habré apuñalado de verdad a un tío en el estómago?


  —¿Estás bien? —le pregunto preocupada. Vaya pregunta estúpida. El charco de sangre sirve de respuesta.


  En lugar de responderme, Magnus se desploma sobre la acera en posición fetal, apretándose el estómago. En un ataque de pánico, me arrodillo e intento girarlo para poder examinar la herida. Está sangrando de verdad. Me moriría de asco si no estuviese tan asustada.


  —Oh, Dios mío, creo que está herido de verdad —chillo, girándome para buscar a mi gemela—. ¡Rayne! Llama a emergencias. ¡Necesita una ambulancia!


  Me giro hacia Magnus y busco una forma de detener la hemorragia. ¿Debería extraer la navaja o dejarla dentro? Respiro con dificultad y sollozo mientras se me pasa toda mi vida por delante.


  Yo, Sunshine McDonald, acabo de apuñalar a alguien en el estómago. Y ahora podría morirse. Y yo seré la responsable. Me van a acusar de asesinato. Me meterán en la cárcel y tirarán la llave. ¿Existe la pena de muerte en Nuevo Hampshire? Oh, Dios mío. ¿Por qué me ofrecería para coger la navaja? ¿Qué me poseyó para acuchillar en el estómago a un adolescente ingenuo que se cree un vampiro? Estúpido, Sunny. Ha sido realmente estúpido.


  Me caen las lágrimas por las mejillas mientras me agacho junto a Magnus.


  —¿Estás bien? —le pregunto sollozando—. ¿Puedes oírme? —Me acerco más—. ¿Ves alguna luz blanca? Si la ves, te ruego que no vayas hacia ella. Tengo tanta… quiero decir que tienes tanta vida por delante…


  —¿No te lo había dicho? —De repente Magnus abre los ojos, se incorpora y empieza a reírse como un histérico—. ¡Ya estoy muerto!


  Veo horrorizada cómo agarra la navaja y se la saca con toda facilidad de la herida. Entonces, por arte de magia, el corte empieza a encogerse delante de mis ojos. Observo hipnotizada como si un hilo invisible cosiese la piel hasta que no queda nada más que una leve cicatriz.


  —¡Dios mío! Es verdad que eres… —Doy un salto hacia atrás, horrorizada—. ¡Dios mío!


  —Lo siento —dice riéndose—. Tenía que devolverte lo del dedo ensangrentado.


  Me doy la vuelta y me encuentro con Rayne. Ella también se está partiendo de risa, tanto que casi está llorando. Ni que esto fuese lo más divertido que hubiese visto desde Shrek2.


  —¡Jolín! —dice riéndose—. Deberías haberte visto la cara, Sunny. ¡Era todo un poema!


  La miro a ella y luego a Magnus. No me puedo creer esto. Sencillamente no me lo puedo creer.


  —Tú… Quiero decir… Pensé que…


  Vaya, he perdido por completo la capacidad de hablar. Puede que tenga que pasar el resto de mi vida muda e ir por ahí con una pizarra, escribiendo todo cuanto tiempo ha podía decir, con anterioridad a que un vampiro me dejase tonta al sacarse un cuchillo del estómago.


  —Disculpa —dice Magnus mientras se pone de pie y vuelve a meter la navaja ensangrentada en la mochila, sin limpiarla—, pero dijiste que querías pruebas.


  Siento que voy a vomitar.


  —Entonces de verdad eres…


  —¿Un vampiro? —pregunta levantando una ceja—. Sí.


  —Y eso significa… —En este momento se me está revolviendo el estómago. Como si estuviese en un barco en medio de una tormenta. O como si estuviese en una montaña rusa.


  —Que mi mordedura te ha infectado. —Suspira, poniéndose serio otra vez—. Por desgracia, también sí.


  Me inclino y vomito.


  —Puaj. —Rayne se aparta para evitar mi pota—. Sunny, eso es asqueroso.


  —Vaya, siento haberte ofendido —digo con mi tono más sarcástico, y me limpio la boca con la mano—. Supongo que no me estoy tomando tan bien como te esperabas el hecho de que me hayan convertido por error en una maldita vampira.


  Rayne se encoge de hombros.


  —Lo entiendo perfectamente, Sun. Pero eso no significa que quiera que me salpiques con tu vómito.


  Yo pongo los ojos en blanco y luego miro a Magnus.


  —Entonces… espera —digo—. Estoy confundida. Siempre pensé que para convertirse en vampiro tienes que beberte la sangre de uno de ellos. Y tú lo único que hiciste fue morderme.


  —Maldito sea Hollywood y sus falsas ideas primitivas —dice Magnus cansinamente. Se mete la mano en la boca, saca algo y lo sostiene en alto para que pueda verlo. Es un colmillo de porcelana medio lleno de un líquido rojo—. Mediante nuestras encuestas post mortem hemos averiguado que a la mayoría de la gente lo de beber la sangre de su padrino les parece un poco perturbador. Además —añade—, aunque nuestra piel se cura muy fácilmente, cortarse una muñeca para que el aprendiz beba de ella puede dejar cicatrices. Y nadie quiere ser un vampiro con cicatrices. —Me acerca el diente para que pueda examinarlo de cerca—. Así que Vamps-R-Us.com creó estos implantes hace unos años. Un invento endemoniadamente fantástico, la verdad. Solo tengo que pincharme el dedo, meto unas cuantas gotas de sangre en el implante y luego se lo inyecto al aprendiz. —Se encoge de hombros—. Podríamos utilizar una jeringuilla, por supuesto, y en realidad probablemente sería más fácil y más higiénico. Pero los estudios también muestran que a nuestros aprendices les gusta el romanticismo de la vieja escuela de ser mordidos en el cuello.


  No sé si me impresiona más que haya sitios de Internet que vendan aparatitos para inyectar sangre o que estos tíos les pidan a sus víctimas que rellenen formularios de sugerencias.


  Magnus mete la mano en la mochila y saca una cajita de plata.


  —El principal fabricante de suministros para vampiros se llama Vamps-R-Us.com. Bolsas de sangre, afilacolmillos, armaduras, ese tipo de cosas. —Abre la caja y mete el colmillo entre el forro de terciopelo.


  Joder, hoy en día se puede comprar de todo en internet.


  —Vale, lo pillo —digo—. Pero déjame preguntarte una cosa. Si me he convertido en vampira, ¿cómo es que no me siento como tal?


  —¿Acaso sabes cómo se siente un vampiro? —interrumpe Rayne, por desgracia con mucha razón.


  —Bueno, para empezar no estoy deseando beberme tu sangre —digo lentamente—. Y… ¿a ver? —Me meto la mano por el cuello de la camiseta y saco el crucifijo que llevo colgado. Magnus se aparta de un salto—. Y la cruz no me debilita ni me quema ni nada. —Pienso durante un momento—. Y, definitivamente, me comería un trozo de pizza de queso con ajo para desayunar en cuanto salga el sol.


  En realidad lo último suena bastante asqueroso, pero no pienso admitirlo delante de ellos.


  —¿Podrías… por favor… apartar eso? —me pide Magnus resollando.


  —Así que mi pregunta es —digo ignorándolo a propósito y agitando el crucifijo mientras lo veo bailar de un lado a otro para evitarlo—: ¿cómo arreglamos esto? —inquiero.


  —¿A… arreglarlo?


  —Sí. Detener la transformación o algo. Invertirla. Tiene que haber una forma de hacerlo. ¿Verdad? ¿Quizá chupar la herida para extraer el veneno como cuando te pica una serpiente de cascabel?


  Me doy cuenta de que Magnus está intentando decir algo, pero que no es capaz de formar las palabras. Ah, sí, el crucifijo. Lo guardo debajo de la camiseta de tirantes. El metal parece estar un poco más caliente justo donde hace contacto con mi piel, pero no me incomoda. Aun así no es una buena señal.


  —Gracias —dice Magnus jadeando—. Como intentaba decirte, no hay manera de invertirlo.


  —Respuesta incorrecta —digo haciendo ademán de volver a sacar el crucifijo.


  —¡Espera! —grita.


  Me detengo con la mano en la garganta.


  —Puede… puede que haya una manera. No estoy seguro. No lo sé. Pero quizá lo sepa Lucifent.


  —¿Quién es ese Lucifent?


  —Mi jefe. El líder del Círculo. Es un vampiro de trescientos años. Si alguien lo puede saber, ese es él.


  Yo asiento.


  —Vale. Pues vamos a hablar con él.


  —No podemos. Bueno, no ahora mismo. Está cenando.


  —Sí, pero esto es una emergencia. ¿No podemos simplemente acercarnos al restaurante en el que está y…? Ah… —digo. Me cuesta tragar saliva—. ¿Ese tipo de cena?


  Magnus asiente.


  —Puaj.


  —Sunny, tienes que intentar abrir tu mente —dice Rayne—. La gente diferente tiene costumbres diferentes y ridiculizarlos…


  —Entonces, ¿cuándo va a acabar de, ejem, cenar?


  Magnus se queda pensativo.


  —Puedo llamar a su secretaria y preguntárselo. Quizá tenga alguna cancelación para mañana por la noche o algo así. ¿Por qué no nos vemos en el cementerio de San Patricio mañana a las ocho de la tarde? Te esperaré en la lápida del centro.


  —¿Mañana? —exclamo—. Pero ya habrán pasado veinticuatro horas desde ahora. Mañana tengo que ir a clase.


  —Pues vete —dice Magnus encogiéndose de hombros.


  —Pero ¿no me freiré con el sol o algo así?


  —Mira —dijo soltando un suspiro de exasperación, como si yo fuese una molestia, joder—. Para una transformación completa en vampiro hacen falta siete días. No debería pasarte nada. El sol no debería molestarte demasiado durante las primeras veinticuatro horas. Sin embargo te sugiero que te pongas un poco de protector solar, por si acaso.


  Vale. Protector solar e instituto. Esto va a ser divertido. O no.
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  Chicos que muerden: el blog


  Pensaréis que después de este drama y de esta circunstancia desafortunada nos marcharíamos del Colmillo de inmediato. ¡Pues no! Cuando volvemos dentro para que Rayne recoja su abrigo, insiste en bailar The Safety Dance antes de marcharse. Argumenta que de los años ochenta esta es su canción favorita del mundo mundial, y que sería cruel y un castigo que me la llevase justo en semejante momento. Claro, para ella es fácil menearse y sacudirse en la pista de baile, porque ella no es la que se está transformando lentamente en una criatura de la noche. A ver, ¿soy demasiado egoísta?


  Voy en silencio durante casi todo el camino de vuelta a casa y solo abro la boca para decirle a Rayne que tiene muy poco tacto al seleccionar el éxito vampírico Bela Lugosi’s Dead en el iTrip de su iPod, dadas las circunstancias. Por supuesto, ella señala que, técnicamente, Bela solo fue un actor que interpretó a Drácula, no un vampiro de verdad. Como si aquello me hiciese sentir mejor mientras el estribillo repite: «Estoy muerto, estoy muerto, estoy muerto, estoy muerto».


  En cuanto llego a casa no me apetece otra cosa que meterme en la cama y dormir. Pero mi grueso edredón de plumas no resulta tan reconfortante como esperaba. Estoy totalmente desvelada, como si me hubiese puesto hasta arriba de cafeína. Y eso es raro, porque ni siquiera me bebí aquel Red Bull que se suponía que Rayne tenía que traerme.


  Como no puedo dormir, y tengo un millón de preguntas rondándome en la cabeza, decido que lo mejor que puedo hacer es darle la lata a Rayne. Abro su puerta un poco para ver si está durmiendo. Pero está con el ordenador, tecleando con furia y con pinta de estar muy cabreada. Yo sacudo la cabeza. Jo, puede llegar a ser tan rarita. No sé en qué universo paralelo de la dimensión desconocida nos convertimos en hermanas.


  Llamo a su puerta y ella, sin apartar la vista de la pantalla, me dice que pase. Entro en la habitación y cierro la puerta una vez en el interior. Por suerte, mamá ha salido a su cena de beneficencia para salvar el mundo, así que nadie nos puede escuchar. Estoy bastante segura de que cualquiera que escuche la conversación que pienso tener llamaría rápidamente a la clínica Betty Ford antes de que me diese tiempo a decir: «No tomo drogas, de verdad que soy una criatura no muerta de la noche».


  Me siento en su cama y pienso en que hace solo unas horas bromeábamos con lo que debería ponerme para ir al pub Colmillo. Si hubiese sabido las repercusiones que tendría elegir la camiseta que decía «Muérdeme», definitivamente me hubiese tragado mi buen gusto y hubiese llevado el traje fetiche, por mucho que sudase con el maldito vinilo.


  Después de unos cuantos clics más, Rayne se gira y viene hacia la cama. Lleva un pijama de franela de cuadros escoceses y se ha quitado el maquillaje negro de los ojos. Si no fuese por el pendiente de la lengua parecería casi normal.


  —Esto es una mierda —se queja mientras se sienta con las piernas cruzadas al estilo indio.


  —¿Tú crees? —digo arqueando una ceja—. Porque a mí me ha entusiasmado todo esto.


  —No lo digo por ti, tonta, sino por mí. Llevo un montón de años esperando esta noche. He investigado, he hecho contactos, he pasado por listas de espera, he hecho los deberes. Y todo para nada.


  —¿Qué estás diciendo? —Sé que está hablando en mi mismo idioma pero nada de lo que dice tiene sentido—. ¿Has investigado y has hecho contactos para qué?


  —Para convertirme en vampira, por supuesto.


  Por supuesto.


  —¿Por qué demonios quieres convertirte en vampira?


  Rayne entorna los ojos como diciendo que soy la persona más estúpida del planeta.


  —¿Estás de broma? —me pregunta con incredulidad—. ¿Por qué quiero una vida inmortal? ¿Por qué quiero más riqueza de la que jamás podría imaginar? ¿Por qué quiero tener un poder total sobre los simples mortales? Deberías preguntarme por qué demonios no iba a querer convertirme en vampira.


  —Sí, pero —digo dando palos de ciego—, ¿no quieres acabar el instituto? ¿Ir a la universidad? ¿Casarte y tener una vida?


  —No.


  —¿No?


  —Para nada. Eso es muy aburrido. ¿Acatar las reglas rígidas de la sociedad? ¿Ser débil y no tener poder y que te machaquen y te obliguen a vivir según la idea que tiene otra persona de una vida plena, para acabar muriendo, enferma y sola, y para que tus nietos se peleen por los pocos ahorros que tienes? Bah. No, gracias. Prefiero una existencia inmortal y todopoderosa.


  Bueno, visto así…


  —Pero… tienes que matar gente.


  Rayne suspira indignada.


  —Sí, eso es lo que dicen los de Hollywood. Sun, en la vida real es mucho menos bárbaro.


  —¿Ah, sí?


  —Claro. A cada vampiro le asignan un grupo de donantes. Gente que puede y quiere dar parte de su sangre todos los días para que el vampiro pueda sobrevivir. No te preocupes, les pagan por sus servicios y pueden rescindir su contrato en cualquier momento avisando con treinta días de antelación. Y, por supuesto, los examinan y les hacen análisis por si tienen enfermedades contagiosas, por si toman drogas y todas esas cosas antes de asignárselos a alguien. —Rayne sacude la cabeza—. Nadie mata personas como en las películas.


  —Vale. Pero ¿qué pasa con lo del sol? No puedo salir durante el día, ¿verdad?


  Rayne examina su piel blanca.


  —Sí. Ya no tendría que preocuparme de ponerme morena sin querer. Sería maravilloso.


  Ya veo que ha pensado en todo.


  —¿Y lo de tener novio? Nunca conseguirás novio. Nunca te casarás. A menos, supongo, que puedas celebrar una boda nocturna…


  —Pero tendría algo mejor. Cuando seleccionan a alguien para convertirse en vampiro, le asignan un padrino —explica Rayne—. La persona que ha accedido a donar una gota de su sangre para ayudar en la transformación. A partir de ahí compartirás un vínculo de sangre con esa persona para siempre. Será tu alma gemela. Bueno, técnicamente tu compañero de sangre, ya que cuando te conviertes tienes que renunciar a todo ese rollo del alma. —Hace una pausa y mira al infinito un poco triste—. Se supone que Magnus iba a ser mi compañero de sangre. Y ahora es el tuyo.


  ¡Ajá! Por eso está tan molesta. Cree que le he robado el novio. Esto demuestra que incluso en el loco mundo de lo sobrenatural, al final todo se reduce a un monstruo de ojos verdes al que llamamos celos.


  —Tía, por mí puedes quedártelo —digo extendiendo las manos con las palmas hacia arriba—. No quiero tener nada que ver con ese capullo.


  Rayne se gira para mirarme.


  —No lo entiendes —dice con los ojos húmedos y mirando al suelo—. Te ha convertido. Así que estáis unidos. Para siempre. Te guste o no.


  —Eso sería un no, definitivamente.


  —¿Sabes? No tienes ni idea del precioso don que te ha sido conferido —dice Rayne con una voz que empezaba a sonar irritada—. La inmortalidad. La existencia perfecta. El compañero de sangre más cañón del mundo. Y probablemente a ti te preocupa más si alguien te va a invitar al baile de graduación.


  —Bueno, es este sábado…


  —Jo, no me puedo creer que me esté pasando esto. —Rayne se seca las lágrimas con la manga, enfadada. ¿Está llorando? Dios. Está llorando. Está destrozada.


  —Mira, Rayne —digo, sintiéndome un poco mal por ella, inexplicablemente—, cuando consigamos invertir todo esto estoy segura de que tú y Magnus podréis retomar vuestra enfermiza y retorcida relación. Podrás convertirte en vampira y viviréis góticamente para siempre.


  —Ojalá —suspira Rayne—. Pero no. Aunque se invierta el proceso tendré que volver a empezar de cero. Volver a la lista de espera. Encontrar un nuevo padrino.


  —¿Por qué?


  —A los vampiros solo se les permite convertir a una persona en toda su vida. Básicamente para que nunca haya escasez de sangre, como parece que siempre le ocurre a la Cruz Roja —explica—. Después de convertir a alguien están unidos a esa persona para siempre. Son compañeros de sangre hasta que uno de ellos muera.


  —Pero… ¿cómo puedes morir si tienes una vida eterna?


  —Hay muchas formas. Quemado por el sol. Atrapado en un incendio. Si te clavan una estaca de madera en el corazón, ya sabes. Todas esas cosas trágicas que pasan en las películas.


  Vale, toma nota: los clichés peliculeros sobre beber sangre, falsos; las formas de matar a un vampiro (si hay alguien capaz), correctas.


  Lo que me lleva a hacer la pregunta del millón.


  —¿Cómo sabes todas estas cosas?


  Rayne se encoge de hombros.


  —Como ya te he dicho, lo he estudiado. Hace tres meses, cuando empecé la formación, creé un blog para registrar mi investigación. —Y señala el ordenador—. Probablemente deberías leerlo. A ver, al menos aprenderás a grandes rasgos lo que tienes que saber sobre tu transformación. No estás nada preparada y eso no es bueno. Todos los que se transforman pasan por un programa certificado intensivo de tres meses.


  ¿Te dan un certificado de vampiro? ¿Y se puede enmarcar?


  —No me puedo creer lo organizado que está todo esto —digo sorprendida.


  —Es una operación de miles de millones de dólares —dice Rayne—. Y de alta tecnología. —Se levanta de la cama de un salto, va hacia el ordenador y enciende el monitor—. Vente.


  La sigo y miro la página que tiene abierta. Sí, parece que es una especie de blog de aspecto gótico, en negro y rojo. Supongo que la plantilla de color pastel de Blogspot.com no pegaría con un sitio web de vampiros.


  —¿Chicos que muerden? —pregunto mientras leo el título.


  Rayne se ríe.


  —Sí, se me ocurrió ese nombre. Es divertido, ¿eh?


  —Supongo. —Humor de vampiros. Me mondo, vamos.


  Rayne se levanta de la silla y me hace un gesto para que me siente.


  —Venga. Tómate el tiempo que necesites para leerlo. Creo que aprenderás mucho.


  Cuando me siento en la silla ella va hacia la estantería y saca un libro de tapas duras.


  —También puedes leer el libro de texto Vampiro: Iniciación. Por suerte todavía no lo había devuelto a la biblioteca. —Deja el libro sobre la mesa—. No te importa pagar el recargo por devolverlo tarde, ¿no?


  Miro el enorme tomo. Tiene unos extraños grabados en la cubierta y unas tres mil páginas.


  —Uau. Esto de convertirse en vampira conlleva hacer muchos deberes, ¿no?


  —Como te dije, es un curso de tres meses. Hay mucho que aprender. Definitivamente vas a tener que meterte un atracón.


  Como si no tuviese suficientes cosas de las que preocuparme, con la final la próxima semana. Abro el libro y lo hojeo. Mierda, tampoco tiene muchos dibujos.


  —Entonces, ¿es un curso por correspondencia o tienes que asistir a clase?


  —Tienes que ir a clase. Después de todo, no puedes aprender la forma adecuada de administrar una transfusión de sangre segura y estéril por internet.


  —Claro. —Sacudo la cabeza, incapaz de creerme que me haya metido en este espectáculo de frikis. Vuelvo a mirar el blog y bajo hasta la primera entrada.


  Me llamo Rayne McDonald. Tengo 16 años y estoy preparada para la vida eterna. Mi instructor me ha sugerido que cree este blog para dejar constancia de mi transformación. ¡Espero que os divirtáis leyéndolo!


  Claro que lo haré. Créeme.
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  Jake Wilder: dios del sexo y… ¿cita para el baile?


  Después de leer un poco del blog de chiflados de Rayne, Chicos que muerden, y de comprobar unos cuantos enlaces en el anillo web de vampiros (sí, de verdad existe un anillo web de vampiros), el brillo de la pantalla empieza a provocarme dolor de cabeza. Así que le doy las buenas noches a mi gemela y me retiro a la oscuridad segura de mi habitación, donde me hago un ovillo bajo el edredón e intento dormir.


  Pero no puedo. Estoy demasiado acelerada por el miedo y la confusión y Dios sabe qué más. Además, el punto donde me mordió Magnus me pica un montón. Así que me doy la vuelta y me pregunto qué voy a hacer.


  ¿Y si no se puede invertir la transformación? ¿Y si en siete días yo, Sunshine McDonald, me convierto en una vampira para siempre? Eso significa que nada de final. Nada de baile de graduación. Nada de viaje a las soleadas Bahamas con mis amigas este verano. Nada de universidad. Tendré que matricularme en la escuela nocturna o algo así. Quizá los vampiros tengan su propia universidad; parece que están muy bien organizados. Me pregunto qué requisitos de admisión pedirán para algo así.


  Esto es sangrante. Perdón por el chascarrillo, pero es que lo es. Tengo toda la vida por delante y ahora quizá no pueda vivirla, y todo por un error de identidad. Me cago en Rayne, en su estúpido blog y en su estúpida idea de que convertirse en no muerta es el secreto para la vida eterna. ¿En qué estaba pensando? ¿Y por qué tuvo que meterme en todo esto?


  Por fin consigo quedarme dormida, justo cuando el sol se asoma por el horizonte. Parecen haber transcurrido solo cinco minutos y me despierto con la alarma, que emite sonidos ochenteros. El pinchadiscos de esta mañana ha elegido despertarme con Thriller, de Michael Jackson.


  Muy apropiado.


  Medio grogui, salgo de la cama a trompicones y me meto en la ducha. En casa hace un frío horrible y es una delicia notar el agua caliente recorrer mi cuerpo. Intento descubrir si me siento diferente en algo. Si tengo la necesidad de chuparle la sangre a alguien. Pero no, todavía no, menos mal, gracias a Dios. Me da igual que los donantes sean voluntarios; me gustaría retrasar esa parte lo máximo posible, muchas gracias. Quizá podría convertirme en una vampira anoréxica. Me pregunto si eso me ayudaría a quitarme unos kilillos de encima como ventaja añadida.


  Salgo de la ducha y abro el botiquín. Me encuentro con un impresionante despliegue de protectores solares. Desde lociones de bronceado a base de coco hasta lociones a las que solo les falta decir: «Los rayos del sol no se te acercarán a menos de cuarenta y cinco metros de la piel durante tres semanas». Maldita sea, olvidé preguntarle a Magnus qué factor de protección era el adecuado para ir a clase.


  Al final me decido por algo intermedio, factor quince, ni para ti ni para mí. Quién sabe, quizá con esto consiga un bronceado. Ja. Sería la primera vampira que pareciese salida de un crucero por el Caribe.


  Después de echarme el protector solar me doy cuenta de que también tengo que arreglar lo de la mordedura morada del cuello. Si alguien la ve pensará que es un chupetón y no estoy preparada para que encima me vacilen con mi amante secreto comecuellos. Supongo que podría decirle a todo el mundo que me quemé el cuello con el rizador de pelo, como hace Mary Markson cuando Nick le cubre el cuello de mordiscos de amor, pero a ella tampoco la cree nadie.


  Rebusco en mi armario y me doy cuenta de la poca ropa que tengo que me cubra el cuello. Sobre todo porque, hasta esta mañana, no tenía razones para esconderlo. Por fin encuentro un jersey de cuello cisne en el fondo del armario. En realidad creo que es de Rayne, pero me servirá. Por supuesto, todo el mundo me tomará por un bicho raro por llevar un cuello vuelto en mayo. Pero ¿qué hago? Me he convertido en una vampira adolescente víctima de la moda. Qué mal.


  Mientras nadie me tome por gótica…


  En clase todo va bien, aunque estoy tan hecha polvo que me cuesta prestar atención. Y parece que me he convertido en un imán para las preguntas de los profesores. Cuando intento descansar la vista durante un segundo, de repente me obligan a calcular el número pi o algo por el estilo (cosa que ni siquiera soy capaz de hacer si duermo toda la noche, cuando no me estoy transformando en vampira).


  Almuerzo con algunas de las chicas del equipo de hockey sobre hierba y pincho la ensalada sin ánimo mientras las escucho, escasamente entusiasmada, hablar sobre el partido de la semana pasada. El resto de mis compis de equipo están tan emocionas contando la historia de la guardameta del otro equipo, Jennifer Jack, que se hizo un esguince durante los primeros cinco minutos de partido, que ni siquiera se dan cuenta de que apenas las estoy prestando atención. Mejor para mí. Lo último que necesito en mi estado actual es llamar la atención.


  Por suerte, mi mejor amiga, Audrey, se ha ido esta semana a Disney World con sus padres. Es tan perceptiva que a veces asusta y se daría cuenta inmediatamente de que algo va mal. Pero, al mismo tiempo, nunca se creería todo el rollo de los vampiros y pensaría que estoy completamente ida. Así que, aunque me gustaría tener algo de apoyo moral (¡Rayne no cuenta para eso!), probablemente sea mejor que no espante a mis amigos.


  Se me pasa por la cabeza saltarme la clase de teatro que tengo después de la escuela, pero Magnus me ha dicho que no se despertará hasta cerca de las ocho de la tarde, así que supongo que debería ir y matar el tiempo antes de mi gran reunión con el jefe de los vampiros. Además, así podré realizar una buena tarea de espionaje con Jake Wilder. Eso le haría sentir mejor a cualquiera.


  Ay, Jake Wilder. ¿Cómo podría explicar lo extraordinario que es Jake Wilder? Es como si no encajase en un instituto normal y corriente. Como si debiese haber nacido hace siglos, en la época romana o algo así… guiando un carro en llamas tirado por seis caballos blancos que echan espuma por la boca. Parece un dios griego, con su metro ochenta y cinco de estatura, su cuerpo delgado pero musculoso y sus pómulos marcados. Bueno, un dios griego o Chad Michael Murray, para que os hagáis una idea. Tiene el pelo corto y rubio y los ojos castaños de mirada más profunda y oscura del universo. Una vez oí a unas chicas referirse a él como «ojitos de alcoba».


  Me encantaría pillar esos ojitos en una alcoba. A poder ser en la mía. De hecho, si eso se diese, me libraría de mi estatus de Sunny «la inocente» en menos de lo que dura puesto un traje después del baile.


  El problema es que él ni siquiera sabe que existo. No tiene ni la más remota idea.


  Yo le echo la culpa a Heather Miller.


  Veréis, Jake Wilder es el protagonista, el sexi Conrad Birdie, en nuestra obra de teatro de este curso, Adiós, Birdie. Y, por supuesto, Heather interpreta a Kim. No es ninguna sorpresa. Hagamos la obra que hagamos, Heather siempre consigue el papel protagonista. ¿En La pequeña tienda de los horrores? Ella es Audrey. ¿En Oklahoma? Ella es Laurey. En segundo de primaria interpretamos La liebre y la tortuga, y Jake hizo de tortuga y ella de liebre. Es la reina del teatro con mayúsculas. Es guapa, rubia, tiene pecho y hasta es lista, aunque no os lo creáis. Cualquiera se esperaría que al menos fuese una cabeza hueca, pero no. No, también es presidenta de la Sociedad de honor, lo cual es superinjusto para nosotros, el resto de los mortales.


  Este año ni siquiera me han dado un papel pequeño en la obra. Ni siquiera una línea para un papel de groupie de Conrad Birdie. Rien. Solo soy la suplente de Heather Miller. Y eso significa que tengo que hacer igualmente todo el trabajo, memorizar todo el guión y solo si doña Puntualidad se pone enferma, conseguiré subir al escenario principal.


  En realidad no es tan malo como parece, ya que soy un caso bastante grave de pánico escénico y si me pusiesen de repente en el papel principal no estoy segura de que pudiese llegar a hacerlo.


  Para mí la clase de teatro es una excusa para mirar a Jake Wilder durante horas sin que nadie piense que soy una acosadora.


  Así que, con esa intención, me cuelo en la penúltima fila del auditorio del colegio y saco el bloc de dibujo. Desde aquí atrás nadie puede ver lo que estoy dibujando. No os creeríais lo que tengo que aguantar por ser una artista. No hay ningún respeto.


  —¿Sunshine McDonald? ¿Eres tú?


  Levanto la vista de mi dibujo, un esbozo bastante bueno de Jake Wilder, la verdad sea dicha. El profesor de teatro, el señor Teifert, está de pie junto al escenario haciéndome señas para que me acerque.


  ¿Eh? Qué raro. No estaba muy convencida de que supiese mi nombre, más que nada porque nunca había necesitado llamarme hasta ahora. Vuelvo a meter el bloc en la mochila y me dirijo hacia la parte frontal del auditorio con un poco de recelo.


  —Sunshine, gracias a Dios que estás aquí —dice el señor Teifert pasándose una mano por su pelo negro, rizado y despeinado. Es bajo y rechoncho y se parece a aquel tío de Desmadre a la americana—. Heather se ha puesto enferma. Necesitamos que la sustituyas en el ensayo de hoy.


  Lo miro fijamente sin comprenderlo muy bien al principio. ¿La reina ha perdido su trono de puntualidad? ¿Y necesitan que la sustituya? Uau. No me esperaba que pasase eso. Sobre todo hoy, que tengo tantas cosas en la cabeza.


  —Vale —acepto mientras me trago la burbuja de pánico escénico que se me forma de inmediato en el estómago y empieza a ascender por el esófago—. ¿En qué escena estamos trabajando?


  —En la que Birdie besa a Kim —dice una voz masculina profunda y seductora detrás de mí.


  Me giro y casi me desmayo al darme cuenta de que el encantador Jake Wilder está allí de pie, en persona, a menos de medio metro y dirigiéndose a mí de verdad. Y utilizando la palabra «beso» en una frase.


  —¿Besa a Kim? —consigo decir con mi voz de Minnie Mouse. Muy bien, Sunny. Una voz muy atractiva e interesante.


  —No pongas esa cara, mujer —dice el señor Teifert riéndose.


  Pongo esta cara porque acabo de quedar como una imbécil, no por la propuesta de besar a Jake Wilder. Eso no es malo. Es romántico. Una fantasía hecha realidad. Pero eso no puedo explicárselo, ¿no?


  —Estoy bien. Empecemos —digo obligando a mi voz a volver a la normalidad. Subo al escenario de un salto y siento que me tiemblan las piernas, literalmente, aunque espero que no se note. Jake sube un rato después y se queda quieto frente a mí.


  —Vale, en la escena, Conrad y Kim están ensayando para El show de Ed Sullivan. Sunny, tú recitas tu charla del club de fans de Conrad Birdie y a ti, Jake, te aburre todo esto y quieres salir de fiesta, así que la interrumpes, bla, bla, bla y luego la besas. Ronald —dice el señor Teifert mirando al chico alto y flacucho que interpreta al novio de Kim, Hugo—, tú estás en el balcón mirando a Birdie y estás muy celoso. Después del beso, Sunny, tú caes desmayada.


  ¿Desmayarme después de un beso de Jake Wilder? ¡No creo que sea demasiado difícil darle realismo!


  El señor Teifert da una palmada.


  —¿Entendido? Entonces todo el mundo a sus puestos.


  Y así es. Yo juro devoción a Conrad Birdie, alias Jake Wilder. Y él me interrumpe, me abraza y luego me besa intensamente en la boca.


  El tiempo parece detenerse.


  Se me escapa un suspiro sin querer al sentir la presión de sus labios firmes contra los míos. Nunca pensé que tendría la oportunidad de saber lo que se siente al besar a Jake Wilder. Y es mucho mejor de lo que podría haberme imaginado en mis sueños más salvajes.


  Jake se detiene durante un momento, como si algo le hubiese sorprendido, y luego aprovecha que tengo la boca abierta para meterme la lengua. ¡Ay! ¡Qué sensación tan increíble! Siento que voy a explotar, es tan agradable. Jake Wilder me está besando. Y con lengua. ¿Acaso la obra dice que me tiene que besar con lengua? Pensaba que… Bueno, qué más da. Lo está haciendo, y eso es lo único que importa.


  —Eh, chicos, vale. Ya está. Sunny, se supone que te tienes que desmayar —dice la voz del señor Teifert, que parece estar a kilómetros de distancia.


  Jake se separa, parece que de mala gana. Nuestras caras todavía están a centímetros la una de la otra y puedo sentir su aliento caliente y mentolado sobre mi piel. Luego me obsequia con una sonrisita y susurra:


  —Creo que necesitamos practicar más. —Lo dice tan bajo que solo yo puedo oírlo—. ¿No crees?


  Y entonces me desmayo. O al menos finjo desmayarme, aunque en realidad creo que podría perder el conocimiento de verdad después de lo que acaba de pasar. Jake Wilder me ha besado. Claro, solo porque lo pone en la obra, pero algo me dice que ha habido algo más. Me pareció que estaba disfrutando.


  Lo sé.


  Gracias por no venir, Heather. Gracias, gracias, gracias. Esto hace que hayan valido la pena todos los aburridos ensayos y las horas como sustituta.


  Y lo mejor de todo es que tenemos que volver a repetirlo. Varias veces. La práctica hace al maestro, ya sabéis.


  Cuando termina el ensayo bajo del escenario, me dirijo a la parte de atrás, donde había dejado la mochila. Mis piernas parecen gelatina.


  —¡Oye, Sunny!


  Me doy la vuelta con la mochila en la mano al oír la voz. Intento no abrir la boca de la impresión al darme cuenta de quién viene detrás de mí.


  —Hola, Jake —digo con timidez, bajando la mirada. Ay, es tan mono que casi no puedo soportarlo. ¿Cómo puede un chico estar equipado con todos los extras de belleza? Es que ni Zac Effron tiene nada que hacer contra Jake Wilder.


  Jake se pasa la mano por el pelo. No sé por qué, pero parece un poco nervioso. Qué raro. Yo debería ser la que temblase como una hoja, no él.


  —Has estado, mmm, genial en el escenario —dice mientras cambia el peso del cuerpo a un pie y luego a otro.


  Yo sonrío por el cumplido. Sé que no quedo guay poniéndome tan nerviosa, pero no puedo evitarlo. Jake Wilder me acaba de decir que estuve genial. Yo, Sunshine McDonald, estuve genial a ojos de Jake Wilder.


  —Gracias —digo con mi tono más despreocupado—. Tú también estuviste genial. Ya veo por qué consigues siempre el papel protagonista.


  Él se encoge de hombros.


  —Sí, supongo —dice mientras se aclara la voz. Yo lo miro con curiosidad. No actúa como siempre, con la confianza en sí mismo que le otorga su popularidad. ¿Qué pasa?


  —Pero tú has estado como una diosa.


  ¿Una diosa? ¿Qué se supone que significa eso? Sé que clavé el número de baile, pero tampoco creo que lo hiciese como una diosa. Entrecierro los ojos, pues no estoy demasiado segura de si se está burlando de mí. Quizá sea una de esas bromas crueles que los chicos populares suelen gastar en las películas. Apostar con la estrella del equipo de fútbol que no puede hacer que la chica tonta y fracasada se enamore de él. Bueno, pues no pienso tragármelo.


  —Mmm. Diosa. Ya —digo resoplando—. Sí, siempre me he considerado una especie de Artemisa adolescente, ahora que lo mencionas. —Agarro mi abrigo. Después de todo lo que ha pasado en las últimas veinticuatro horas, no estoy de humor para que el chico al que estoy acosando se burle de mí—. De hecho tengo cosas de diosa de las que ocuparme ahora mismo, así que, ya nos veremos.


  Me dispongo a rodearlo para marcharme, pero él se me pone delante.


  —Espera —dice.


  Y espero. Ahora el corazón me late desbocado. Esto es demasiado raro.


  —Mmm…, quería…, preguntarte si… —Se aclara la voz otra vez. ¿Está resfriado o qué?—. Si ya tienes cita para el baile de graduación y si no, si te gustaría ir conmigo —me suelta comprimiendo todo en una sola y larga frase.


  Yo lo miro fijamente y hago todo lo que puedo para que no se me abra la boca. ¿Acaba de decir lo que yo creo que acaba de decir? ¿Acaba de…? No, debo haber oído mal.


  —¿Có… cómo? —le pregunto con mi voz chillona de Minnie Mouse, que ha vuelto en el momento más inoportuno.


  Él se pone como un tomate. Jake Wilder. Colorado. ¿Es que hemos entrado en un universo paralelo? Entonces me recuerdo a mí misma que todo esto podría ser una broma cruel. Que podría ocurrir que en el baile de graduación me hiciesen como en la peli Carrie y me tirasen por encima sangre de cerdo cuando me votasen para reina del baile. Y ni siquiera tendré el poder telequinético para vengarme y reducir a cenizas el insti.


  Pero eso es una estupidez. Quizá no sea la jefa de las animadoras, pero tampoco soy una chica tonta y fracasada. Tengo un montón de amigos y juego de titular en el equipo de hockey sobre hierba. Así que dudo mucho que sea el objetivo número uno de los populares.


  Además, Jake parece superserio.


  —Pensé que, si no ibas a ir con nadie, que quizá, mmm, querrías ir conmigo —continúa, tartamudeando—. En fin, si quieres. Si no, lo entenderé. Probablemente ya te lo habrán pedido como un millón de tíos.


  Esta vez casi me desmayo de verdad. No estoy segura de si me sigue latiendo el corazón.


  Jake Wilder acaba de pedirme que lo acompañe al baile de graduación. ¡Jake Wilder!


  —Mmm, sí. Claro. Genial —digo encogiéndome de hombros, y me felicito a mí misma por conseguir contenerme y no ponerme a dar saltos y volteretas laterales por el pasillo del auditorio—. ¿Por qué no?


  De repente me regala su increíble sonrisa y parece realmente aliviado.


  —Genial —dice él—. Es genial. Gracias. Entonces te veré allí.


  —Eh… Claro. Sí —digo a falta de una conversación más intelectual. Muy hábil, Sunny.


  Me vuelve a sonreír y veo el brillo repentino de los dientes blanco perla de Jake Wilder, y luego se gira y sale del auditorio. Yo lo sigo con la mirada, superconfusa.


  Jake Wilder me acaba de pedir que lo acompañe al baile. Y yo he dicho que sí. Apuesto a que hasta hoy no sabía ni cómo me llamaba. ¿Y ahora de repente soy su cita para el baile?


  —Eh, Sunny, ¿cómo te encuentras?


  Me giro. Rayne ha entrado en el auditorio.


  —¡Rayne! —grito—. ¡No te lo vas a creer! Jake Wilder me acaba de invitar al baile de graduación. ¿A que es una pasada? ¡Es Jake Wilder! ¿Puedes creerlo? ¡Estoy hecha un flan!


  Rayne sonríe con su sonrisa de condescendencia favorita.


  —Ah, el aroma vampírico ya empieza a hacer efecto, ¿eh?


  Yo arrugo la cara.


  —¿Aroma vampírico? —¿De qué demonios está hablando? ¿Y qué tiene eso que ver con que Jake me invite al baile?


  —Sí, ya sabes. Son como las feromonas. Los vampiros despiden un aroma que vuelve locos de deseo a los simples mortales. No se pueden resistir. En realidad es muy útil para librarte de multas por exceso de velocidad o para conseguir un asiento de pasillo en un avión. Aunque la típica anciana que va sentada a tu lado y se pasa todo el vuelo hablándote de sus nietos puede ser un efecto secundario desafortunado. Se me cayó el alma a los pies. Hasta los pies y más abajo.


  Así que es evidente que Jake Wilder no lleva años colado por mí y que ahora ha reunido el valor suficiente para acercárseme.


  —Mierda. —Le doy una patada a un asiento del auditorio con frustración—. Y yo pensé que quizá estaba enamorado de mí en secreto o algo. —Suspiro. Sabía que era demasiado bueno para ser verdad.


  —Jolín, Sunny, no sé por qué estás tan decepcionada. A ver, ¿no leíste todo esto en el blog ayer por la noche?


  Oh, oh.


  —Pues… no terminé de leerlo del todo. Es que era bastante largo.


  Rayne me mira fijamente.


  —Lo de las feromonas debe de estar en la tercera entrada o así.


  —Sí, pero… —Siento como se me calienta la cara—. Había esos enlaces y…


  —¿Enlaces?


  —Sí, a historias muy buenas sobre Spike y Ángel…


  —A ver si lo entiendo —dice Rayne cruzándose de brazos y con cara de pocos amigos—. En lugar de ponerte al día con información vital que necesitas saber sobre cómo impedir la transformación vampírica, ¿decides ponerte a leer historias escritas por fans sobre Buffy cazavampiros?


  Vale, dicho así parece una mala decisión por mi parte. Pero algunas de esas historias eran tan jugosas…


  —Bueno, pues no deberías tener enlaces en tu sitio web si no quieres que la gente los lea —digo en mi defensa.


  Rayne suspira profundamente.


  —Espero que Lucifent encuentre la forma de volver a convertirte en humana. Porque menuda cruz de vampira vas a ser. Me echo a reír. No puedo evitarlo. ¿Que voy a ser una cruz de vampira? ¡Qué bueno!


  —¿Qué? —pregunta Rayne. Y entonces se da cuenta del juego de palabras que ha hecho sin querer—. Ah. —Intenta fruncir el ceño, pero me doy cuenta de que se le está formando una sonrisita en los labios—. Esto es serio, Sunny.


  —¡Ya lo sé! —chillo todavía riéndome. De repente toda la situación se me hizo tan absurda que no podía evitarlo—. ¡Voy a ser una cruz de vampira!


  A Rayne le da un ataque de risa.


  —¡Menudo desliz freudiano! No me puedo creer que haya dicho eso.


  —Sí, bueno, ¡lo de ser una vampira te chupa la sangre! —añado, lo cual produce una nueva oleada de risas. Estamos prácticamente llorando y rodando por el suelo en el pasillo, muertas de risa.


  —¿Quién es una vampira?


  Una voz profunda interrumpió nuestra risa y nos quitó la tontería de inmediato. Nos damos la vuelta y vemos al señor Teifert, el profesor de teatro, mirándonos con curiosidad desde detrás de sus gafas de pasta negras. Supongo que nos estábamos riendo tan fuerte que ni siquiera le oímos acercarse.


  Rayne suelta una sonrisa perversa.


  —Sunny es una vampira —dice—. Bueno, está en ello. —Luego empieza a reírse otra vez. Yo le doy una patada en el tobillo para hacer que se calle. Aunque estoy casi del todo segura de que el señor Teifert no se creerá nada de lo que digamos, el tema es que yo aún tengo que trabajar con él en la obra de la escuela. No quiero que piense que soy una estúpida o nunca me dará un buen papel y me quedaré en el mundo de las sustitutas para siempre.


  El señor Teifert levanta una de sus pobladas cejas.


  —¿Es cierto eso, Sunny? —pregunta con una voz que parece demasiado seria para esa conversación. ¿De qué va?—. ¿Eres una vampira?


  Gracias a Dios que me puse el jersey de cuello cisne y no me puede ver el mordisco morado tipo chupetón del cuello. Si no, ya estaría llamando al orientador escolar.


  —No, señor Teifert —digo, esforzándome por no reírme—. No, no soy una vampira. Estábamos haciendo el tonto.


  Su expresión seria se relaja y sonríe.


  —Está bien saberlo. Sobre todo porque te necesitamos para esta obra. Me acabo de enterar de que Heather tiene mononucleosis y que no va a volver. Así que, a partir de este momento, tú representarás el papel de Kim.


  Me contengo para no gritar «¿Cómo?» allí mismo e intento mostrarme preocupada por la pobrecita de Heather Miller. Pero ¡que se vaya al infierno! Ahora yo soy la estrella de la obra del colegio. ¿A que es guay? Aparte de lo de convertirme en vampira, que es un bajón, el resto de mi vida parece estar dando un gran giro, no me lo explico.


  —Gracias, señor Teifert. No le defraudaré —le digo con entusiasmo.


  —Lo sé —dice soltándome un guiño—. Solo prométeme que eso de convertirte en vampira no va a jugar en mi contra. Tenemos muchos ensayos y la mayoría de ellos son durante el día.


  —Yo… no lo haré —digo con mi rebuzno nervioso. Como si lo que está diciendo fuese la cosa más absurda del universo.


  Él asiente, sonríe y nos dice adiós mientras sale del auditorio. Rayne y yo nos miramos la una a la otra y luego cogemos nuestras mochilas y nos piramos de allí.


  —Eso ha sido un poco extraño —digo mientras salimos al aparcamiento en dirección al coche.


  —Eso ha sido más que extraño —reconoce Rayne. Revuelve en su bolso en busca de las llaves del coche—. Tienes que tener cuidado con él.


  —Bueno, estoy segura de que nos escuchó hablar y pensó que sería divertido unirse a la broma.


  Rayne sacó las llaves colgadas de su llavero de araña.


  —No lo sé, Sunny. Me da malas vibraciones. —Abre la puerta y se mete en el coche de un brinco.


  Yo hago lo mismo y me siento en el lugar del acompañante.


  —¿Acaso ahora sientes vibraciones? —le pregunto con escepticismo—. Es un profesor. Le pareció que estaba siendo simpático. Estás paranoica.


  Rayne se encoge de hombros mientras mete la llave en el contacto.


  —Vale, Sun, vale. Solo intento cuidar de ti. La gente tiene muchos prejuicios sobre los vampiros, ¿sabes? —Hace una pausa—. En realidad no lo sabes —añade— porque preferiste leer sobre las hazañas sexuales de Spike y Buffy en vez de investigar sobre el tema.


  —En realidad me gustaron más las historias sobre Ángel —digo riéndome.


  Rayne sacude la cabeza.


  —¿Ves a lo que me refiero? —exclama con un tono bastante frustrado—. Te niegas a tomarte en serio todo lo que te digo. No sé por qué me molesto en ayudarte. Debería dejarte dar palos de ciego y que descubrieras todo tú sola.


  Parece muy enfadada, así que decido hacerle un poco la rosca. Después de todo, necesito que me lleve al cementerio para reunirme con Magnus.


  —Lo siento, Rayne. Sé que intentas ayudarme —digo con mi voz más sincera—. Es solo que a veces utilizo el humor para distender las situaciones tensas y estresantes. —Vaya, hablo como si tuviese que estar en El show del doctor Phil—. Sin embargo, aprecio tu ayuda. Más de lo que crees.


  —Bueno, eres mi hermana pequeña —dice ella intentando irse por la tangente.


  —Sí, por nada menos que siete minutos. Eso te hace mucho más mayor, más sabia y con mucho más mundo de lo que yo jamás me atrevería a pretender.


  Rayne me lanza una mirada asesina y yo me río.


  —Lo siento.


  —Vale, vamos al cementerio —dice—. A ver si podemos invertir todo esto de la conversión.


  —Me parece un buen plan.


  Salimos del aparcamiento y giramos a la izquierda. Estamos en silencio durante un rato. Y entonces…


  —¿Crees que si vuelvo a convertirme en humana Jake me retirará la invitación al baile de graduación?


  —¡Buf!


  —Lo siento. —Cruzo las manos sobre el regazo y me comporto como una futura vampira buena, silenciosa y seria.


  Pero es algo que me da vueltas en la cabeza.
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  El Círculo, también conocido como la pedazo de mansión subterránea


  Entramos en el cementerio de San Patricio, entre las estatuas de dos tíos católicos muertos que flanquean el camino de entrada, y recorremos una vía estrecha bordeada por un montón de lápidas.


  —Oye, esto de reunirse con un vampiro en un cementerio es todo un cliché —digo mientras miro por la ventana e intento que las lápidas no me pongan demasiado la piel de gallina.


  Rayne se encoge de hombros.


  —Sabrías por qué si leyeses mi blog pero, eh, estoy segura de que esas historias escritas por fans eran realmente fascinantes.


  —¿Puedes parar de decir eso de «si leyeses mi blog»? —le ruego entornando los ojos—. A ver, de verdad. Me leeré esa cosa. De cabo a rabo, te lo prometo. Pero comprenderás que no he tenido tiempo para hacerlo entre la clase de teatro y nuestro viaje al cementerio, ¿no?


  —Vale, vale. —Rayne gira el volante para echar el coche a un lado de la vía y apaga el motor—. De todas formas ya hemos llegado.


  Miro a mi alrededor. Estamos rodeadas de lápidas, que se extienden hasta donde alcanza la vista y he de decir que es un poco desconcertante dadas las circunstancias.


  —¿Ya hemos llegado? ¿Dónde está Magnus?


  ¡Bang! ¡Bang!


  Un golpe repentino en la ventana por la que estoy mirando me hace despegar literalmente del asiento. Veo una cabeza que se agacha y que mira.


  Hablando del rey de Roma.


  Bajo la ventanilla.


  —Jolín, Magnus —protesto—. Casi haces que me dé un ataque al corazón. ¿Siempre sueles andar a hurtadillas?


  Él sonríe, al parecer poco afectado por haber estado a punto de matarme de un susto.


  —A los vampiros se nos da bastante bien ir de un lado a otro sin que nos vean.


  De acuerdo, tengo que añadir el supersigilo a la lista de poderes vampíricos. Seguro que era una cualidad muy útil para cazar humanos antes de montar todo el rollo ese del banco de sangre de donantes. Deberían trabajar como asesinos del gobierno o algo así. Colarse en Afganistán y dejar seco a Bin Laden.


  Mmm, quizá ya lo han hecho y por eso nadie consigue encontrar al hombre…


  —¿Estás lista para marcharnos o prefieres quedarte en el coche poniendo caras raras durante un rato más? —pregunta Magnus con dulzura.


  —Cierra esa boca de murciélago, ¿vale? —Le lanzo una mirada asesina mientras abro la puerta del coche y siento cierta satisfacción cuando veo que le da en la espinilla. Aunque al ser un vampiro y todo eso probablemente solo le habrá producido un ligero cosquilleo.


  Salgo del coche y le pregunto a Rayne:


  —¿Vienes?


  Ella frunce el ceño.


  —No estoy invitada.


  ¿Cómo? ¿Piensa dejarme sola con este chupasangre insoportable? Porque me da igual lo petarda que pueda llegar a ser mi hermana gemela: por ahí no paso.


  —Sí lo estás —digo—. Estás más que invitada. Yo te estoy invitando. De hecho, imprimiré una invitación, si eso ayuda. ¿O prefieres que te envíe una tarjeta virtual?


  —No. —La negativa vino del irritante chupasangre en cuestión, no de mi pobre gemela no invitada.


  —¿No? ¿Qué quieres decir con «no»? —le digo girándome hacia él con los brazos en jarras.


  —Sunny, no puedo ir. En el Círculo sagrado solo pueden entrar vampiros.


  —¿Y no podéis hacer una excepción? ¿Una dispensa especial? —digo poniendo mi mejor cara de súplica. La única con la que siempre consigo el coche durante la semana cuando mi madre piensa que debería estar estudiando—. Por favor. Es mi hermana gemela. Y, después de todo, sabe mucho más sobre vampiros que yo. Hasta tiene un blog y todo. —Me giro de nuevo hacia Rayne y le lanzo una sonrisa zalamera—. Que, por cierto, pienso leerme enterito en cuanto llegue a casa.


  —No —replica Magnus, y resopla con fuerza. Como si yo fuese la que le está dando la lata a él, y no al revés—. No puede venir. Hay reglas. Reglas que existen desde hace miles de años.


  —¿Reglas? Anda ya… —murmuro desganada. Sé que he perdido. Miro a Rayne, que también parece un tanto herida y decepcionada. Estoy segura de que esperaba poder contemplar en persona ese círculo. Para ella, que está obsesionada con los vampiros, es como ver Disney World o algo así.


  —Lo siento, Rayne —digo apoyándome en el coche—. De todas formas, gracias por traerme.


  —¿Quieres que te espere?


  —Claro que…


  —No —dice Magnus, ¡cómo no! Le encanta esa palabra. Se le nota. Debía ser simpatiquísimo de pequeño—. No sé cuánto vamos a tardar. Llevaré a Sunshine a casa cuando terminemos.


  Yo arqueo una ceja.


  —Vale, vale. Mientras no tenga que convertirme en vampira y volver volando a casa… —La verdad es que eso tendría que molar en cierto modo, pero no pienso admitirlo delante de él.


  —Eh…, no. Será en un Jaguar XKR descapotable, si milady lo aprueba —corrige con una voz de mofa.


  Vaya.


  —Ah, sí. Supongo que me valdría —digo, aunque en mi interior estoy dando saltos de alegría. ¿Un paseo en un Jaguar descapotable? ¡Mola mogollón! Mucho más que volar convertida en murciélago, en mi opinión. Y desde luego mucho mejor que ir en nuestro Volkswagen Escarabajo destrozado.


  Más animada ya, me despido de mi decepcionada gemela y sigo a Magnus hacia la oscuridad. Al principio me asusta un poco esto de caminar bajo la luz de la luna por el cementerio, pero luego me doy cuenta de que el único monstruo real que hay por aquí juega en mi equipo, así que probablemente estoy bastante segura.


  Llegamos a un sepulcro enorme y engalanado que está justo en el centro del cementerio. Es tan grande que se podría entrar e incluso tiene una puerta. Parece totalmente fuera de lugar ahí erigido en el centro del cementerio y hace que el resto de tumbas parezcan enanas.


  Veo que Magnus se detiene ante el sepulcro y saca una llave dorada que llevaba colgada al cuello. Antes estaba tan enfadada que ni siquiera me había fijado bien en él. No es que me importe, pero fracasado o no, es todo un bomboncito. Esta noche tiene un look totalmente europeo: una chaqueta de cuero por encima de un jersey de cuello cisne de Armani que envuelve su pecho perfectamente cincelado, y unos vaqueros Diesel de talle bajo y gastados que envuelven…, bueno, todo lo demás. Lleva su pelo castaño y brillante de Orlando Bloom retirado de la cara con una cinta de cuero negro, lo cual le da un aspecto total de pirata rebelde. En resumen, está para comérselo, sin salsa ni nada.


  Una pena que sea la cruz de mi existencia.


  Magnus introduce la llave en la cerradura y la puerta de mármol del sepulcro se abre emitiendo un chirrido debido a las bisagras oxidadas. Entramos e, inmediatamente, me invade el olor a cerrado y empiezo a estornudar.


  En ese momento mi guía vampiro no me dice «Jesús», y al principio se me pasa por la cabeza echarle la bronca por su falta de educación. Pero luego me doy cuenta de que quizá sea una frase demasiado religiosa para un vampiro y decido perdonárselo esta vez. (Aunque supongo que al menos podría haberse atrevido con Gesundheit, en mi opinión).


  La puerta se cierra a nuestras espaldas y, durante un momento, nos envuelve la oscuridad. Vale. Esto es muy raro. Estoy dentro de un sepulcro de verdad que está negro como la boca del lobo y con un vampiro como única compañía. La semana pasada, si hubieseis jurado sobre una montaña de volúmenes de la Biblia que esto me iba a parecer normal, no os habría creído.


  Magnus busca mi mano a tientas y, al encontrarla, me la agarra y me guía por la oscuridad. Y sí, aunque no quiera he de admitir que cuando me toca siento un escalofrío involuntario que me sube por la espalda.


  Muchas gracias, cuerpo. Mira que traicionar así a tu propietaria.


  —Cuidado con las escaleras —dice mientras bajamos. ¿Vamos a descender bajo tierra? Curiorífico, curiorífico, como diría Alicia en el país de las maravillas.


  Vamos bajando. Escalón tras escalón. ¿A qué profundidad vamos a bajar? Me da la impresión de que estamos bajando el Empire State Building o algo así. Deberían instalar ascensores en este lugar. ¿Y si resulta que convierten en vampiro a una persona inválida? Menuda demanda por discriminación les iba a caer.


  —¿Estás bien? —me susurra Magnus, atravesando la oscuridad con su marcado acento inglés.


  —Sí —le respondo en voz baja—. Estoy bien.


  Venga, vale. Lo admito. Que un tío indescriptiblemente macizo te agarre la mano y te conduzca a ciegas por la oscuridad es un tanto sexi, aunque sea en un modo muy extraño.


  ¡Buf! ¡No me puedo creer que acabe de admitir eso! Cuando haya terminado con esta tontería de los vampiros tengo que ir a que me miren la cabeza. En realidad, no pienso en Magnus de esa manera. De esa manera pienso en Jake Wilder, mi cita para el baile de graduación. Solo en Jake Wilder. No en Magnus. Definitivamente, no en Magnus.


  Después de lo que parece una eternidad, llegamos por fin al final de las interminables escaleras y oigo que Magnus pulsa los botones de alguna máquina. Como un código clave o algo así. Este sitio de vampiros tiene una gran seguridad.


  Se abre una puerta deslizándose en silencio y la atravesamos… para entrar en un mundo de lujo.


  Me quedo boquiabierta cuando mis ojos se acostumbran a la tenue luz y veo dónde hemos entrado. Es como una mansión. Una mansión subterránea. Tiene techos dignos de una catedral, suelos de mármol y los muebles más elegantes que jamás he visto. Ya veo por qué necesitan una seguridad como la de Fort Knox aquí abajo. Es el sueño de Tomb Raider hecho realidad. Lara Croft aquí se pondría las botas.


  —Qué pasada de sitio, Batman —susurro.


  Magnus sonríe.


  —Impresionante, ¿verdad? A los vampiros nos gusta tener nuestras pequeñas comodidades.


  Examino la sala y me fijo en los sofás antiguos de terciopelo y en las lámparas con detalles de oro. Los cuadros de Da Vinci y las arañas de cristal. Esto es como el palacio de Buckingham. O más lujoso.


  —Supongo que al menos vosotros no sois una carga para la seguridad social.


  —Cuando vives miles de años las inversiones tienden a madurar y a dar buenos frutos.


  —Es evidente. —Rayne no bromeaba cuando hablaba de más riquezas de las que jamás podría imaginar. Quizá esto de ser vampiro no sea tan malo como pensaba. Primero: los tíos buenos se te echan encima; y, segundo: tienes suficiente dinero como para comprarte todos los zapatos que Marc Jacobs haya fabricado hasta ahora.


  Mola bastante. Una pena que tenga esos efectos secundarios de tener que beber sangre y no poder estar bajo el sol. De lo contrario, me hubiera replanteado todo esto.


  —Vamos —dice Magnus interrumpiendo mis pensamientos—. Lucifent nos está esperando.
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  Lucifent: el rey de los vampiros y toda una monada


  Sigo a Magnus por el vestíbulo vacío mientras me pregunto dónde están escondidos el resto de los vampiros. O dónde están comiendo. ¡Glup! Aquello me hace caminar más rápido para alcanzar sus grandes pasos.


  Caminamos por un pasillo largo flanqueado por lámparas que emiten luces tenues. Me doy cuenta de que en este lugar nada brilla demasiado. Probablemente a los vampiros les molesta la luz en los ojos.


  Al final del pasillo entramos en un recibidor en el que veo a una mujer delgada y rubia sentada tras una mesa limándose las uñas y con cara de aburrimiento. Se parece a alguien que conozco pero no consigo ubicarla.


  —Hola Marcia —dice Magnus dirigiéndose a ella con educación.


  ¡Eso es, se parece a Marcia Brady, de La tribu de los Brady! ¡Mira tú!


  Marcia levanta la vista y abre los ojos de alegría al ver a Magnus.


  —¡Magnus! —grita con voz chillona, coqueta y con acento estadounidense—. ¡Me alegro taaanto de verte! Hacía demasiado tiempo, querido.


  Mmm. Supongo que este tío no solo es un macizorro para nosotras las mortales. También tiene groupies vampiras. Fíjate. Estoy un poco celosa. Lo cual es ridículo. Después de todo, compañero de sangre o no, no quiero tener nada que ver con Magnus una vez que solucionemos este lío vampírico. Así que si Marcia lo quiere, por lo que a mí respecta es todo suyo.


  Vuelvo a centrarme en la conversación.


  —Yo también me alegro mucho de verte, querida Marcia —dice Magnus con su profunda voz de barítono—. ¿Cómo estás?


  La secretaria vampira se pone como un tomate de repente. Jolín, ¡está coladita por él! ¡Marcia, Marcia, Marcia!


  —Muy bien, gracias —dice, y luego suelta una risilla.


  Todo esto me está dando ganas de vomitar.


  —¿Hola? —interrumpo para evitar la sensación de náuseas—. No tengo toda la noche.


  Marcia me lanza una mirada asesina.


  —¿Quién es? —pregunta con arrogancia—. ¿Otro fichaje? Últimamente estamos bajando el nivel, ¿eh?


  —¿Perdona? —le digo levantando una ceja—. ¿Te importaría repetir eso? —Me da igual que sea una vampira, pero no pienso soportar esa actitud.


  —Señoras, por favor —dice Magnus con aire afligido—. Marcia, hemos venido para hablar con Lucifent. ¿Está listo para vernos?


  Marcia me lanza una última mirada y luego pulsa con mal humor el intercomunicador de su teléfono.


  —Su cita de las ocho está aquí —masculla.


  —Hazles pasar.


  Ella hace un gesto con la cabeza señalando la ornamentada puerta de caoba que tiene detrás.


  —Es todo vuestro.


  Sigo a Magnus cuando abre la puerta y entra en la oficina que hay detrás y solo me detengo un momento para sacarle la lengua a Marcia. Es infantil, lo sé, pero también muy placentero.


  La muy perra me enseña el dedo del medio.


  La oficina de Lucifent resulta ser tan lujosa como el resto de la mansión subterránea. Lo único que no hay son ventanas. Odiaría lo de no tener ventanas en caso de convertirme en vampira para siempre. Aunque los picassos de la pared podrían suplir su ausencia en cierto modo. El suelo es de madera noble brillante y en el centro de la habitación hay un escritorio de caoba gigante.


  Y sentado detrás Haley Joel Osment, el niño de la espeluznante peli El sexto sentido.


  Vale, quizá no sea el propio Haley Joel, pero este niño se le parece un montón: tiene todo el pelo rubio y los ojos grandes y muy abiertos también. Una ricura. Debe de ser el hijo de Lucifent. A ver, quién sabe, quizá es el día del año en que puedes llevar a tu hijo al trabajo según el calendario vampírico.


  —¿Qué hay? —digo mientras me pongo de cuclillas y le sonrío. Me encantan los niños. Son tan dulces e inocentes, y están llenos de vida, antes de que la edad los convierta en diablillos resentidos y sarcásticos que venderían a sus propias madres por una bolsita de hachís—. Eres monísimo. Estoy segura de que tu papi está orgullosísimo de ti. ¿Cuántos años tienes?


  —Pues unos tres mil, cien arriba o cien abajo —me espeta el niño, y su preciosa cara de niño feliz adopta una mueca de enfado—. Magnus —le dice furioso—. ¿Qué significa esto?


  ¿Habéis visto alguna vez esos dibujos animados llamados Padre de familia en los que el bebé, Stewie, habla como si fuese adulto e intenta conquistar el mundo una y otra vez? Pues de repente me viene a la cabeza al ver a este niño.


  Yo miro a Magnus, que parece enfadado, asustado y nervioso, todo a la vez.


  —Lo siento mucho, mi señor —dice mientras le hace una gran reverencia al niño—. Ella no lo sabe.


  Vale. Ya me he perdido. La verdad es que debería haber leído ese estúpido blog.


  Magnus se levanta y se gira para mirarme de frente.


  —Sunny —me susurra con voz tensa—. Este es Lord Lucifent, el líder del Círculo de Sangre. Alto sacerdote del conglomerado de los vampiros del este de Estados Unidos de América.


  Yo arqueo una ceja y miro al niño sentado tras el enorme escritorio.


  —¿Haley Joel Osment es vuestro intrépido líder? —digo, y me echo a reír. No puedo evitarlo. Es tan divertido pensar que este enano que se parece a Daniel el travieso sea el líder de los vampiros… De repente me da tal ataque de risa que hasta me caen las lágrimas por las mejillas. ¿Este es a quien todo el mundo teme tanto? ¿El todopoderoso Lucifent? Si casi no puedo resistir la tentación de acercarme y pellizcarle esos mofletitos rechonchos.


  —¿Puedes hacer que se calle? —le pide Lucifent con su adorable voz chillona de niño pequeño. Parece totalmente lívido. Y Magnus también.


  —Sunny, escúchame —dice Magnus casi gruñendo. Su voz intimida mucho más que la del pequeño Lucifent—. A menos que te guste la idea de seguir siendo una vampira para el resto de tu vida, te sugiero que dejes de reírte en este mismo instante.


  Ah. Vale, si me lo pones así… Me trago la risa y adopto mi expresión más seria.


  —Lo siento —susurro.


  —Ahora inclínate ante Lucifent —me ordena Magnus entre dientes—, y muéstrale tus respetos a nuestro señor.


  ¡Por el amor de Dios! Bueno, habrá que hacer lo que sea necesario, ¿no? Así que hago una pequeña reverencia, no sin sentirme un poco ridícula.


  —¿Quién es esta ignorante, Magnus, y por qué la has traído ante mí? —pregunta Lucifent—. Me horroriza su falta de respeto.


  Magnus cambia el peso del cuerpo de un pie a otro.


  —Bueno, verá, señor, ha habido un… mmm…


  —Un caso de error de identidad —declaro al darme cuenta de que necesita ayuda para soltarlo.


  Magnus me lanza una mirada atormentada que no parece en absoluto agradecida por ayudarle a explicar la situación. Vaya, parece nervioso de verdad. Y normalmente es tan seguro de sí mismo. Incluso arrogante. Independientemente de que sea un niño mono, este Lucifent debe ser muy poderoso en el mundo vampírico. Es como un Padrino de la mafia o algo parecido.


  —¿Qué quieres decir con un caso de error de identidad? —pregunta Lucifent con una voz tensa.


  —Bueno, es… esta es Sunshine McDonald —dice Magnus señalándome—. Y tiene…, tiene una hermana gemela que se llama Rayne.


  —¿Y por qué habría de importarme su árbol genealógico?


  Magnus traga saliva con dificultad.


  —Su gemela superó toda la formación. Me fue asignada como compañera de sangre.


  —¿Y? —La cara de Lucifent se ha puesto bastante rosa. Creo que por fin está pillando lo que le está diciendo Magnus. Para ser el rey de los vampiros es un poco lentito, en mi opinión.


  —Y mordí a la gemela equivocada —admite Magnus mirando al suelo, con la cara roja de la vergüenza.


  —¿Que has hecho qué? —grita Lucifent, aún más enfadado que cuando yo me estaba riendo. Magnus se estremece como si le hubiesen pegado—. ¿Has mordido a la persona equivocada? ¿A alguien que no firmó la exención de responsabilidad? ¿A quien no le hicieron antes análisis? ¿Que no ha tenido formación? —Entonces golpea la mesa con su diminuto puño y yo reprimo de nuevo la risa. No puedo evitarlo, es tan, tan mono—. ¿Cómo has podido, Magnus? ¡Saco de huesos despreciable! ¡No sirves para nada! Debería haber dejado que te pudrieses en aquella cárcel árabe. Te di la vida eterna, infinita riqueza, un poder inimaginable para cualquier mortal, ¿y así es como me lo agradeces?


  Magnus tenía pinta de querer morirse. Casi me siento mal por él. A ver, me gusta como al que menos que haya metido la pata de esta forma, probablemente mucho menos en mi caso, ya que me afecta directamente a mí y a mi vida. Pero todos cometemos errores. Esta agresión verbal no es necesaria. Me pregunto si los vampiros tienen sindicatos. En ese caso, Magnus podría denunciar a este tío.


  —Mira, tío, la verdad es que no es culpa de Magnus —interrumpo, intentando disipar un poco la ira de Lucifent. Definitivamente tiene problemas para controlar su ira que debería hacerse mirar—. Rayne y yo somos totalmente idénticas. Ni siquiera nuestra madre nos diferencia.


  —Cállate humana —me espeta Lucifent. Está claro que no ha llegado a ser el rey de los vampiros solo por su encanto.


  —Lo siento, mi señor —dice Magnus haciendo una gran reverencia—. Sé que he cometido un terrible error. Y estoy dispuesto a pagar el precio.


  —Me alegro por ti. Porque así será —asiente Lucifent con una sonrisa de satisfacción. Como si estuviese disfrutando de la angustia de Magnus—. Y lo pagarás con creces.


  —¿Sabes? Eso de atribuir culpas está muy bien —interrumpo—, pero tenemos que avanzar y centrarnos en encontrar una solución. Me han dicho que en seis días me convertiré en una vampira a menos que se invierta el proceso. He venido para averiguar cómo va todo esto de la inversión. En cuanto me digas eso me largaré.


  —Cualquier cosa para que te vayas —murmura Lucifent—. Vale. Entonces te diré lo que debes hacer.
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  Bertha la cazavampiros


  —Entonces, ¿existe una manera? —pregunto, intentando no emocionarme demasiado—. ¿Es posible invertir la transformación?


  Lucifent asiente.


  —Por supuesto —dice—. Es fácil, la verdad. Lo único que tienes que hacer es…


  De repente, milisegundos antes de que pudiese escupir la información que me salvaría de la condena eterna, empiezan a sonar sirenas de alarma. Suenan como las que aparecerían en un episodio de Star Treck momentos antes de que la Enterprise se autodestruyera. O después de que Hommer Simpson haga otra estupidez en la central nuclear de Springfield.


  —El perímetro ha sido traspasado —anuncia una voz robótica femenina, con un tono informatizado y extrañamente tranquilo teniendo en cuenta el mensaje—. La cazavampiros ha entrado en el edificio.


  Lucifent farfulla un taco que ningún niño que se pareciese a Haley Joel farfullaría jamás, ya que es bastante desconcertante. Luego salta de su mesa con una mirada de terror.


  —¡Tenemos que ir a la sala de seguridad! —grita mientras corre hacia la puerta.


  —Espera —digo yo, intentando que se me oiga en medio del caos—. ¿Qué hay de lo de volver a convertirme en humana?


  —¡Más tarde! —dice Magnus, con la misma voz de pánico mientras me agarra el brazo y me lleva corriendo hacia la puerta—. Tenemos que escondernos de Bertha.


  —¿Bertha?


  —Sí, Bertha —repite él con impaciencia mientras me saca a rastras de la oficina—. Bertha la cazavampiros.


  No suena tan bien como su homóloga de la tele. Pero en fin.


  Sigo a Magnus por el recargado vestíbulo. Pronto alcanzamos y adelantamos a Lucifent, cuyas piernitas no pueden dar pasos tan grandes como los nuestros.


  —Dese prisa, Maestro —le ruega Magnus.


  —La cazavampiros ha entrado en el santuario —anuncia la voz femenina de ordenador amablemente.


  —¡Uf! —Magnus deja de correr para dejar que Lucifent nos alcance—. Está al otro extremo del complejo. Le llevará por lo menos diez minutos llegar hasta aquí.


  Lucifent asiente.


  —Así y todo deberíamos ir a…


  —La cazadora ha entrado en el pasillo este.


  Mmm. O la cazadora es superveloz o ha habido algún problema técnico en Matrix, porque de repente cae una mujer por una rejilla del techo y nos bloquea el paso.


  Va vestida en cuero negro, pero no os la imaginéis sexi y atractiva. Digamos simplemente que Bertha la cazavampiros ha tirado demasiadas veces de la comida rápida para cenar. Y la verdad es que el cuero no es precisamente indulgente cuando se trata de esconder las patatas fritas gigantes que te has zampado. Sobre todo los pantalones de talle bajo y especialmente ajustados que hacen que la barriga le sobresalga por delante. Si a eso le añadís una piel grasa y con granos y un pelo rubio y grasiento podréis haceros una buena idea del aspecto de esta cazadora.


  Creo que prefiero a Sarah Michelle Gellar.


  —Lucifent —dice ella mientras levanta la estaca de madera. Uau, también lleva brackets. No me puedo creer que el enemigo mortal de todos los vampiros vaya al ortodoncista—. Prepárate para morir.


  Luego, sin más preámbulos y tan rápidamente que no puedo seguirla con la vista, Bertha da una voltereta hacia atrás en el pasillo, que hace que sus carnes fofas se retuerzan como un pez fuera del agua. ¡Para estar entradita en carnes la chica se mueve muy bien!


  Y entonces le clava la estaca a Lucifent en el corazón.


  No hay ninguna lucha espectacular, ni ningún intercambio inteligente de pullas. Solo un estacazo, polvo… y adiós a las lucifenterías.


  Observo horrorizada que el único tío que sabe cómo evitar que me convierta en vampira se convierte en un montón de humo.


  Pero antes de poder lamentar este hecho debidamente, la gran Bertha se gira hacia nosotros con una sonrisa malvada y metálica y me doy cuenta de que quizá tengamos un problema mayor entre manos.


  Mierda.


  —¡Corre! —grita Magnus.


  No necesito que me lo repita.


  Corremos como una bala por el pasillo con Bertha pisándonos los talones. Magnus me mete en una cámara lateral, cierra la puerta con fuerza y coloca una silla debajo del pomo. El corazón me late contra la caja torácica mientras le veo correr hacia la estantería que está al otro extremo de la habitación y se pone a examinarla.


  ¿Qué está haciendo?


  Oigo a Bertha golpear la puerta.


  —¡No es hora para ponerse a leer! —exclamo.


  Magnus me ignora y saca un tomo enorme y polvoriento de un estante. De repente la estantería se mueve y descubre un pasaje secreto que conduce a la oscuridad.


  Ups. Perdón.


  —Date prisa —me susurra.


  Al marcharnos oímos que ahora Bertha está haciendo añicos la puerta con lo que parece un hacha. Es raro, porque no llevaba ningún hacha, solo una estaca. Pero no me voy a poner a hacer preguntas ahora.


  Sigo a Magnus por el túnel oscuro y la estantería se cierra, dejándonos en la más profunda oscuridad. El vampiro me agarra la mano y empieza a conducirme escaleras abajo.


  No veo ni un pijo y todavía tengo el corazón acelerado. No me puedo creer que esta cazavampiros haya eliminado a un líder de los vampiros de tres mil años de un plumazo, que lo haya convertido en polvo en segundos antes de que pudiese decirme cómo evitar que yo también me convierta en una vampira de tres mil años.


  Y ahora viene a por nosotros. Lo que significa que puede que ya no necesite la información sobre cómo detener la transformación, principalmente porque es posible que quede reducida a un montón de polvo gris antes de que eso ocurra. Cremación instanmática.


  ¿Volverá mi vida algún día a la normalidad?
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  Confesiones de un caballero de brillante armadura adolescente


  Llegamos a lo que parece ser una puerta de acero iluminada por una sola antorcha. Magnus la abre y agarra la antorcha. Entramos en una sala minúscula, del tamaño de un ascensor más o menos, sin muebles. El vampiro localiza un panel con teclado y marca un código. La puerta se cierra con un fuerte sonido metálico.


  Tras soltar un suspiro de alivio, Magnus coloca la antorcha en un soporte que hay en la pared y se desploma en el suelo. Yo hago lo mismo.


  —¿Estás bien? —me pregunta girándose para mirarme. Le sigue costando respirar.


  —Sí, estoy bien —emocionada por alguna razón por el hecho de que me lo pregunte. Después de todo, acaba de presenciar cómo su jefe de tres mil años se convierte en una pila de polvo. Probablemente haya sido algo bastante traumático para el pobre. Y todavía se preocupa por cómo estoy.


  —Ha estado demasiado cerca —dice, respirando todavía con dificultad—. No me puedo creer que haya matado a Lucifent.


  —Ya te digo —respondo. Miro la sala. Parece estar construida en su totalidad de una especie de metal brillante y resbaladizo—. ¿Qué es este lugar?


  —Es una sala de seguridad —explica Magnus—. Ahora mismo unos cuantos centímetros de titanio sólido nos separan del resto del complejo. Nunca conseguirá entrar aquí. Solo tenemos que esperar. En algún momento se irá. Después de todo, tiene clase mañana por la mañana.


  —A ver si lo entiendo —digo mientras me llevo las rodillas hacia el pecho e intento calmarme—. ¿Esa tía era una cazavampiros?


  —Así es —dice Magnus—. En cada generación nace una chica destinada a cazar a todos los vampiros, a librar al mundo del mal, bla, bla, bla. —Y sacude la cabeza—. Lo cual es del todo ridículo. No somos malvados. Además ya ni siquiera matamos humanos. Nos mantenemos apartados, donamos millones a obras benéficas…


  Interesante.


  —Pero las cazavampiros no se lo tragan, por lo que veo.


  —Claro que no —dice resoplando—. Hace unos años lanzamos toda una campaña de relaciones públicas. El eslogan era: «Los vampiros también somos personas». Enviamos a Cazavampiros S. A., la empresa matriz, comunicados de prensa, vídeos en Quick Time en los que destacábamos a algunos de los más filantrópicos de nuestras filas, de todo. Pero ¿acaso les convenció? No. Se negaron a escucharnos. Insistían en que era su «destino», signifique lo que signifique eso, maldita sea. A Cazavampiros S.A. no les importa que algunos de los mejores músicos y artistas de nuestro tiempo sean vampiros. Están exterminando a miembros muy valiosos de la sociedad que nunca matarían ni a una mosca.


  —Oh, ¿músicos? ¿Como quién? ¿Marilyn Manson? ¿El tío de Nine Inch Nails? ¿Green Day? —Uau, espero que Billie Joe sea un vampiro. Así quizá podría llegar a conocerlo. A lo mejor hasta vive aquí en la mansión del Círculo. Con lo de la riqueza y las estrellas de rock, tengo que admitir que quizá lo de ser vampiro tenga algunas cosas buenas.


  —Sus identidades son secretas —explica el aguafiestas de Magnus—. Podría decírtelo, pero luego tendría que matarte.


  —¿No estoy muerta ya, técnicamente? —pregunto con una sonrisa al recordar nuestra conversación anterior.


  —Una vez más no has conseguido comprender el concepto de figura retórica.


  —Sí, sí. Entonces, ¿quiénes son los músicos?


  Magnus refunfuña.


  —Eres más terca que una mula.


  Yo sonrío con orgullo.


  —Bueno, has visto el programa Behind the Music en la VH1, ¿no? ¿Esos rockumentales sobre músicos con gran talento que siempre mueren jóvenes en la segunda media hora?


  —«A la vuelta, la tragedia que hizo temblar su mundo», cito con una risa.


  —En fin… —dice Magnus poniendo los ojos en blanco—. Bueno, ¿sinceramente te crees que la muerte en trágicos accidentes de todas esas estrellas se deba a su mala suerte?


  Mmm. Nunca lo había pensado de esa forma hasta ahora. Siempre había atribuido la multitud de famosos muertos a la teoría de vida de James Dean: vive rápido, muere joven y deja un bonito cadáver. Pero ¿es posible que esos guapísimos roqueros ya estuviesen muertos y que luego muriesen una segunda vez a manos de una cazavampiros engañada por el destino que no aprecia el rock?


  Bueno, si salgo de esta debería escribir un libro contándolo todo sobre el mundo de los vampiros. Quizá consiga que me lleven a Oprah. O al menos al Daily Show…


  —¿Recuerdas esa serie que ponían en la tele? —continúa Magnus—. ¿La de la cazavampiros? Ese Joss Whedon describe el personaje como alguien noble y bueno que salva siempre al mundo de este vampiro o de aquel demonio. Pero en la vida real no es así. La cazavampiros de la vida real es una zorra fea y vengativa sin compasión. —Mira al oscuro techo—. Y ahora ha matado a Lucifent. Es un día realmente triste para la especie vampírica.


  —Que también será la de Sunny —añado frunciendo el ceño—, pues estaba a punto de decirme cómo podía invertir todo el rollo este de la transformación en vampira. ¿Esto significa que tendré que ser una chupasangre para toda la eternidad? ¿O hasta que alguna cazavampiros me convierta en polvo?


  Magnus se encoge de hombros.


  —Quizá no —dice—. Lucifent tiene toda una biblioteca de libros antiguos. Seguro que uno de ellos tendrá la respuesta. Cuando salgamos de aquí podemos echar un vistazo.


  Vale, eso me hace sentir un pelín mejor. Quizá haya alguna esperanza, después de todo.


  —Oh, Lucifent —gime Magnus, y de repente se golpea la parte trasera de la cabeza contra la pared de titanio. Eso tiene que doler, hasta siendo vampiro—. ¿Por qué tenías que ser tú?


  —Pareces muy apenado por un tío que te estaba gritando y llamándote cosas horribles hace solo un minuto —me atrevo a decir, ya que no sé muy bien cómo reaccionar ante su repentino despliegue de emociones.


  Magnus se gira y me mira con los ojos llenos de lágrimas sangrientas, lo cual es bastante asqueroso, la verdad. Me pregunto si también sudará sangre. Esto seguro que conllevaría unos hábitos de gimnasio interesantes.


  —Lucifent era mi señor —explica con voz lenta—. Mi compañero de sangre original, aunque por aquel entonces no lo llamábamos así. Fue quien me convirtió en vampiro.


  —Ah. —Ahora empieza a tener sentido. Siento un poquito de pena por el pobre Magnus. Ver cómo Lucifent, su padre vampiro, se convertía en una nube de humo debió de ser bastante traumatizante para el chico. De hecho me sorprende que tuviese fuerzas para asegurarse de que yo también saliese viva de aquello.


  —¿Y por qué te querías convertir tú en vampiro? —le pregunto con curiosidad—. ¿Por el dinero y el poder, igual que Rayne?


  Magnus sacude la cabeza.


  —Para nada —dice—. Cuando me convirtieron a mí las cosas eran muy diferentes.


  Estira las piernas en el suelo y se lleva las manos por encima de la cabeza con un bostezo. Me niego a fijarme en cómo acentúa esta posición sus abdominales de tableta de chocolate. No, no me fijo lo más mínimo.


  —¿Diferente en qué sentido?


  —Es una larga historia, la verdad.


  Yo me encojo de hombros.


  —Otra cosa no tendremos, pero tiempo…


  —Estás en lo cierto. —Él se ríe, compungido—. Bueno, todo empezó hace unos mil años, cuando servía como caballero de la mesa redonda del rey Arturo.


  Me quedo de piedra.


  —¿El rey Arturo? ¿Así que existió de verdad?


  Magnus me mira con el ceño fruncido y me lanza una de esas miradas de: «¿Me estás vacilando, pobre inocente?».


  —Por supuesto que existió —dice indignadísimo.


  —Ah, vale. Pero creía que…


  —Ya, hasta ayer también pensabas que no existían los vampiros.


  Ahí me ha pillado.


  —¿Entonces trabajaste para ese tío? ¿Te sentaste a la Mesa Redonda? ¿Anduviste por Camelot? —Intento imaginarme a Magnus con una armadura brillante en lugar de su típico Armani brillante. Apuesto a que era un caballero bastante sexi. Probablemente todas las damiselas estarían locas por él. Me pregunto si tendría mujer e hijos. Jo. ¿Por qué me preocupa tanto la idea de que tenga hijos? ¿A quién le importa? Sí, tuvo una vida mil años antes de que yo naciese. Vaya cosa.


  —¿Conociste a Lancelot? —le pregunto para quitarme de la cabeza lo de los hijos.


  —Lancelot… —resopla Magnus indignado—. ¿Por qué será que todo el mundo me pregunta siempre por ese debilucho? Me encanta cómo se han distorsionado todas las leyendas para hacerle parecer una especie de héroe. El tío apenas aparecía por las batallas. Estaba demasiado ocupado tirándose a la reina Ginebra a espaldas del rey. Gracias a él, el pobre Arturo perdió su trono y Camelot fue destruida. Así que, sí —dice con sarcasmo—. Pero he de decir que no era santo de mi devoción.


  Allá va una fantasía de la infancia por el retrete.


  —Dejemos a Lancelot. ¿Cómo te convertiste en vampiro? ¿Fue Merlín? ¿La Dama del Lago? Ah, ya sé. Morgana, la bruja. Lo hizo ella, ¿verdad? —Había estado atenta en la lección de leyendas artúricas de la clase de historia el año pasado. Las historias eran demasiado jugosas para resistirse.


  —Como iba diciendo —continúa Magnus, ignorando mis suposiciones—, los guerreros fuimos enviados a tierras de oriente en una cruzada. Nuestra misión era convertir a los paganos y, aún más importante, encontrar el Santo Grial. —Se gira y me mira—. Es la copa que utilizó Jesucristo en la última cena.


  —Ya sé lo que es. No soy idiota —digo—. Oye, que he visto Indiana Jones y la última cruzada. Y conozco a los Monthy Python, por supuesto.


  Magnus arruga la cara.


  —Vale. Bueno, en cualquier caso, al poco de llegar, nuestra orden fue capturada por los infieles en la ciudad de Belén. Nos metieron en prisión. Nos golpearon y nos privaron de comida hasta estar a punto de morir. Pensé que mi vida acabaría en esa cárcel. Morir a los dieciocho años. —Magnus hace una pausa y luego añade—: Pero en realidad allí fue donde empezó todo.


  Yo asiento.


  —De acuerdo, sigue. —Esto se está poniendo muy interesante. Durante un momento casi me olvido de que estoy atrapada en una sala de titanio oscura y bajo tierra con un vampiro como única compañía.


  —Por aquel entonces los vampiros no tenían bancos de sangre de donantes como tenemos hoy en día. Así que, para conseguir la sangre que necesitaban para sobrevivir, se veían obligados a chupársela del cuello a humanos que no eran voluntarios. No era políticamente correcto, lo sé, pero ¿qué vas a hacer? Era una época primitiva. En fin. Una noche, Lucifent vino a la prisión en busca de víctimas. Cuando vio la tortura que habíamos sufrido los prisioneros se quedó horrorizado. No se podía creer que existiese tanta crueldad.


  —Y eso lo dijo un tío que desgarraba gargantas todas las noches.


  Magnus frunce el ceño.


  —Lo hacía de la forma más humana posible —insiste, lanzándome una mirada asesina.


  —Vale, vale. Dejaré de tomarle el pelo a tu señor. Jolín —digo, un poco malhumorada.


  Magnus sacude la cabeza y luego continúa.


  —Entonces, en un acto de desenfreno salvaje, Lucifent mató a todos los guardias y les chupó su sangre en lugar de la nuestra como refrigerio de medianoche. Ellos ni siquiera lo vieron venir. Luego, cuando hubo acabado, nos liberó a todos.


  —Bueno, eso fue muy amable por su parte —digo yo, intentando apuntarme algún tanto a favor.


  —Pero yo estaba demasiado débil para escapar —explica Magnus—. Tenía los músculos atrofiados de estar casi un año en prisión y no podía levantarme. Así que Lucifent me preguntó si quería morir o si preferiría la vida eterna. —Magnus se encogió de hombros—. Y probablemente ya podrás adivinar lo que escogí.


  —Uau. ¡Vaya historia! —digo impresionada. Intento imaginar cómo sería vivir en el sigloXII. Ir de cruzadas, que te capturen y te torturen, sin las Convenciones de Ginebra para evitar que hiciesen cosas horribles—. ¿Así que desde entonces eres vampiro?


  —Sí. He vivido el levantamiento del imperio británico, la fundación de América, la revolución industrial, la guerra civil, los felices años veinte, la gran depresión, la primera y la segunda guerra mundial. Las cartas entre Kennedy y Khrushchev. El cambio del disco al tecno, del charlestón a la Macarena. He sido testigo de todas las bodas de J-Lo y de los cambios de nombre de P.Diddy. He vivido cualquier cosa que se te pueda ocurrir.


  —¿Y eres feliz? ¿Te gusta ser vampiro?


  Magnus se queda en silencio durante un rato.


  —En cierto modo —dice por fin—. La vida eterna es un gran regalo. He vivido muchísimas aventuras. Muchísimas experiencias. Pero al mismo tiempo es… un poco solitario.


  —¿Solitario?


  —Todos mis amigos mortales llevan mil años muertos —dice en voz baja mirando al suelo—. Y hasta que te asignan un compañero de sangre, lo cual no ocurre hasta que tienes mil años y tu sangre alcanza la antigüedad adecuada, se supone que no has de tener ninguna relación seria.


  Uau. ¿Este tío no ha tenido ni una cita en mil años? ¡No me extraña que tenga tan mal genio!


  —Y ahora por fin me habían asignado una compañera de sangre. Una compañera a quien me estaría permitido amar, cuidar y con quien podría pasar toda la vida. Y entonces voy yo y lo estropeo todo mordiéndole a la chica equivocada. —Da un golpe en el suelo con el puño—. Ahora probablemente estaré condenado a vagar por la tierra solo durante el resto de mis días.


  Lo observo con lástima. Pobre chico. Lo único que quería era una novia maja que lo apreciase. Y en vez de eso le endilgaron a una quejica desagradecida.


  —No es mi intención ofenderte —añade levantando la mirada y mirándome con ojos tristes—. Eres una chica muy dulce, pero es evidente que no tienes ningún interés en ser mi compañera. Y, para ser sincero, prefiero no tener compañera de sangre a estar con alguien que me aborrece y que me considera una especie de monstruo.


  Entonces se me hace un nudo en el estómago provocado por la culpa. He estado comportándome como una egoísta durante todo el rato. Solo he pensado en mí misma y en lo molesto que ha sido todo este lío de los vampiros para mí. Nunca me paré a pensar que quizá para él también fuese un fastidio. Y ahí está él, que por fin consigue la compañera de sangre que lleva esperando durante un milenio. Una voluntaria con quien pasar la eternidad, aunque fuese la tonta de mi hermana gemela. Y ahora todo se ha ido al garete.


  —Entonces, ¿amas a Rayne? —digo con curiosidad, y me pregunto qué tipo de vínculo comparten los futuros compañeros de sangre.


  Magnus sacude la cabeza.


  —Apenas la conozco. No te permiten demasiado contacto antes de la transformación. Es más o menos como los matrimonios concertados en la antigüedad. El Consejo elige a tu compañera de sangre en base a unos algoritmos de compatibilidad muy complejos. Después de todo, una vez que te unes a alguien estáis juntos para toda la eternidad, con lo que es algo que se toman bastante en serio.


  —¿Y les pareció que tú y Rayne haríais buena pareja?


  —Evidentemente. Y yo opino que probablemente tendrían razón. Coincidimos unas cuantas veces durante la formación y parece una chica brillante. Y llámame superficial… —añade con una sonrisa—, pero es que también es muy guapa.


  Siento que me pongo colorada de la cabeza a la punta de los dedos de los pies. Si Rayne le parece guapa, eso significa que yo también se lo parezco, ya que somos idénticas y todo eso. No es que me importe lo que piense, la verdad. Después de todo no hay ninguna razón para que me empiece a interesar este tío. Tengo que concentrarme en encontrar un modo de volver a ser humana, no buscar excusas para ligar con un vampiro de mil años. Aunque el vampiro en cuestión se parezca a Orlando Bloom y sirviese al rey Arturo.


  Además, seamos sinceros. Magnus es un coñazo. Es pesado e interesado. El tipo de tío que solo piensa en sí mismo y no se interesa por las necesidades de los demás.


  —Parece que tienes frío. Toma, ponte mi chaqueta —dice Magnus mientras se saca la cazadora de cuero y me la da. Yo me la pongo de mala gana.


  Vale, quizá no sea egocéntrico. Pero definitivamente es un capullo, mezquino y arrogante.


  —No te preocupes, Sunny —dice mientras me rodea con un brazo y me acerca hacia él. Yo me acomodo a regañadientes en sus brazos demasiado cómodos—. Te prometo que encontraré una forma de volver a convertirte en humana. Cueste lo que cueste.


  Vaya. No me lo está poniendo nada fácil, ¿eh?
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  El ajo, la luz del sol y la carne cruda. ¡Dios mío!


  Estuvimos dentro de la sala de titanio durante horas. De hecho, yo me quedé dormida durante un ratito y me desperté con la cabeza sobre el hombro de Magnus, lo cual, he de admitir, me resultó muy embarazoso. Espero no haberlo babeado en algún momento.


  Por fin, después de lo que parece una eternidad de espera, la voz femenina informatizada anuncia que, al igual que Elvis: «La cazadora ha abandonado el edificio».


  Salimos de la sala y volvemos a la parte principal de la mansión. Está todo desierto. Magnus me explica que la mayoría de los vampiros ya habían salido a alimentarse cuando llegó la cazavampiros y que, probablemente, todavía no sabrían que les habían arrebatado a su audaz líder.


  Me lleva hacia la salida y me dice que primero me va a llevar a casa y que luego va a volver a la biblioteca para investigar sobre mi inversión. Al principio le ofrezco mi ayuda, pero luego admite que está pensando en comer después de llevarme a casa y antes de empezar a buscar, por lo que decido que no quiero tomar parte en eso. A ver, entiendo el hecho de que sus donantes son voluntarios y que han sido seleccionados, pero la idea de verlo sacándoles la sangre no es lo que yo llamaría una noche entretenida, precisamente. Y, de todas formas, Magnus me prometió que me enviaría un mensaje de texto en cuanto encontrase algo.


  Así que llego a casa a eso de las cinco de la mañana. (¡Por cierto, un paseo en el Jaguar descapotable resulta divino!). Sé que debería estar agotada, pero estoy más despierta que un búho. Entro de puntillas en mi habitación, intentando no despertar a mi madre, ya que no sé si se va a tragar la excusa de: «Me he saltado el toque de queda porque me estuve escondiendo de una cazavampiros que mató a Haley Joel Osment delante de mis narices».


  Por suerte tiene un sueño profundo.


  Llego a mi cuarto y enciendo la luz. Veo una figura dormida en mi cama. Es Rayne. Debió de intentar esperarme despierta. Me meto en la cama a su lado y apago la luz. Ella se da la vuelta con un leve gemido.


  —Oh —murmura—. No me di cuenta de que estabas en casa.


  —Acabo de llegar —digo tapándome con las mantas. Después de pasar la noche sobre un suelo duro de titanio, mi cuerpo cansado y dolorido agradece la blandura de la cama.


  —¿Qué ha pasado? ¿Lucifent te ha vuelto a convertir en humana?


  Yo suspiro.


  —No. Estaba a punto de decirnos cómo invertir el proceso, incluso dijo que era sencillo, pero entonces la cazavampiros lo convirtió en cenizas.


  Rayne se sienta en la cama. Hasta en medio de la oscuridad que precede al alba puedo verle los ojos abiertos de par en par.


  —¿La cazavampiros?


  —Sí, en cada generación hay alguna chica destinada a matar vampiros o algo así. Como en Buffy.


  —Ya sé lo que es una cazavampiros —dice Rayne con impaciencia—. ¡No me puedo creer que matase a Lucifent! Es terrible. Es una gran pérdida para los vampiros de todo el mundo.


  —No sé —digo encogiéndome de hombros—, a mí me pareció un poco gilipollas.


  —Sunny, Lucifent ha hecho muchísimo por el Círculo. Ni siquiera lo sabes. Si hubieses leído mi blog…


  —¿Quieres dejar lo del blog de una vez? —Sé que estoy siendo cruel, pero tú también lo serías si hubieses pasado la noche que he pasado yo.


  Rayne se vuelve a tumbar en la cama.


  —No me puedo creer que Lucifent esté muerto —murmura mirando al techo. Cuando éramos niñas pegamos estrellas que brillan en la oscuridad por todo el techo y algunas todavía brillan como puntos diminutos de luz verde. Qué tiempos tan inocentes aquellos.


  —Pues yo no me puedo creer que a lo mejor tenga que ser una vampira para siempre —le replico. Jolín. Ya vale de tanta pena por el pobre Lucifent. Sunny también necesita compasión—. Esto me va a estropear seriamente mi vida social. Por no hablar de mis estudios en el instituto.


  Se me quiebra la voz en la última frase. Maldita sea, no quiero volver a llorar. Pero estoy cansada, estresada y asustada y no puedo evitarlo. Una vez dejo escapar una lágrima, el resto empiezan a resbalarme por la cara como una maldita catarata.


  —No quiero ser una… una vampira —digo atragantada.


  Rayne se gira y me aparta un mechón de pelo de la frente mientras me observa con ojos de preocupación.


  —Lo siento, cielo —dice—. Siempre me olvido de lo duro que debe de ser esto para ti. —Me besa en la mejilla y se dispone a marcharse de la cama—. Te dejaré dormir un poco.


  —¿Te puedes quedar? —le digo yo. Las palabras me salen por la boca antes de que pueda detenerlas. Va a pensar que soy una cría, pero de repente no quiero que me vuelvan a dejar sola. Sola con mis pensamientos atormentados.


  Ella asiente y se vuelve a meter en cama sin hacer preguntas.


  —Claro —dice, y se acurruca en una posición más cómoda—. ¿Para qué están las hermanas gemelas?


  Deberían matar al pinchadiscos responsable de la música que suena en mi radio despertador. No, eso no sería suficientemente doloroso. Deberían castrarlo y dejar que se lo comiesen perros con la rabia. O algo. Me he despertado con la banda sonora de Entrevista con el vampiro. ¡Por favor! Esto es inhumano.


  Pulso el botón de repetición de alarma y me tapo la cabeza con las mantas. Nunca me había sentido tan cansada. Siento que voy a vomitar, estoy tan agotada. Creo que todavía no había conseguido dormir antes de que el sol asomase por el horizonte. Y luego caí en un sueño casi tan profundo como un coma, hasta que el pincha decidió atormentarme con este castigo musical tan cruel e inusual.


  Pero Rayne, que de repente se ha convertido en una perra malvada que seguramente esté aliada con el pincha, no me deja dormir. Me sacude por el hombro.


  —Levántate, Sun —me ordena con una voz demasiado alegre. Que Dios me dé fuerzas, porque si empieza a cantar la canción de Buenos días que solía cantarnos mi madre para despertarnos cuando éramos niñas, no sería responsable de mis actos—. Tenemos que ir a clase.


  —Estoy enferma —susurro mientras me resisto a sus sacudidas.


  —No estás enferma. Solo eres una vampira —me aclara, como si eso lo arreglase todo—. Por eso es normal que quieras dormir durante el día.


  Sus palabras me hacen saltar como un resorte. Dios mío, ¡tiene razón! Me estoy comportando como una vampira. Estuve despierta toda la noche y ahora estoy deseando dormir todo el día. ¡Uf! No quiero sucumbir a esas necesidades de vampiros. Por lo que sé, si acepto todas estas cosas podría ser más difícil invertir la transformación.


  —Ya me levanto —digo frotándome los ojos. El sol que entra por la ventana es como fuego sobre mi piel. Creo que esta mañana voy a usar el factor treinta de protección solar. O quizá el factor cincuenta plus turbo que guarda mamá en su baño.


  Olfateo el aire.


  —Puaj. ¿Qué es ese olor tan horrible? —pregunto arrugando la nariz.


  Rayne se encoge de hombros.


  —Huele como si mamá estuviese haciendo el desayuno.


  —Lo que está claro es que no se parece a ningún desayuno que me apetezca comer —digo saltando de la cama e intentando esquivar las partes soleadas de la habitación mientras voy al baño.


  Me lavo la cara y me doy cuenta de que esta mañana estoy especialmente pálida. Más o menos como está Rayne cuando se embadurna la cara de blanco para tener un aspecto gótico extremo. Muy bien, tanto esfuerzo para ponerme morena… Me unto la protección solar con cuidado para no saltarme ninguna parte importante, y luego vuelvo a mi cuarto. Rayne ya se ha ido y me siento más que tentada a volver a la cama. Pero no, tengo que resistir la necesidad. Tengo que seguir comportándome lo más normal posible.


  Además, si voy a clase veré a Jake Wilder. El Jake Wilder que se siente salvajemente atraído por mí. ¡Eso sí que es motivación!


  Busco en el armario algo que ponerme. Algo que impresione a Jake, a poder ser. Por desgracia, aunque al parecer hoy alcanzaremos los veintiséis grados, no creo que mi camiseta de tirantes normal y mis chanclas sean una vestimenta adecuada. Demasiado riesgo de quemaduras. Es mejor que me cubra el máximo de piel posible.


  Así que elijo un jersey negro con mangas de campana que me cubren las manos, mis vaqueros Diesel favoritos y unas botas negras. Ahora lo único expuesto es mi cara y mi cuello. (¡Por suerte la marca del mordisco ha desaparecido!). Cojo unas gafas de sol de la cómoda y una gorra gastada de los Red Sox. Me miro en el espejo (por cierto, sí, todavía puedo ver mi reflejo; supongo que eso sí es un mito), y me siento como una famosa de Hollywood que va de incógnito al supermercado. No es exactamente el mejor estilo para atraer a Jake, pero bueno, supongo que de eso ya se ocupará el aroma vampírico.


  Satisfecha con mi modelito, bajo las escaleras con paso decidido, lista para enfrentarme al mundo. O al menos a mi madre. Pero el olor pútrido empeora a medida que me acerco a la cocina. ¡Puaj! ¿Qué demonios está cocinando esta vez? ¿Rata podrida frita?


  Para que conste, hay que decir que mi madre, la que presume de haber estado en Woodstock, ha hecho algunas recetas bastante extrañas durante estos años. (Canelones de tofu, ¿a alguien le suenan?). Así que a saber lo que habrá cocinado esta vez. (Y, por cierto, ¿lo de Woodstock? Lo que no menciona es que en aquella época tenía cinco años y que, más que escuchar música, se pasó la mayor parte del tiempo corriendo por ahí desnuda en medio del barro, perseguida por una abuela desesperada. Pero bueno, supongo que muchos adultos estarían haciendo lo mismo, así que ¿quién soy yo para juzgar la influencia cultural que tuvo aquel acontecimiento en su vida?).


  —¿Quemando la cocina, mamá? —bromeo al entrar. Ahora el olor es casi insoportable y tengo que dar un paso atrás para mantener el equilibrio. Es un olor entre quemado y descomposición que me da ganas de vomitar. Hago una pausa y parpadeo unas cuantas veces, ya que se me han llenado de lágrimas los ojos.


  —¿Qué ocurre, cielo? —pregunta mamá con cara de preocupación mientras se gira, dándole la espalda a aquel horror que está elaborando a escondidas—. Tienes una pinta horrible.


  —Me siento horrible —digo dejándome caer en una de las sillas de la cocina e intentando resistir la tentación de taparme la nariz con los dedos. Por muy mal que huela, es evidente que ha estado currándoselo un montón y no puedo ser tan desconsiderada. Ojalá no espere que me lo coma.


  Mamá se limpia las manos en el mandil, se me acerca y me pone la palma de la mano en la frente.


  —No parece que estés enferma —dice frunciendo el ceño—. De hecho tienes la frente como el hielo.


  Yo aparto la cabeza antes de que empiece a preguntarse por mi temperatura vampírica perfectamente refrigerada.


  —¿Qué es ese… olor? —consigo decir, ya que quiero cambiar de tema.


  Ella inclina la cabeza confusa.


  —¿Olor? —pregunta, y luego olfatea el aire—. A mí solo me huele al desayuno que estoy preparando. —Se encoge de hombros—. Tofu, pimientos y un montón de ajo, lo que a ti te gusta.


  ¡Uf! Al darme cuenta de lo que ocurre es como si me cayese encima un yunque de esos de los dibujos animados. Tiene que ser eso. De repente he desarrollado la típica aversión vampírica al ajo. Un producto alimenticio que solía adorar. ¡Hay que ver!


  —Por cierto, aquí tienes, ya está listo —dice volviendo a la cocina y sirviendo una ración mastodóntica en un plato—. ¿Quieres que le eche sal?


  Lo que quiero es tirar todo eso a la basura, la verdad. Si es posible a la basura del vecino. El vecino que vive en Plutón. Quizá estando tan lejos podría llegar a soportar esa fetidez.


  Pero ¿qué voy a decir?, me pregunto mientras trae el plato humeante y vomitivo a la mesa. Mamá sabe que es mi comida favorita y la ha hecho especialmente para mí. Quizá pueda darle un mordisco…


  Oh, no. Voy a potar.


  Salto de la silla y voy como un rayo al baño. Casi no llego al váter antes de que mi estómago libere todo su contenido en la taza de porcelana.


  Vale. Está decidido. Definitivamente no voy a comer el revuelto de desayuno. Lo siento si hiero los sentimientos de mi madre.


  —Sunny, ¿estás bien? —pregunta mamá con voz de preocupación mientras llama a la puerta.


  —Está bien —dice la voz de Rayne al el otro lado de la puerta. Gracias a Dios. Puede cubrirme mientras me lavo los dientes para limpiarme el vómito.


  —No está bien, cielo. Acaba de vomitar.


  —Solo está nerviosa. Hoy tenemos un examen de historia muy importante.


  —¿Estás segura, Rayne? —Mmm. Mamá parece sospechar. Supongo que tiene sentido. Aunque tenga sus creencias infantiles sobre la paz, el amor y las flores tampoco ha nacido ayer. Sabe que se me dan genial los exámenes. Es Rayne la que sufre ataques de nervios previos a un examen que cree que la libran de ir a clase ese día.


  —Tiene razón —digo mientras salgo del baño sonriendo—. Estoy bien, mamá. Solo tengo los típicos nervios. Al fin y al cabo este examen cuenta como el veinticinco por ciento de la nota.


  —Vale. Si estás segura… —dice mamá, que todavía parece dudar—. Pero ¿sabes, Sunny? Probablemente estarías más tranquila si te hubieses quedado a estudiar anoche en lugar de salir. Ni siquiera te oí volver.


  Mecachis. Me había olvidado de eso.


  —Estuve en casa de un compañero de estudio —digo cruzando los dedos por detrás de la espalda—. Nos pusimos a estudiar historia y perdimos la noción del tiempo.


  Vale, antes de que penséis que soy una persona horrible por mentirle a mi madre, técnicamente no estoy engañándola. Anoche estuve en casa de Magnus y sí estuvimos hablando sobre la historia. La historia del rey Arturo, las cruzadas y los vampiros, para ser exactos. Pero como, para empezar, no hay ningún examen, creo que me corresponde algo de licencia creativa sobre lo que estudié para aprobarlo.


  Por un momento mamá parece no tragarse mi explicación, pero luego se encoge de hombros.


  —Vale, cariño. Me alegro de que hayas estudiado. Tengo que irme a trabajar. —Se acerca y me da un beso en la frente y luego hace lo mismo con Rayne—. Que tengáis un buen día, chicas. Y mucha suerte en el examen.


  La observo mientras se dirige al armario de la entrada para coger el bolso. Me siento mal por mentirle. Mamá es bastante guay. No es como las madres de algunas amigas, que actúan más como guardianes de una cárcel que como padres. Ella siempre ha sido la «mamá amiga». La que promete no juzgarnos nunca por lo que le contemos. El tipo de madre que preferiría que le pidiésemos condones o anticonceptivos a que saliésemos y nos acostásemos con alguien sin decírselo. Es abierta, comprensiva y cariñosa.


  Pero aun así no creo que comprendiese todo el lío de los vampiros. Al fin y al cabo la «mamá amiga» no equivale necesariamente a «una madre que acepta que su hija se esté convirtiendo en no muerta y se queda tan pancha».


  —Adiós, chicas —dice despidiéndose con la mano mientras sale.


  —Adiós, mamá —decimos a coro.


  Ya solas, Rayne y yo soltamos una risa nerviosa.


  —Ha estado cerca —digo mientras suelto un suspiro de alivio.


  —Ya te digo —dice Rayne—. Aunque creo que sigue sospechando un poco.


  —Probablemente crea que estoy embarazada y que tengo náuseas matutinas o algo, por vomitar al ver la comida.


  —Bah. Ella te conoce bien —dice Rayne riéndose—. Mi pequeña Sunny la inocente —canturrea mientras me despeina.


  —Lo que tú digas —digo haciendo un gesto de desprecio.


  Rayne se ríe.


  —Si fuese yo la que vomitase ya estaríamos en el coche de camino al hospital.


  —Sí, claro, porque tú eres una guarra promiscua —digo con regocijo. Rayne me da un puñetazo de broma en el brazo. Le parece divertido, ¡lo que hay que ver!


  —En realidad la guarra promiscua esta vez eres tú. La perra que me robó a mi compañero de sangre —responde con una risa—. Y hablando de eso, ¿cómo estuvo el impresionante Magnus anoche?


  Por alguna razón su pregunta me sube los colores. Aunque a juzgar por lo clara que está mi piel ahora, probablemente ni siquiera llegue a rosa pálido.


  —Está bien —digo—. Triste por lo de Lucifent, por supuesto. El tío ese era su señor y todo eso.


  —¿Lucifent era el señor de Magnus? —dice Rayne arqueando una ceja.


  Yo sonrío, feliz de saber por fin algo que ella no sabe.


  —Sí —digo, y le narro una versión abreviada del cuento.


  Cuando acabo, Rayne suelta un largo y dramático suspiro.


  —Uau —dice con voz distraída—. Mi compañero de sangre fue un caballero de brillante armadura. ¿A que es guay?


  Yo me encojo de hombros.


  —Sí, la verdad es que es un tío interesante cuando no se comporta como un maleducado y un arrogante. —Hago una pausa y luego añado—: Que es el noventa y nueve por ciento del tiempo. —No quiero que Rayne se crea que estoy desarrollando algún tipo de afecto por Magnus, ya que no es así. De hecho, creo que debería cambiar de tema—. Ahora vete a tirar ese mejunje asqueroso de ajo antes de que vuelva a echar la papilla.


  —Vale, lo llevaré fuera. —Rayne desaparece de la cocina y, momentos después, ella y el olor salen de la casa y el aire vuelve a estar relativamente limpio.


  Al irse el olor me doy cuenta de repente de que estoy muerta de hambre. Entro en la cocina en busca de algo que comer que no tenga ajo. Miro en la nevera. Ahí no hay mucho. Entonces veo un paquete de carne de hamburguesas en el fondo de la nevera.


  Veréis, mi madre es vegetariana estricta y también me crio así. Pero mi hermana nunca consiguió perder el gusto por la carne roja. Así que de vez en cuando cede ante sus necesidades carnívoras y disfruta de una buena hamburguesa.


  Miro fijamente la hamburguesa y noto que se me hace la boca agua. De hecho, la deseo tan ardientemente que creo que estoy babeando un poco.


  De repente mi mano se acerca involuntariamente a la carne cruda, como si tuviese vida propia. Me ruge el estómago solo de pensarlo. Parece tan sabrosa. Tan roja. Tan deliciosa.


  Miro a mi alrededor para ver si Rayne ha vuelto. Probablemente todavía esté enterrando aquella cosa con ajo. Tengo tiempo. Agarro el paquete y lo abro, cojo ávidamente puñados de carne cruda y me los meto en la boca, disfrutando de los jugos sangrientos que me bajan por la garganta. Juro que un helado de chocolate con mantequilla de cacahuete y extra de nata montada no me sabría ni la mitad de bueno que esto.


  —¿Sabes que esa es una buena forma de pillar Escherichia coli?


  Me doy la vuelta con la boca llena de carne cruda y veo a Rayne allí plantada con una sonrisa en la cara. De repente me doy cuenta de lo que estoy haciendo. Horrorizada, escupo la carne en el fregadero y me obligo a vomitar el resto.


  —Dios mío. No me puedo creer que acabe de hacer eso —exclamo totalmente avergonzada—. Es tan asqueroso.


  —No pasa nada. Estoy segura de que los vampiros son inmunes a las enfermedades transmitidas por los alimentos —dice Rayne.


  —Pero es tan… ¡asqueroso! —Miro el resto de la ternera mientras intento contener la necesidad casi abrumadora de volver a zampármela—. No me puedo creer que acabe de comer hamburguesas crudas. Tienen sangre y son viscosas y…


  —No te mortifiques por ello, Sun. Solo estás sucumbiendo a tus necesidades vampíricas, eso es todo. —Rayne se encoge de hombros—. Sin embargo, muy pronto tendrás que pasar a la sangre viva.


  Yo entrecierro los ojos.


  —No pienso beber sangre fresca.


  —Lo harás si tienes mucha hambre.


  —No, no lo haré. Para nada. Que me muera si lo hago. Lo juro por mi cita con Jake Wilder —digo—. Nunca, nunca tendré tanta hambre.


  Mi estómago ruge en respuesta. Oh, oh.
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  Las rosas son rojas, la sangre también…


  —Sunshine McDonald, por favor, preséntese en la oficina del director.


  Me reanimo de mi coma producido por la falta de sueño al oír mi nombre por el sistema de megafonía. Estoy en clase de trigonometría, que por cierto odio, y he intentado esconderme en la fila de atrás con la cabeza apoyada en las manos, intentando poner esa pose de parecer que te encuentras despierta aunque estés dormida.


  Estoy tan cansada. Tan, tan cansada. No sé cómo voy a soportar esta semana, por no hablar del resto de mi existencia. Si Magnus no da con un antídoto vampírico estaré condenada a dejar el instituto.


  Miro al profesor para asegurarme de que ha oído el anuncio. Parece que sí, ya que simplemente me hace un gesto con la mano señalando la puerta con una sonrisa picante. Puaj. Es como el quinto profesor que tontea conmigo hoy. Este aroma vampírico es genial para los chicos de mi edad, pero cuando empieza a afectar a adultos pervertidos se convierte en algo un poco extraño.


  Me levanto de mi asiento y le doy las gracias a mi admirador con un gesto de cabeza, y él vuelve a ponerse a calcular problemas matemáticos larguísimos e incomprensibles en la pizarra con una gran sonrisa de bobo en la cara. Qué asssco.


  Me alegro de salir al pasillo, de alejarme de la clase, pero pronto me doy cuenta de que puede que esté yendo de mal en peor. No tengo ni idea de por qué me han llamado a la oficina del director, normalmente ese tipo de cosas nunca son buenas. Pero yo no he hecho nada malo. No he dicho ni hecho nada raro, no le he mordido a ningún estudiante. Es verdad que salí corriendo de la clase de ciencias del hogar cuando el profesor dijo que íbamos a hornear pan de ajo con queso, pero luego le eché la culpa a los carbohidratos debido a mi dieta South Beach.


  Llego a la oficina acristalada y entro con el corazón en un puño. Lo último que necesito después de todo lo que está pasando es meterme en líos.


  —Hola, soy Sunshine McDonald —le digo a la señorita Rose, la eterna secretaria de la escuela, que ocupa el escritorio frontal—. ¿Me habéis llamado?


  La señorita Rose levanta la vista. Es una mujer mayor, probablemente ande por los sesenta y tantos, y lleva puesto un traje repipi de color pastel con un collar de perlas perfecto. Había captado el look de Barbara Bush a la perfección.


  Pero cuando me ve, su sonrisa recatada se convierte en lo que parece una sonrisita lasciva.


  —Hola, cielo —ronronea con una voz suave y sensual que ninguna imitadora de Barbara Bush se atrevería a utilizar jamás—. Me alegro de que hayas venido —dice mirándome de arriba abajo—. Hoy estás especialmente guapa, querida.


  Retrocedo un paso, un poco asustada. ¿También le ha afectado a ella el aroma vampírico? ¡No puede ser! Solo funciona con chicos y…


  Me echo a reír. No puedo evitarlo. Todo esto me resulta tan absurdo. Tan surrealista. No me puedo creer que esté en la escuela y que me esté tirando los tejos una abuela que lleva en secreto su lesbianismo.


  La señorita Rose frunce el ceño al ver mi júbilo, con aire de ofendida. Pobrecita.


  —Lo siento —digo, intentando contener mis carcajadas—. ¿Quería verme el director?


  —No, querida —dice la señorita Rose con tono herido—. Te he mandado llamar para que puedas recoger tus flores.


  —¿Flores?


  La señorita Rose hace un gesto señalando el escritorio que hay junto al suyo. De repente veo un ramo absolutamente gigante de rosas rojo sangre. Debe de haber por lo menos cinco docenas en el jarrón, todas colocadas meticulosamente por algún florista experto.


  —¿Para mí? —pregunto, mientras hago un repaso mental de quién me podría haber enviado rosas.


  Y, afortunadamente, la única persona que se me ocurre es Jake Wilder.


  Por supuesto. Tiene sentido. No puede dejar de pensar en mí y en nuestra cita para el baile de graduación del sábado por la noche. Quiere darme las gracias por haberle dicho que sí con esta pequeña muestra de afecto. Algo con lo que mantener mi interés hasta que me traiga mi ramillete para el baile.


  Me acerco a las flores e inspiro su aroma suave y talcoso. Jake es un chico maravilloso. Tan detallista. Tan dulce. Cojo la tarjeta impaciente por leer lo que estoy segura que será una poesía muy bien escrita en la que declara su amor eterno por…


  Maldita sea, las flores son de Magnus.


  Miro fijamente la tarjeta, al principio tan inmersa en mi mundo fantasioso que creo que quizá el florista entregó el ramo equivocado. Pero no, la tarjeta pone mi nombre y está firmada por un vampiro en lugar de por mi cita para el baile.


  Qué decepción. Miro las flores. Probablemente las habrá robado del cementerio o algo. Capullo. Además, ¿por qué me iba a mandar flores? Miro de nuevo la tarjeta.


  
    Querida Sunny:


    Siento muchísimo que hayas tenido que pasar por todo esto a causa de mi terrible error. Estoy seguro de que la noche de ayer fue especialmente traumática para ti. Por favor, acepta esta minúscula muestra de afecto como disculpa y reúnete conmigo en el Colmillo esta noche para hablar sobre tu situación.


    Siempre tuyo,


    Magnus.

  


  Suelto un suspiro de desesperación. ¿Ahora tengo que volver al pub Colmillo? Ya voy bastante retrasada en mis deberes por haber salido las últimas dos noches. Ya es bastante malo estar convirtiéndose en vampira como para cagarla también en la escuela.


  Pero ¿qué otra opción tengo? Si quiero invertir este proceso, tengo que hacer lo que él me diga.


  —Sunny, cariño, ¿te gustaría venir a sentarte en el regazo de la señorita Rose? —me invita la secretaria mientras agita las pestañas—. Me muero por hablar contigo.


  Uf. Eso me convence. Pub Colmillo, ¡allá voy!
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  Las donantes


  Llego al Colmillo a eso de las ocho de la tarde. A diferencia del domingo pasado, esta noche no hay ningún pinchadiscos en una jaula de bondage y nadie está haciendo el baile de pisar uvas al son de música que incita al suicidio. No, esta noche el club se ha transformado en un bar-cafetería de moda en el que los clientes holgazanean en varias mesas de café, aburridos pero a la moda, mientras beben capuchinos espumosos y copas de vino.


  Me fijo en algunos de ellos intentando descifrar cuáles son los vampiros y cuáles los humanos que los aman. Como todo el mundo tiene la cara pálida, los labios rojos y visten de negro de arriba abajo, cuesta muchísimo distinguir a las criaturas de la noche de entre los que todavía están entre los vivos.


  Veo a Magnus al fondo del local sentado a una mesa pequeña y acompañado de dos pibones. Cuando me ve, me hace un gesto para que me acerque. Para mi sorpresa, me doy cuenta de que me pongo nerviosa al verlo, lo cual es muy molesto, ya que no quiero que tenga ese tipo de poder sobre mí.


  Probablemente el hecho de pensar en volver a convertirme en humana es lo que hace que el corazón me lata más rápido y se me forme un nudo en la garganta, me recuerdo a mí misma. No es que Magnus me ponga, para nada. Sobre todo con ese modelito, observo al acercarme. A ver, a quién le pondría alguien con una camiseta negra ajustada que se adapta a la perfección a sus abdominales de tableta de chocolate o con unos pantalones de cuero apretados que pone en relieve…


  Vale. Lo admito, me atrae. Me atrae mucho. De hecho estoy dispuesta a apostar que me atrae más esta ricura de vampiro que Robert Pattinson, Chace Crawford y Brad Pitt juntos. Tampoco es ningún pecado.


  En pocas palabras, que me atraiga alguien no quiere decir que quiera ser su compañera de sangre para toda la eternidad. Punto. Fin de la historia.


  Al llegar a la mesa, las dos chicas, que llevan tatuajes y piercings por todo el cuerpo, levantan la vista y me miran con ojos perfilados en negro y cara de pocos amigos. A ver si lo adivino, más discípulas de Magnus celosas que me odian porque soy la compañera de sangre del chico. Como si fuese yo la que se ha colado en esta fiesta.


  —Hola —digo mirando directamente a Magnus e ignorando a sus groupies. El chico debería plantearse lo de convertirse en una estrella del rock como hizo Lestat en aquella novela de Anne Rice, La reina de los condenados. Probablemente no le faltarían fans adolescentes y chillonas.


  —Hola —dice Magnus devolviéndome el saludo y mirando a las chicas con una sonrisa de suficiencia y superorgulloso de sí mismo. Yo frunzo el ceño. ¿Espera que me ponga celosa de su club de fans? Por favor…


  —Eh… —Me apoyo en un pie y luego en otro. ¿Debería sentarme? No hay sillas libres.


  —Siéntate —me dice de repente Magnus, casi como si me leyese la mente. Dios mío, no podrá hacer eso, ¿verdad? Eso sería una putada. Sobre todo porque ahora mismo estaba pensando en lo sexi que está con esa ropa.


  Cojo una silla de una mesa cercana y me siento mientras intento bloquear mi mente y pensar en cosas que no tengan que ver con Magnus: en zapatos de Marc Jacobs y en la raíz cuadrada de pi… no vaya a ser que sí pueda leer la mente.


  —Mmm…, hola, soy Sunny —le digo a la chica que está a mi izquierda—. Encantada de conocerte —añado mientras le ofrezco mi mano a la que está a mi derecha—. ¿Venís mucho por aquí, chicas?


  La chica mira fijamente mi mano, pero no la coge. Tampoco responde a mi pregunta.


  Pero ¿qué problema tiene? ¿Es muda o qué? ¿O sencillamente es una maleducada? (A juzgar por la gente que he conocido hasta ahora en la comunidad vampírica, apuesto por lo último).


  —No pasa nada, Rachel. Puedes hablar con ella —dice Magnus, el grande, concediéndoles permiso. Jolín. Sí que le pone todo este rollo del poder de los vampiros, ¿no?


  Pero bueno, la gente le deja salirse con la suya. Como esta tía, Rachel, por ejemplo. A ver, Magnus les da permiso y de repente las dos chicas cobran vida como esos personajes de animación por ordenador de Disney World. Pero ¿qué les pasa? ¿Acaso están atrapadas por algún tipo de control mental de Magnus o algo? ¿O simplemente son las típicas góticas obsesivas, como mi hermana, dispuestas a hacer lo que los vampiros malos les ordenen?


  —Saludos, oh privilegiada. Mi nombre es Rachel —dice la chica de mi izquierda con un tono reverencial y demasiado teatral—. Y esta es mi compañera, Charity.


  —Hola, Sunny —dice Charity con una voz sorprendentemente chillona de niña pija. Vaya. Nunca habría esperado oír salir eso de su boca pintada de carmín rojo sangre—. Hemos oído hablar mucho de ti, ¿sabes?


  ¿Ah sí? ¿Han oído hablar de mí? Eso significaría que Magnus habla de mí. Que hasta les habla de mí a sus amigos. Eso es interesante, por supuesto, pero no es motivo para que me empiece a latir el corazón a lo loco.


  Intento recuperar el control de mi cuerpo, que me ha vuelto a traicionar, y examino más de cerca a las chicas. Las dos tienen el pelo largo y con un liso imposible, ojos azul claro y piel de muñeca de porcelana. Mmm… me pregunto…


  —¿Vosotras sois…? —digo dejando la frase en el aire, ya que no estoy muy segura de cuál es la terminología políticamente correcta. ¿Se puede considerar a un vampiro un discapacitado, mortalmente hablando?—. ¿Sois…?


  —¿Vampiros? —dice Rachel para completar la frase.


  Me arde la cara.


  —Eh…, sí. —Vale, supongo que no les molesta utilizar la palabra que empieza por uve.


  —No —dice Rachel sacudiendo la cabeza—. Al contrario que tú, nosotras todavía seguimos unidas a esta mierda mortal, por desgracia.


  —Pero nos gustaría —añade Charity—. Sería una pasada.


  —Así es —asiente su amiga con solemnidad—. Ser una criatura de la noche, tal y como dice mi amiga de un modo tan elocuente, sería una pasada.


  Vale, entonces no son vampiros. Pero saben cosas sobre los vampiros. Son como aspirantes a vampiros. Quizá estén en el programa de formación en el que estaba Rayne.


  —En realidad somos donantes —me informa Charity.


  —¿Donantes? —digo frunciendo el ceño. Entonces caigo en la cuenta. Miro a una y luego a la otra—. ¿Sois donantes de sangre de Magnus?


  Vaya. Magnus me había contado que los vampiros contrataban a humanos que se ofrecían para proveerles de sangre, pero no se me había pasado por la cabeza que estos donantes fuesen mujeres jóvenes y muy atractivas. Las cenas de Magnus deben de ser dignas de un restaurante de cinco tenedores.


  —Sí —asiente Rachel con entusiasmo—. Estamos destinadas a servir a Lord Magnus —dice mientras le sonríe al vampiro en cuestión, que está más orgulloso que un pavo real—. Le ofrecemos nuestro sacrificio de sangre para que pueda mantener una vida inmortal.


  Yo pongo los ojos en blanco. Esta tía es una teatrera.


  —¿Estáis diciendo que le dejáis que os chupe la sangre voluntariamente? ¿Por qué demonios hacéis algo así? —Estoy intentando no juzgarlas, ¡pero, jolín!


  —¿Estás de broma? —pregunta Rachel frunciendo el ceño. Su expresión me revela que acabo de hacer la pregunta más estúpida del mundo—. Para nosotras es un honor ofrecerle sustento a un ser tan poderoso —me explica—. Al hacerlo nosotras también participamos indirectamente de la vida inmortal.


  —¡Y además pagan muy bien! —añade Charity. Rachel le lanza una mirada fulminante, como si fuese de mala educación sacar a relucir los aspectos más materialistas de su contrato.


  Pero Charity la ignora.


  ⎯Quiero decir que para una madre joven como yo no hay mejor forma de ganar un dinero extra. Definitivamente está mucho mejor pagado que el oficio de camarera. Ahora puedo cuidar de mi bebé, alquilar un apartamento de escándalo y tengo dinero suficiente para ir a la universidad. Y todo eso sin necesidad de cupones de comida. Todo son beneficios, ¿sabes? Maggy se llena el estómago —dice mientras le pellizca la barbilla a un Magnus con el ceño fruncido—, y mi bebé y yo llenamos nuestra cuenta bancaria.


  Ah, vale. Ahí está. A ver, ¿qué puedo decir para responder correctamente a ese pequeño discurso?


  —Bueno, me alegro de que resulte tan bueno para ti —digo de manera muy poco convincente—. Puestos a elegir, no sería mi primera opción, pero a ver, tampoco lo es la astrofísica, y mucha gente vive de eso y les va muy bien.


  —Chicas, ¿podríais traerle algo de beber a Sunny? —dice Magnus, que ha abierto la boca por primera vez—. Debe estar sedienta.


  Sin hacer ni siquiera una pausa para preguntar por qué no me puedo levantar yo e ir a buscar mi bebida, ni por qué tienen que ir las dos, las donantes se ponen de pie de un salto y se dirigen a la barra.


  —Son… majas —digo mientras las observo atravesar el pub. Charity se está riendo de algo y Rachel la corresponde entornando los ojos.


  Magnus se encoge de hombros.


  —Son la cena —dice sin más. Como si estuviese hablando de un trozo de cerdo o algo así.


  —También son humanas —protesto yo, no muy segura de por qué siento la necesidad de defenderlas. Después de todo no son víctimas involuntarias. Si son tan estúpidas como para creer que el hecho de que un vampiro les chupe la sangre como si se tratase de vino tinto de reserva es algo guay, ¿quién soy yo para decir que las están utilizando y explotando?—. En fin, sabía que tenías donantes, pero se me hace muy raro conocerlas en persona.


  —Me lo imagino —dice Magnus mientras hace girar la copa de vino en sus manos—. No sabía si traérmelas. No suelo cenar fuera.


  Cenar fuera. Muy gracioso.


  —¿Se supone que es un intento fallido de hacer un chiste de vampiros?


  Él sonríe.


  —Sí, lo he dicho a propósito. —Bebe un sorbo de vino—. Normalmente me dejo caer por sus casas a primera hora de la noche y luego sigo con mi día.


  —¿Así, a sangre fría? —¿Veis? Yo también sé hacer chistes de vampiros—. ¿Entonces no está permitido confraternizar con la cena?


  —No va contra las normas —dice Magnus encogiéndose de hombros—. Nos permiten relacionarnos con nuestros donantes si queremos. De hecho, he oído hablar de muchas relaciones donante-vampiro que duran años. Pero mis donantes son, ¿cómo decirlo? —pregunta mientras mira a las chicas, que siguen riéndose—. Son un poco cargantes a veces.


  —Ya veo. —Bueno, supongo que eso significa que no le atraen. Es un alivio… o no. En realidad no. De hecho, y para que conste, no me importaría en absoluto que se sintiese atraído por ellas. Ni siquiera que tuviese una relación con ellas. Porque, después de todo, me importa un comino con quién salga.


  No, de verdad.


  —¿Entonces por qué las has traído aquí esta noche? —pregunto.


  Él sonríe.


  —Por ti. Pensé que querrías picar algo.


  —Ja, ja. Muy divertido.


  —Esta vez no se trata de un chiste.


  Yo arrugo la cara.


  —¡Puaj! No pienso beberme la sangre de nadie. —Luego me pongo colorada al recordar el incidente con la carne cruda en la cocina esta mañana. Espero de verdad que no me pueda leer la mente porque me moriría de vergüenza.


  —Pero tienes que beber sangre. Eres una vampira.


  —No, no tengo ni tendré que hacerlo. Pediré una hamburguesa si tengo hambre.


  —Una hamburguesa no…


  —Una hamburguesa cruda con mucha sangre.


  Magnus sacude la cabeza.


  —Una hamburguesa no son más que calorías vacías —dice él—. Necesitas alimentarte con sangre humana.


  —No pienso beber sangre. Fin de la historia.


  —Deberías probarla. Probablemente te gustaría.


  —No me gustaría. Sé qué no.


  —Seguro que tampoco pensabas que te gustarían las coles de Bruselas la primera vez que las probaste —me dice a modo de razonamiento.


  —Para tu información, siguen sin gustarme las coles de Bruselas. Y nunca, ni en un millón de años, me va a gustar el sabor de la sangre humana.


  Antes de que Magnus pueda responder con otro razonamiento estúpido sobre por qué debería compartir su comportamiento caníbal, regresan las donantes con una copa de vino tinto.


  Salvada por las góticas.


  —Aquí tienes —dice Charity mientras me ofrece la bebida—. Tu Merlot.


  Huelo el vino. Tiene un aroma delicioso. No es que sea una experta en la materia, pero esta marca en particular tiene un aroma cálido y especiado. No debería beber vino, sobre todo teniendo clase mañana. Mama me mataría si se enterase. Pero ya estoy muerta, ¿no? (¿Veis? ¡Se me da genial esto del humor vampírico!).


  Bebo un sorbo.


  Mmm. Es espeso y tiene sustancia. Debe de ser de una cosecha muy buena. Bebo otro sorbo. Es realmente bueno. Muy consistente. Me calienta el estómago casi de inmediato y que quita todo el estrés y las frustraciones del día.


  Al dar el tercer sorbo miro a mi alrededor. Qué raro. Suponía que una cafetería improvisada como esta solo vendería cosas baratas. Como vino rosado de cartón o algo así.


  De hecho, ahora que lo pienso, ¿por qué iban a vender vino en una cafetería? ¿Tienen licencia para vender alcohol?


  Y entonces caigo.


  Oh.


  Dios.


  Mío.


  Escupo el «vino» que tengo en la boca en el vaso y me da un vuelco el estómago del asco. Me entran ganas de vomitar. Miro a Magnus, que sonríe con suficiencia desde el otro extremo de la mesa. Echo mano de toda mi fuerza de voluntad para no darle un porrazo.


  —¡Me has engañado! —grito—. Esto es sangre, no vino, ¿verdad?


  —Sabía que te gustaría —se limita a decir.


  —Me dijiste que era Merlot —acuso a Charity.


  Ella se ríe.


  —Lord Magnus nos pidió que lo llamásemos así. Suena más… civilizado —dice con una risilla—. Y cuando estás en público no puedes hablar sobre beber esa cosa que empieza por ese, porque si lo hicieses te encerrarían y tirarían la llave.


  Ahora mismo me siento como si me hubiese encerrado a mí misma y hubiese tirado la llave. No me puedo creer que acabe de beber una mezcla de sangre de chicas góticas.


  No me puedo creer que me haya gustado.


  No me puedo creer que esté mirando el vaso y deseando beber otro trago.


  —Ay. ¿Qué me está pasando? —gimo.


  —Mira, Sunny —dice Magnus inclinándose sobre la mesa y mirándome a los ojos con sus ojos profundos y sin alma—. Todo resultaría mucho más fácil si aceptases a la vampira que llevas dentro.


  —¡Pero yo no quiero ser una vampira!


  Él suspira.


  —Has dejado eso más claro que el agua, créeme. Sin embargo, hasta que consigamos detener tu transformación, todo apunta a que te estás convirtiendo en una. Por lo tanto tienes que hacer las cosas que hacen los vampiros. Y si no bebes sangre te irás desgastando y morirás antes de tener la oportunidad de regresar a tu estado original.


  Vale, supongo que es una buena razón. Examino la cafetería para asegurarme de que nadie me está mirando y, a continuación, bebo un sorbo con indecisión. Pero pronto lo engullo con total abandono. Es asqueroso, ya lo sé, pero parece que no puedo evitarlo. Es que está tan rico…


  —Muy bien —dice Magnus, como cuando se felicita a un niño de un año cuando se toma sus primeros cereales.


  —Sí, sí —mascullo entre trago y trago—. Haré lo que tenga que hacer. —No pienso admitir lo deliciosa que me parece la bebida ni que me muero por beberme otra copa.


  —Gracias, señoritas —les dice Magnus a las donantes. Saca una cartera del bolsillo de atrás y le da a cada una un fajo de billetes. Supongo que los vampiros pagan la sangre en negro—. Ya podéis marcharos.


  Ellas cogen el dinero y se vuelven a reír mientras le dan un beso a Magnus, cada una en una mejilla.


  —Gracias, Maggy —dice Charity—. Eres el mejor.


  —Le veré mañana por la noche —añade Rachel—. Hasta la próxima, mi ser divino e inmortal.


  Oh, por favor… Después de ver esto, Rayne me parece normal.


  Sin más preámbulos, las chicas me dicen adiós con la mano y salen de la cafetería. Magnus las observa marcharse y luego se gira hacia mí.


  —Como decía…


  —Son un poco cargantes —digo terminando la frase y asintiendo—. Te entiendo perfectamente.


  —Bueno —dice Magnus mientras se aclara la voz—, he estado investigando un poco.


  Yo me inclino hacia delante, emocionada.


  —¿Y?


  Hace una pausa.


  —¿Quieres primero las noticias buenas o las malas?


  ¿Por qué la gente pregunta eso? Solo prolonga el suspense, ¿no os parece? Y la verdad, ¿qué diferencia hay en contar primero una cosa o la otra?


  —Las buenas, supongo. —Después de todo, si sé las buenas noticias estaré de mejor humor para aceptar las malas.


  —Las buenas noticias son que, según los textos antiguos que he examinado, existe una forma de invertir el proceso de transformación en vampiro. Un modo de volver a ser humana.


  —¡Genial! —grito levantando al aire un puño en gesto de triunfo. ¡Esa sí que es una buena noticia!—. ¡Sabía que tenía que existir alguna manera!


  Exploto de alegría y no puedo resistir la tentación de inclinarme sobre la mesa y darle al sorprendido vampiro un sonoro beso en la mejilla.


  —¡Eres genial, Magnus! ¡Muchísimas gracias! Sabía que lo conseguirías.


  Pero entonces rechaza mi intento de abrazo.


  —Todavía no te he dicho las malas noticias —me recuerda.


  —Venga, escúpelo. Ninguna noticia mala me podría arruinar el día ahora.


  —Según mi investigación, la única forma de convertirte de nuevo en humana es purificando tu sangre. Y la única sustancia que conozco que puede hacerlo es una gota de sangre del Santo Grial.


  ¿El Santo Grial? ¡Santa madre de Dios!
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  ¿Nada más y nada menos que el maldito Santo Grial?


  Detengo mi celebración y me quedo como un fotograma congelado en medio de mi baile de la victoria.


  —¿El Santo Grial? —repito, y me doy cuenta de que mi voz se ha convertido en un siseo chillón—. ¿Nada más y nada menos que el maldito Santo Grial?


  Magnus baja la cabeza y asiente.


  —Te dije que era una mala noticia.


  —¿Cómo rayos se supone que vamos a conseguir una gota de sangre del Santo Grial? ¿Acaso existe siquiera? Pensaba que el Santo Grial era algo inventado por la Iglesia… o por Steven Spielberg. —Me doy con la cabeza contra la mesa—. Estoy condenada. Condenada, condenada, condenada. Condenada a recorrer la tierra como una criatura de la noche para siempre. Condenada a beber sangre de donantes estúpidas para toda la eternidad.


  —Relájate, Sunny —me dice Magnus, al parecer un poco molesto por el dramatismo de mi demostración, cosa que reconozco—. El Grial existe. Lo he visto con mis propios ojos.


  Levanto la mirada con un leve atisbo de esperanza otra vez.


  —¿Ah, sí?


  —Claro.


  —Entonces, ¿sabes dónde está?


  Magnus hace una pausa.


  —Eh…, no exactamente.


  ¡Lo sabía! ¡Sabía que diría eso!


  —¡Condenada! ¡Estoy condenada! —grito, y vuelvo a empezar a darme golpes contra la mesa.


  —¿Quieres bajar la voz? —me susurra Magnus—. Estás molestando a los demás.


  Levanto la cabeza y miro a mi alrededor. Pues sí, tengo prácticamente a todo el Colmillo echándome mal de ojo.


  —¿Sabes? No todo el mundo ve lo de ser vampiro como una condena —me replica un adolescente teñido de rubio que lleva una capa y que tiene un parecido asombroso con Spike, el de la serie Buffy—. De hecho, a algunos nos gusta.


  ¡Vaya, hombre!


  —Mmm…, ¿lo siento? —me atrevo a decir mientras decido pasar a modo humilde e ignorante. A fin de cuentas el próximo sábado por la noche entraré a formar parte de la banda de los chupasangres para siempre jamás y no quiero empezar con mal pie—. No pretendía ofender a nadie. Estoy segura de que es una manera muy agradable de pasar la eternidad. Simplemente no es del todo de mi agrado, entiéndeme.


  —Lo que tú digas —responde Spike mientras se gira hacia sus acompañantes—. ¡Dios, cómo odio a los recién convertidos! —añade en voz baja.


  —En fin —interrumpe Magnus elevando la voz antes de que pueda enseñarle el dedo corazón a Spike—, no había terminado antes de tu explosión de duelo prematuro.


  —Lo siento —murmuro—. Continúa.


  —Como estaba diciendo, el Santo Grial no es un mito. Es un objeto de poder real. Cristo utilizó la copa en su última cena y luego la recuperó José de Arimatea, que llenó la copa con la sangre de Jesús después de que este muriese en la cruz.


  Llenar una copa con la sangre de un muerto. Un tío muy normal y muy majo este José de Arimatea. Pero me doy cuenta de que no soy la más adecuada para criticarlo tras haberme bebido una copa de Château de Rachel y Charity.


  —El Grial estuvo escondido en Israel durante muchos años, hasta que los caballeros británicos llegaron allí durante las cruzadas. Lo robaron y se lo llevaron a Inglaterra.


  Tamborileo con los dedos sobre la mesa, impaciente por que Magnus vaya al grano. Sinceramente, no creo que necesite saber toda la historia universal.


  —Es fascinante, en serio —digo mientras el vampiro hace una pausa para tomar aliento—. ¿Ahora ya puedes decirme cómo podemos recuperar esa cosa?


  Él, por supuesto, me ignora y sigue dándome la tabarra. Sería un profesor de historia fantástico. Es casi tan aburrido como la señora Dawson.


  —De alguna manera, la reliquia antigua cayó en manos de la Dama del Lago, Nimue, que vivía en la isla de Avalon. Y allí es donde se cree que está hasta ahora. Enterrada a gran profundidad en una cueva secreta bajo la colina de Tor.


  Ahora sí que avanzamos.


  —Pero ¿entonces Avalon es un lugar real? ¿Todavía existe? ¿Podemos ir allí y recuperar el Grial? —Sé que estoy preguntando más rápido de lo que Magnus puede responder, pero estoy demasiado desesperada y no puedo evitarlo.


  —Sí, no y tal vez —responde Magnus con pragmatismo—. En ese orden.


  —¿Eh?


  —Sí, era un lugar real —aclara—, pero las antiguas sacerdotisas hace tiempo que desaparecieron. Técnicamente ni siquiera sigue siendo una isla. Con el paso de los años, las aguas se han convertido en zonas pantanosas y las zonas pantanosas se han secado. Lo que antes era una isla, ahora está conectado a tierra firme de Inglaterra.


  —Ajá.


  —La Avalon de hoy en día es un lugar llamado Glastonbury, un pueblo pequeño y tranquilo situado al suroeste de Inglaterra.


  —¿Crees que el Grial sigue allí, en alguna parte?


  —Quizá. —Magnus se acaricia la barbilla con aire pensativo. Me encanta ese toque de peligrosidad que le da esa barba de tres días en su rostro, por lo demás, tan juvenil. Me pregunto si los vampiros tienen que afeitarse—. He oído rumores sobre una antigua orden de druidas que todavía vive en el pueblo. Guardan muy celosamente sus secretos, pero quizá con la persuasión adecuada consigamos que compartan sus conocimientos.


  —Entonces, eso es bueno, ¿no? —le pregunto esperanzada.


  —No te voy a mentir, Sunny. Es una apuesta muy arriesgada.


  —Una apuesta arriesgada, pero no imposible. —He decidido ver la copa medio llena en este caso.


  —Correcto.


  —Entonces —digo, queriendo resumirlo todo— lo único que tengo que hacer es volar hasta Inglaterra, dirigirme a Glastonbury, encontrar a los miembros de una orden druida antigua y secreta y convencerlos de que me lleven hasta el Santo Grial, del que podré beber una gota de sangre purificante y detener la transformación en vampiro.


  —Todo eso antes de la medianoche del sábado —añade Magnus mirando su reloj.


  Suelto un suspiro. Ya no veo el vaso medio lleno. Puede que, a partir de ahora, me tengan que llamar la chica del vaso medio vacío. En realidad, en este caso soy la chica del vaso seco.


  Para empezar, ¿cómo demonios voy a ir a Inglaterra? No puedo sugerirle a mi madre que hagamos un viaje improvisado. Empezaría a decir uno tras otro todos esos estúpidos impedimentos: su trabajo, mi cole, que no hay nadie para cuidar de nuestro gato Missy, etcétera, etcétera. Por no hablar del hecho de que la exjipi tiene esta creencia pasada de moda de que los aviones son monstruosidades que engullen combustible y causan estragos en el medio ambiente y que no se debería volar a menos que hubiese una emergencia, como ocurrió con el funeral de la abuela, cuando no nos daba tiempo a llegar en nuestro Toyota Prius híbrido.


  No, las posibilidades de volar a la maravillosa y antigua Inglaterra antes del sábado a medianoche son de pocas a ninguna.


  —Supongo que puedes empezar a llamarme Sunny la vampira —digo con un suspiro de desolación. Bebo otro trago de vino-sangre. Incluso puede que hasta llegue a gustarme esto.


  —Espera —dice Magnus—. No vas a renunciar tan fácilmente, ¿verdad?


  Levanto la vista de la copa.


  —No vivo en un mundo de fantasía, Mag. No quiero hacerme falsas esperanzas. No hay forma posible de que pueda irme a Glastonbury antes del sábado por la noche. Solo estoy siendo realista.


  Magnus coge su copa y hace girar su contenido y lo mira fijamente durante un rato. Luego me mira a mí.


  —Yo te llevaré —dice, después de una larga pausa.


  Yo lo miro intentando ignorar el color zafiro de sus ojos.


  —¿Cómo? —le pregunto, aunque lo he escuchado perfectamente. Es solo que no puedo creer lo que acaba de decir.


  —A Inglaterra. A Glastonbury. A Avalon. A encontrar el Grial.


  —¿Tú… me llevarías? —respondo, consciente de que en este momento mi voz no suena como la de la persona más inteligente, pero bueno…


  Magnus se encoge de hombros.


  —Claro. El Círculo tiene unos cuantos reactores privados. Puedo tomar prestado uno mañana por la noche e ir a Inglaterra. —Deja la copa sobre la mesa—. Sinceramente no sé si podremos encontrar el Grial mientras estemos allí, pero al menos haremos todo lo posible, ¿no?


  Yo asiento lentamente, abrumada por lo que acaba de proponerme. Y es que seguro que tiene cosas mejores que hacer que pasar la semana en una búsqueda inútil del Santo Grial. Y aun así está dispuesto a dejar de lado sus planes para echarme una mano.


  —Eso es… muy amable por tu parte —digo sin convicción.


  Él estira el brazo y me agarra la mano. ¡Jolín! Al tocarme me provoca un escalofrío por todo el brazo que me recorre todo el cuerpo hasta los dedos de los pies, como una especie de corriente eléctrica salvaje. Intento no estremecerme.


  —Sunny —dice acariciándome el revés de la mano con un dedo. Vale, tiene que dejar de hacer eso. Pero ya—. Espero que sepas que me siento fatal por lo que te estoy haciendo pasar. Si hay alguna manera de compensártelo, de invertir la maldición en la que te he hecho caer, quiero hacerlo.


  Siento que me derrito por dentro, como un polo de hielo bajo el sol.


  —Gra… gracias —murmuro—. De verdad… de verdad que lo aprecio —digo con un hilo de voz, pero ¿qué más puedo decir?


  Me mira a los ojos desde el otro extremo de la mesa. Quiero apartar la mirada, pero por alguna razón estoy totalmente hipnotizada. Tiene unos ojos increíbles. Me pregunto si habrá nacido con ellos o es un beneficio que recibes al convertirte en vampiro. Supuse que sería un premio de consolación bastante bueno. Pierdes el alma y ganas unos ojos irresistibles y cautivadores. Quizá también puedes perder peso y parecer una supermodelo. La sangre es bastante baja en carbohidratos, ¿verdad? Tiene muchas proteínas, mucho hierro…


  Seguimos mirándonos fijamente. Esto se está poniendo un poquito raro. Debería decir algo. Apartar la mirada. No empezar a pensar en lo que haré si cruza la mesa, me agarra la cara con sus manos y me deja sin sentido al besarme.


  Porque lo que más me asusta es que quizá le dejaría hacerlo. De hecho, creo que le devolvería el beso.


  Y eso sería un error muy, pero que muy grande.


  —¡Magnus! —grita una voz con aire atormentado—. Por fin te encuentro.


  Magnus se gira para dirigirse a la voz, eliminando así cualquier posibilidad de darnos un beso. Fiu. Qué alivio. Después de todo, no quiero iniciar ningún tipo de relación, sea física o no, con una criatura de la noche, sobre todo con una como Mag. Aunque admito que es mucho más majo y noble de lo que me parecía al principio. Y es bastante guapo…


  Sacudo la cabeza para librarme de mis pensamientos absurdos y centrar mi atención en el chico que se ha acercado a nuestra mesa.


  —Jareth —dice Magnus con los labios fruncidos para saludar a nuestro visitante. ¿También está decepcionado por que interrumpiese con tan mala educación nuestro potencial beso? Naa…, son imaginaciones mías—. ¿Cómo estás esta noche?


  —¿Cómo estoy? —pregunta Jareth con incredulidad. Es alto y guapo y tiene un estilo británico a lo Jude Law. Aparenta unos dieciocho, pero probablemente tenga unos ochocientos años—. ¿Que cómo estoy? —repite. Coge una silla y se sienta—. El poderoso líder de nuestro círculo ha sido trágicamente liquidado, ¿y me preguntas que cómo estoy?


  —Todos estamos destrozados por la pérdida del maestro —asiente Magnus con cautela.


  —¿Ah sí? ¿De verdad? —pregunta Jareth recorriendo el local con sus espeluznantes ojos verdes fluorescentes. Estoy empezando a pensar que lo de los ojos viene con la maldición vampírica. ¿Quién tiene unos ojos tan guays en la vida real? (Bueno, además de esa chica ciega de la tercera temporada de La próxima top model estadounidense. Y no es que haya visto alguna vez ese estúpido programa, en serio)—. Para estar en duelo parecéis estarlo pasando estupendamente.


  Ahí le ha dado. Ninguno de los presentes en el Colmillo parece especialmente destrozado por el hecho de que su audaz líder fuese reducido a cenizas hace veinticuatro horas. Claro, todos van vestidos de negro, pero me da la sensación de que es más una moda diaria que nada que tenga que ver con presentarle sus respetos a Lucifent.


  —Cada uno llora su muerte a su manera, estoy seguro —responde Magnus sin alterar la voz—. Algunos más abiertamente que otros.


  —¡Bah! Yo jamás les permitiría mostrar tal falta de respeto —dice Jareth ofendido—. Pero supongo que tú tienes tu propio estilo de gobernar. Y hablando de eso, ¿cuándo planeas tomar oficialmente el mando del Círculo?


  Pero ¿qué…? Giro la cabeza para mirar a Magnus. ¿De qué está hablando este tío? ¿Tomar el mando del Círculo? ¿Magnus?


  Magnus se encoge de hombros.


  —Tengo asuntos importantes de los que ocuparme en Europa —explica—. Cuando vuelva a Estados Unidos asumiré mi reinado.


  ¡Oh, mierda! ¿Está diciendo lo que yo creo que está diciendo? ¿Magnus va a suceder a Lucifent como rey de los vampiros? No tenía ni idea de lo alto que estaba el chaval en la cadena alimentaria. Pensaba que era un vampiro del montón ¡pero no! Es de la realeza. ¡Es una pasada!


  Y yo me pregunto… ¿Significa esto que si al final me convierto para siempre en vampira llegaré a ser la reina de los vampiros? Porque eso molaría bastante. Sobre todo si hay tiaras de por medio. Siempre me han fascinado las tiaras…


  —No tardes demasiado en volver —le aconseja Jareth con firmeza. Sus ojos brillantes de esmeralda son un poco desconcertantes—. Hay personas que podrían aprovecharse de tu ausencia para hacer valer sus propios derechos al trono.


  —Soy consciente de sus ambiciones —dice Magnus con tranquilidad—. Y te prometo que me las tomo bastante en serio.


  —Muy bien —dice Jareth, evidentemente satisfecho con la respuesta de Magnus—. Mientras estés fuera te mostraremos públicamente nuestro apoyo. Eso no los detendrá, pero quizá suavice su ímpetu.


  —Te lo agradezco, hermano. —Magnus se estira para darle un abrazo al otro vampiro. Y a mitad del mismo le susurra algo al oído que no consigo entender. Tengo curiosidad. Oye, que si al final voy a ser la reina de los vampiros supongo que tendré derecho a saber todas estas cosas.


  —Serás un buen líder para el Círculo —dice Jareth después del abrazo. Se levanta de su asiento y saluda a Magnus—. Tengo muchas cosas que hacer, así que ya me despido. Buena suerte con tu aventura allende los mares y espero dialogar contigo sobre algunos asuntos cuando vuelvas.


  —Cuento los días para ello —dice Magnus con diplomacia imitando al mismo tiempo el saludo del vampiro e inclinando la cabeza.


  Cuando Jareth se hubo ido, me giro hacia Magnus para que me cuente con detalle todo eso de ser rey.


  —¿Entonces qué pasa? —le pregunto con impaciencia—. ¿Ahora eres algo así como el rey de los vampiros? ¿Cómo es que no me lo has dicho? A ver, es lo típico que suele surgir en una conversación.


  Magnus se encoge de hombros.


  —No creí que te importase la política vampírica.


  —La política vampírica no. Pero que mi compañero de sangre sea el rey del Círculo, claro que sí.


  Magnus arquea una ceja.


  —¿Tu compañero de sangre?


  Siento calor en la cara y se me suben los colores. ¿Por qué le habré llamado así? No era mi intención. Se me escapó.


  —Mmm…, sí. Bueno, mi compañero de sangre temporalmente, ¿no? Hasta que encontremos el Grial y todo eso.


  —Ah —asiente Magnus. Si no supiera que no es así, juraría que hasta parece decepcionado. Lo cual es muy extraño, ya que desea tan poco como yo que seamos compañeros de sangre—. Por supuesto.


  —¿Y entonces? —le pregunto volviendo al tema que teníamos entre manos—. ¿Eres rey o qué?


  —Técnicamente sí. Soy el siguiente en la línea de sucesión para ser el líder de nuestro círculo —dice Magnus—. Fui el primer vástago de Lucifent y, por lo tanto, su vínculo de sangre más directo. Eso me convierte en líder, según la ley de los vampiros.


  —Uau. ¡Eso es genial! —grito—. El rey de los vampiros. Eso tiene que ser una pasada. Debes de estar superemocionado.


  Magnus sacude la cabeza.


  —No, no especialmente —dice—. El puesto conlleva muchas responsabilidades y mucho peligro. Hay personas, tanto del mundo exterior como en nuestro propio círculo, que pretenden destruir al líder para promover sus propias agendas políticas.


  —Sí, se lo he oído decir a Jareth. Entonces, ¿van a ir a por ti? Me refiero a vampiros, no solo a la cazadora.


  Mmm, quizá no mole tanto ser el rey de los vampiros, después de todo.


  —Sí, «van a ir a por mí», como tú misma has dicho con gran elocuencia —dice Magnus con una sonrisa triste—. Pero no me preocupa. Con los hombres de Jareth a mi lado estoy bien protegido.


  —¿Son algo así como tus guardaespaldas?


  —Soldados. Jareth es el líder de nuestro ejército real.


  —Ah, ya veo. —Vaya, estos vampiros están superorganizados. Es como una sociedad secreta con sus reyes, sus soldados y sus rufianes con malas intenciones…


  Magnus se levanta de su silla.


  —Ya hemos perdido demasiado tiempo. Debo empezar con los preparativos para viajar a Inglaterra mañana.


  —Vale —asiento mientras me pongo de pie y cojo el bolso del suelo. Miro el reloj—. De todas formas tengo que irme o me saltaré el toque de queda. No podré volar a Inglaterra si estoy castigada.


  Salimos del pub Colmillo y nos adentramos en la noche. Recuerdo la primera vez que estuvimos en el aparcamiento, hace solo unas noches. En ese momento lo único en lo que pensaba era en enrollarme con un chico guapo. ¡Puf! De haber sabido lo que venía después me habría ido por patas chillando.


  Bueno, creo que habría hecho eso.


  —Entonces, si de verdad vas a tener que ocupar el trono y existen vampiros malos y sedientos de poder a los que les encantaría derrocarte y convertirse en reyes, ¿sinceramente crees que tienes tiempo de tomarte la molestia de ir a Inglaterra para ayudarme a encontrar el Santo Grial? —pregunto mientras miro a Mag. Su piel ya pálida de por sí casi parece brillar bajo la luz de la luna. No sé cómo un vampiro puede ser tan guapo. No es nada justo—. No me malinterpretes —añado—. Agradezco un montón tu ayuda porque no podría hacerlo sola. Es solo que estoy intentando no ser egoísta y parece que tú ya estás bastante atareado.


  Magnus sonríe, con esa sonrisa amable y tranquilizadora que solo utiliza de vez en cuando, pero que cada vez me derrite un poquito más. No puedo creer que pensase que era un gilipollas cuando lo conocí.


  —Eres mi compañera de sangre —dice sin más, y luego me coge la mano y me la aprieta—. Moriría por ti.


  ¡Buf! No estaría mal que me avisase antes de tocarme. Más que nada para que pueda contener la abrumadora necesidad de metamorfosearme en un montón de gelatina temblorosa.


  —¿Tú… morirías por mí? —consigo decir. Tengo que quitarle un poco de gravedad al asunto, así que digo—: Pero ¿no estás muerto ya técnicamente?


  Él se ríe con mi comentario y me tira de la mano para acercarme. Ahora estamos demasiado cerca. Estamos a menos de un metro de separación. Siento su aliento en mi cara. Sus manos bajan hacia mi cintura. Contengo el aliento e intento controlar mi expresión.


  —Eh… —digo de repente. Ahora mismo no consigo articular palabra. Tengo el corazón descontrolado y siento que me va a dar un patatús. ¿Cómo puede tener un chico tanto atractivo sexual?


  Y entonces me acuerdo. El aroma vampírico. En realidad no me siento atraída por él. Lo que me revoluciona el cuerpo son sus feromonas.


  Me aparto de él.


  —¿Hay alguna manera de desactivar el rollo ese del aroma vampírico? —pregunto—. Porque me está descolocando un poco.


  Él se ríe y me acerca más a él. Nuestros cuerpos se pegan y mis curvas se moldean a los músculos firmes de su estómago. Estoy tan a gusto a su lado que no soy capaz de mantenerme en pie.


  —Al ser mi compañera de sangre eres inmune a mi aroma vampírico —me susurra al oído, y al hacerlo me hace cosquillas con su aliento en mi lóbulo—. Cualquier atracción que puedas sentir es natural.


  ¿Veis? Estoy condenada del todo.


  —Oye, por favor. Estás totalmente equivocado. Yo no, eh…, no siento ninguna atracción —consigo decir, separándome a regañadientes de él—. Quiero decir que…


  Él me suelta y sonríe.


  —Vale. Atracción cero. Es bueno saberlo. —Parece que no me cree. Y es comprensible, ya que ni siquiera yo me creo lo que digo.


  —Tengo… tengo que irme —digo mientras retrocedo un poco. De hecho, tengo que cortar esta situación lo antes posible… antes de lanzarme sobre él y sucumbir a las pasiones de la noche. (Uau, hablo como un personaje de una novela romántica)—. No quiero cabrear a mi madre y que me castigue por llegar más tarde del toque de queda por tercera noche consecutiva.


  Magnus asiente.


  —Por supuesto. Lo entiendo. —Intento descifrar si está decepcionado, pero ha puesto cara de póquer—. Probablemente sea lo mejor. Tengo muchas cosas que hacer.


  —Genial. Vale. —Entonces, ¿por qué tengo de repente esta profunda sensación de decepción? ¿Qué quería que hiciese? ¿Que me agarrase y me arrastrase a su guarida y que me tomase en contra de mi voluntad? Es un caballero. Un caballero de brillante armadura retirado, educado según el código de la caballería. No un cavernícola salvaje que no respeta a las mujeres.


  —Entonces, ¿cuándo nos marchamos a Inglaterra? —pregunto mientras me giro para dirigirme a mi coche. Magnus me sigue unos pasos por detrás.


  —Lo antes posible —dice él—. Arreglaré lo del avión privado esta noche. Reúnete conmigo en el aeropuerto Manchester mañana a las cuatro de la tarde y a partir de ahí ya veremos.


  —Vale —digo mientras revuelvo en el bolso en busca de las llaves. Abro la cerradura y luego la puerta delantera—. Entonces hasta mañana, supongo.


  —Hasta mañana —repite Magnus.


  Ambos nos quedamos quietos durante un momento, como si ninguno de los dos quisiéramos ser el primero en irse. ¿Por qué tiene que ser tan raro todo esto?


  Por fin Magnus se da la vuelta para marcharse.


  —¿Mag? —le digo.


  Él se detiene y se gira.


  —¿Sí? —pregunta con una voz profunda y grave que me vuelve a poner a mil.


  —Gracias.


  Él asiente lentamente y prosigue su camino. Lo escucho murmurar algo entre dientes. Algo que no consigo entender del todo. Pero algo que se parece demasiado a: «Por ti cualquier cosa, amor mío».


  Pero estoy segura de que he oído mal, ¿verdad?
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  ¡Soy una vampira, no una drogata!


  Llego a casa solo tres minutos después del toque de queda. Probablemente haya violado todos los límites de velocidad que existen para conseguirlo, pero me imaginé que si algún poli me quisiese poner una multa, conseguiría controlarlo con mi aroma vampírico. He de admitirlo, seguro que es un poder sobrenatural muy útil. Excepto cuando excita a secretarias lesbianas y a profesores raritos y pervertidos, por supuesto. Podría vivir perfectamente sin eso.


  Abro la puerta principal de casa y entro. Está todo a oscuras. Me pregunto si ya estará todo el mundo durmiendo. Aunque supongo que Rayne todavía estará despierta, escribiendo en el ordenador como siempre. Lo cual es bueno porque tengo que idear un plan con ella, ya que no puedo ir junto a mi madre y decirle que me voy de la ciudad un par de días para hacer un viaje improvisado a Inglaterra con la esperanza de encontrar el cáliz perdido de Cristo que purificará mi sangre y eliminará la mácula vampírica. Mi querida hermana va a tener que cubrirme.


  Entro en el recibidor intentando caminar de puntillas. No hay necesidad de despertar a todo el mundo. Pero mi plan de sigilo se frustra de inmediato al tropezar sin querer con una baldosa suelta que chirría. Maldita sea.


  Se enciende una luz en la cocina que me hace saltar hacia atrás de sorpresa y me lleva el corazón a la garganta.


  —¿Sunny? ¿Eres tú?


  Suspiro de alivio. Es mamá. Por una décima de segundo pensé en que la cazavampiros había averiguado dónde vivo y se estaba tomando un aperitivo nocturno mientras me esperaba para convertirme en polvo.


  Pero es muy posible que una conversación con mi madre por llegar tarde pueda resultar más dolorosa.


  —Sí, mamá. Soy yo. —Miro con ansias las escaleras que conducen a mi habitación oscura y acogedora. La luz fluorescente de la cocina me da dolor de cabeza, incluso a esta distancia. Pero sé que ahora mismo no puedo librarme del sermón.


  —¿Quieres un poco de helado de tofu? —me pregunta—. Estoy comiendo un poco.


  —No, gracias —digo dirigiéndome de mala gana hacia la cocina. Solo mi madre consideraría el helado de tofu algo especial. Yo prefiero el Chunky Monkey de Ben & Jerry’s, y eh, esos tipos también trabajan para salvar el planeta, ¿no?


  Me dejo caer sobre la isleta de la cocina y me froto los ojos con los puños. Estoy cansadísima. No he dormido bien ni una sola noche desde que empezó todo esto. Pero al mismo tiempo estoy eléctrica y dudo que sea capaz de dormir esta noche. Al menos hasta el amanecer, cuando Rayne tendrá que sacarme a rastras de la cama. Me pregunto si puedo hacerme la enferma para evitar ir a clase… Necesito desesperadamente dormir un día entero.


  —¿Estás segura de que no quieres un poco? Tengo sirope de algarrobo sin azúcar para echarle por encima —dice mamá con el tarro en la mano. Yo arrugo la cara. Ya no me gustaba esa imitación jipi del chocolate antes de convertirme en vampira, y no va a empezar a gustarme ahora, la verdad.


  Mi madre termina de echarle un chorro de chocolate de algarrobo a su helado de tofu y después pone de nuevo la botella en la nevera y el frasco en el congelador. Luego se sienta frente a mí en la isleta de la cocina y se mete en la boca una gran cucharada.


  —Mmm —dice mientras se relame—. No sabes lo que te estás perdiendo.


  Yo me río.


  —Oh, sí que lo sé. Acuérdate de que nos obligabas a comer esta cosa cuando éramos pequeñas. No probé el helado de verdad hasta que estuve en cuarto.


  —Sí, y eso pasó porque la malvada tía Edna os corrompió. Una cucharada y os convertisteis en yonquis desesperadas por la comida basura —dice mamá con un suspiro mientras coge otra cucharada—. Y nunca volvisteis a ser las mismas.


  Yo sonrío. Sé que no está molesta de verdad. Nos crio a Rayne y a mí para que tuviésemos nuestra propia personalidad, nuestra propia forma de pensar, nuestros sueños e ideas. Y nuestras propias dietas. Nos enseñó a su manera, pero nunca insistió en que siguiésemos sus pasos. Es así de guay.


  —¿Cómo te ha salido el examen de hoy? —me pregunta mamá mientras me examina con unos ojos que, a primera vista, parecen totalmente inocentes. Pero sé que es una pregunta con truco.


  —Mmm, bien, bien —murmuro. Se me da fatal mentir. No como a Rayne, que podría ir a las Olimpiadas de la mentira y ganaría la medalla de oro por un amplio margen. Pensaba que las gemelas teníamos un ADN idéntico, pero de algún modo Rayne se quedó con el gen de buena mentirosa y yo con el de la cara que lo dice todo.


  —Mmm —dice mi madre con un tono bastante escéptico—. ¿Y qué tal la noche? ¿Te lo has pasado bien?


  —Sí, estuvo bien —digo, rezando para que no continúe. Pero parece que los dioses del interrogatorio no tienen planes de apiadarse de mí.


  —¿Adónde fuiste?


  —Mmm… A una cafetería en Nashua. —Me parece mejor ser lo más sincera posible, pero sin mencionar todo el rollo de los vampiros, por supuesto.


  —Ya veo. —Mi madre frunce los labios durante un momento—. ¿Y qué hiciste allí?


  —¿Beber café…? —Obviamente.


  —¿Y con quién has tomado café?


  Me revuelvo en la silla.


  —Pues con unos amigos.


  Por favor, no preguntes qué amigos, por favor, no preguntes qué amigos.


  —¿Qué amigos?


  Maldita sea.


  —Bueno, estaban Rachel y Charity…


  Que me dieron una copa llena de su propia sangre antes de marcharse, me imagino contándole. ¿A que son majas? Y luego apareció Jareth, el general de los vampiros, ya sabes. Es el que protege a Magnus, el rey de los vampiros y mi compañero de sangre para toda la eternidad, a menos que pueda largarme mañana a Inglaterra para buscar el Santo Grial. No te importa si me salto las clases para ir, ¿verdad?


  Me pregunto cuántos milisegundos tardaría en llamar a los hombres de las batas blancas.


  —¿Rachel y Charity? —repite mamá mientras se da golpecitos en la sien con el dedo índice—. Creo que nunca te he oído hablar de ellas. ¿Van a clase contigo?


  —Jolín, ¿a qué viene este tercer grado, mamá? —le contesto, incapaz de contener el sentimiento de culpa por más tiempo—. ¿Desde cuándo te preocupas por con quién salgo y qué hago?


  Jo. Retiro todo eso de la madre guay. Todos y cada uno de los puntos que ha ganado a lo largo de todos estos años. Esta noche es tan coñazo como el resto de las madres de mis amigas.


  —¿Desde cuándo me importa? —repite arqueando una ceja. Oh, oh. No me gusta nada ese gesto con la ceja. Nunca acaba bien—. ¿Quieres saber desde cuándo? Supongo que desde que tu hermana me dijo que estabas estudiando en la biblioteca. Sola.


  Ups.


  Maldita sea, sabía que debería haber llamado a Rayne al móvil de camino a casa para averiguar si había dicho algo para encubrirme.


  —Ah, ya. —Tengo que salvar la situación o me castigarán y será muchísimo más complicado ir a Inglaterra con Magnus—. Estuvimos estudiando. Bebiendo café y estudiando. Es una especie de biblioteca guión cafetería, en realidad. Es lo que se lleva ahora. Todo el mundo dice que las cafeterías son las nuevas bibliotecas. En plan, te tomas tu cafeína y luego estudias. Es genial y…


  —Sunny, ¿estás tomando drogas? —me pregunta mamá a bocajarro.


  Me callo inmediatamente, pero creo que todavía tengo la boca abierta de la impresión.


  —¿Que si estoy tomando drogas? —repito con incredulidad. Tiene que estar de broma, ¿verdad?


  —Es una pregunta sencilla.


  No está de broma. Lo sé por la expresión tan seria de su cara. ¡No me lo puedo creer!


  —Sé que es una pregunta sencilla pero ¿por qué me la haces? —pregunto. Ahora mismo me siento muy insultada—. ¿Acaso doy la impresión de estar tomando drogas?


  Mi madre se encoge de hombros.


  —Pues la verdad es que sí. Sales hasta las tantas por la noche y mientes sobre dónde estás. Vomitas nada más levantarte. Tienes los ojos inyectados en sangre y las pupilas dilatadas. Te tiemblan las manos y estás más pálida que Rayne con su maquillaje pastel. Así que sí, he que decir que parece que estás tomando drogas.


  Vale. Tiene razón. Pero aun así…


  —Pues no las tomo —niego, consciente de que no sueno convincente. Pero ¿cómo puedo defenderme sin soltarle la disparatada verdad que, de todas formas, nunca creería?


  —Sunny, si las tomas me lo puedes decir —dice mamá mientras deja en el plato su cuchara de helado de tofu—. Sé que muchos adolescentes las prueban. Yo misma tuve mis escarceos con las drogas en los setenta. María, LSD… cualquiera que se te ocurra, probablemente la probé. Pero si vas a tomar parte en eso tienes que hacerlo de una forma segura. Y quiero cerciorarme de que no estás haciendo nada peligroso. Te quiero y no quiero perderte.


  Me apetece darme cabezazos contra la mesa de la frustración. No me puedo creer que mamá piense que tomo drogas.


  Y no tengo ni idea de cómo voy a convencerla de lo contrario. A ver, todo lo que ha dicho son síntomas de que me estoy convirtiendo en vampira, pero eso no se lo puedo decir.


  —Mamá, te lo puedo asegurar —digo tragándome mi enfado. Sé que solo intenta ayudarme, pero estoy cansada y de mal humor y lo único que quiero es irme a la cama—. Ni tomo ningún tipo de droga ni planeo hacerlo en un futuro cercano o lejano.


  Mi madre suelta un suspiro profundo y se pasa una mano por su melena larga y canosa. Siempre bromea con que Rayne es la causa de sus canas prematuras. Esta noche creo que también me echa la culpa a mí.


  —¿Sabes? Esperaba que tuviésemos ese tipo de relación madre-hija en la que te sintieses libre para hablar conmigo de este tipo de cosas —dice con tristeza—. Sé que parece un cliché, pero quería ser tu amiga además de tu madre. Alguien con quien pudieses compartir cosas y que sabes que no te juzgaría por ellas. Quiero tener una relación contigo y con Rayne distinta a la que yo tuve con mi madre.


  —Y la tienes. Somos amigas —exclamo, y estiro la mano para tocarle el antebrazo, sucumbiendo así a un ataque grave de culpabilidad—. Te cuento todo. Te quiero, mamá. Es solo que, de verdad, esta vez no hay nada que contar. No tomo drogas. Punto. Fin de la historia.


  Mi madre asiente lentamente. Veo que le cae una lágrima por el rabillo del ojo. Genial. Ahora sí que la he enfadado. Pero ¿qué voy hacer? Esta vez no puedo contarle la verdad. Para nada. Pero si me lo callo parecerá que no confío en ella.


  Jolín, qué duro es esto.


  —Sunny, siento tener que hacer esto —dice mientras se seca la rebelde lágrima con la manga—. Pero creo que es por tu propio bien.


  Oh, oh.


  —Si no tomas drogas, es evidente que estás enferma o algo parecido, porque no tienes buen aspecto. Así que quiero que te quedes en casa hasta que te recuperes.


  —¿Me estás castigando? —Mierda. No puedo estar castigada. Tengo que escabullirme mañana a Inglaterra. Pero ¿cómo voy a hacerlo si estoy castigada?


  —No, no es un castigo exactamente.


  —Pero no puedo salir.


  —Así es.


  —Nada.


  —Puedes ir a clase…


  —¿Y eso no es un castigo? —le pregunto.


  Ella se encoge de hombros.


  —Supongo que sí. Es que siempre he odiado esa palabra. Suena tan… totalitaria.


  —¿Entonces por qué te comportas como una dictadora fascista? —digo a modo de intento.


  —Sunny, por favor. —Mi madre se frota las sientes con los índices—. Es tarde. Estoy cansada. Tú tienes clase mañana. Vete a la cama.


  —Vale. Muy bien —protesto. Bajo de un salto del taburete en el que estaba sentada y me dirijo al pasillo—. Vaya madre guay que has resultado ser —murmuro entre dientes, aunque en el fondo espero que me oiga.
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  El gran truco de las gemelas


  Subo las escaleras con paso pesado, totalmente desanimada, y giro a la izquierda hacia la habitación de Rayne esperando que siga despierta. Si alguien sabe qué hacer en una situación como esta es ella. Después de todo, ella siempre ha sido la niña mala de la casa de los McDonald. Yo todavía estoy tratando de ponerme a su altura.


  Veo un hilo de luz bajo su puerta y llamo despacio.


  —¿Rayne? ¿Estás despierta? —susurro.


  —Sí, claro. Entra.


  Abro la puerta y entro en el cuarto. Lo tiene levemente iluminado con una luz fluorescente y en la pared tiene recortables de murciélagos y arañas sobre telas de araña de algodón que brillan en color verde.


  Está sentada al ordenador y en la pantalla tiene una especie de juego de rol. Se desconecta en cuanto entro y me invita a sentarme en la cama con ella.


  —¿Cómo ha ido? —me pregunta con gran ímpetu—. ¿Mag ha encontrado una forma de anular la conversión?


  —Sí, más o menos. Ha estado investigado y dice que ha encontrado algo que purificará mi sangre y eliminará toda la mácula vampírica para siempre.


  —¡Genial!


  —No, en realidad no es genial. A ver, es genial que haya encontrado algo, pero no tanto el hecho de que ese algo en cuestión no es algo que vendan en el súper precisamente.


  —Siempre pasa lo mismo con las cosas buenas —dice Rayne sacudiendo la cabeza—. ¿Y qué es? ¿Ojo de tritón? ¿Polvo de momia? ¿Un vial de limo de la Ciénaga del eterno hedor?


  —Peor. Sangre del Santo Grial.


  —Ups. —Rayne sube los pies a la cama y se sienta con las piernas cruzadas—. ¿Cómo rayos vas a conseguirla? Y por cierto, ¿el Grial existe realmente?


  Entonces le relato todo lo que Magnus me contó sobre el Grial, el lugar donde supuestamente yace, en Avalon, y lo de nuestro viaje inminente. Parece impresionada.


  —Primero un tour por la mansión del Círculo y ahora unas vacaciones a Inglaterra. Qué suerte tienes —dice cuando termino—. Me muero de celos.


  —Por favor. Yo también preferiría que estuvieses en mi lugar —digo con un suspiro—. Ni siquiera sé cómo voy a llegar allí.


  —Pensé que habías dicho que Mag tenía un avión privado. Eso es una pasada. Apuesto a que es un avión de lujo con camas y todo. Ya sabes, si yo tuviese la oportunidad de estar con Magnus en un avión privado con camas, me uniría oficialmente al club de los que practican sexo en el baño de un avión antes de que aterrizásemos. Quizá incluso antes de despegar. —Sonríe con malicia mientras le doy un cachete en la rodilla.


  —Ya, ya —digo entornando los ojos. No deja de sorprenderme la facilidad con la que Rayne relaciona cualquier tema que surja con sexo.


  —¿Qué? ¿No crees que me atrevería?


  Yo me río.


  —¿Estás de broma? Acabo de flipar al saber que nunca lo has hecho. Pensaba que eras una cliente platino de renombre, perrilla. —Ahora es ella la que me da un cachete—. ¡Eh! ¡Me has dado demasiado fuerte! —digo mientras me froto la rodilla dolorida.


  —¿Sabes, Sun? Para ser una vampira eres muy paradita —dice Rayne entre risas mientras se tumba en la cama mirando el techo. Al igual que el mío, el suyo también tiene estrellas que brillan en la oscuridad que colocamos durante nuestra malgastada juventud—. Entonces, ¿cuándo te vas a Inglaterra?


  —Bueno, supuestamente tengo que irme mañana por la noche. Pero no sé cómo voy a conseguir salir de casa. Al parecer mamá ha decidido que soy una adicta al crack y me ha puesto bajo arresto domiciliario.


  —¿Estás de coña? ¿Mamá te ha castigado? Uau. Debe de estar preocupada de verdad —dice Rayne mientras se incorpora—. La verdad es que lo de castigar no suele ser su estilo.


  —Ya lo sé, ya lo sé —refunfuño—. Pero cree que tomo drogas o algo así. Por las pintas que tengo y todo eso.


  —¡Por favor! ¿Tú tomando drogas? ¡Venga! —dice Rayne resoplando—. Te conoce demasiado bien. A ver, puedo entender que piense que yo tomo drogas, pero ¿tú? Anda ya.


  Me encojo de hombros y, por una vez, no le discuto su perorata de Sunny la Inocente. Ojalá mamá opinase lo mismo. Todo sería mucho más fácil.


  —Así que ahora estoy jodida de verdad —digo—. No quiero despertar la ira de la mamma, pero mi vida tal y como la conozco depende de este viaje a Inglaterra. No tengo ni idea de lo que voy a hacer.


  —Mmm. —Rayne tamborilea los dedos sobre la rodilla mientras piensa—. Bueno, ¿y por qué no me convierto yo en ti? —sugiere al fin.


  —¿Cómo? —digo entrecerrando los ojos, confusa—. ¿Te refieres a que tú irías a Inglaterra con Magnus?


  —Por favor. Ojalá, pero no —dice Rayne sacudiendo la cabeza—. Lo que quiero decir es que puedo hacerme pasar por la Sunny que está castigada. Y tú puedes hacerte pasar por mí, que quiero quedarme a dormir en casa de mi amiga Spider. Así podrás ir a Inglaterra.


  —¿Tienes una amiga que se llama Spider? Eso significa «araña» —le digo levantando una ceja—. ¿Es un chico o una chica?


  —Mmm, un poco las dos cosas, la verdad. Es una larga historia. Pero Sun, te estás desviando del tema.


  Intento sacarme de la cabeza la imagen andrógina de Spider y centrarme.


  —Entonces —digo recapitulando—, ¿estarías dispuesta a quedarte en casa, hacerte pasar por mí y estar castigada mientras yo voy a Inglaterra a buscar el Santo Grial?


  Rayne se encoge de hombros.


  —Sí, ya sé que no mola nada. Pero en cierto modo me siento responsable por haberte metido en este lío, así que, claro, me haré pasar por ti y me quedaré castigada.


  —¿No crees que mamá te va a calar? Porque sería mil veces peor si se diera cuenta. Y entonces tú también te meterías en un lío.


  —¿Hola? ¡La Tierra llamando a Sunny! —dice Rayne mientras mueve una mano delante de mi cara a modo de saludo—. Por si no te acuerdas, somos tan idénticas que ni siquiera una criatura de la noche con superpoderes nos pudo distinguir. ¿Crees acaso que la miope flower power de nuestra madre se enterará?


  Pienso en ello durante un momento.


  —Ahí llevas razón.


  —Por supuesto que sí —dice Rayne moviendo la cabeza con entusiasmo—. Es perfecto. Solo tengo que comportarme como un muermo y una santurrona y no se dará cuenta.


  Tengo que morderme la lengua para no contestarle y me recuerdo a mí misma que me está salvando la vida y que tengo que perdonar su falta de tacto.


  —Vale, entonces está hecho —digo—. Mañana por la mañana le dices a mamá que te vas a quedar en casa de Spider y luego, cuando estemos en clase, nos cambiamos la ropa.


  —Me parece un buen plan —dice Rayne con cierto brillo en los ojos. Le encantan estas cosas. Hace una pausa y luego añade—. Aunque he de decir que me encantaría que fuese yo la que va a viajar a Inglaterra con Magnus.


  La miro sorprendida.


  —No te sigue molando, ¿verdad? —le pregunto con cautela, intentando que parezca que no me importa.


  Vamos, por favor, no me digas que te mola, le ruego mentalmente. Eso no sería nada bueno.


  Entonces recuerdo nuestra noche: Magnus acariciándome el reverso de la mano; mi cuerpo contra el suyo; nuestro casi beso. Me pregunto qué diría Rayne si se enterase de mis actividades extraescolares con Magnus. ¿Se enfadaría? Si sigue pillada por él creo que puedo imaginarme cómo se pondría. Y no quiero despertar la ira de Rayne.


  Mi gemela suelta un suspiro largo y sonoro y se tira con dramatismo sobre la cama.


  —Por supuesto que sí —gime—. Se supone que es mi pareja perfecta. No sé si te lo dijo, pero eso de unir a vampiros y a humanos como compañeros de sangre no es algo que hagan al azar. Existen estudios científicos y todo. Es muy complicado. Además, fue el Consejo quien decidió que Magnus y yo estábamos destinados a pasar la eternidad juntos. Y ahora, por un estúpido, estúpido error, está atado con alguien a quien ni siquiera le gusta.


  —Yo… —me dispongo a protestar, pero luego me muerdo el labio inferior. Definitivamente no quiero tocar ese tema—. ¿Y cómo determinan la compatibilidad de los compañeros de sangre? —le pregunto, intentando mostrarme totalmente ajena.


  —Por el ADN. Comparan tu ADN con el del vampiro para determinar la compatibilidad —explica Rayne—. Lo sabrías si leyeses mi blog.


  —Sí, sí, tengo que leer el blog, lo sé, lo sé —murmuro. Pero en realidad estoy pensando en algo que no tiene nada que ver.


  Porque no sé si lo sabéis, pero los gemelos idénticos también tienen un ADN idéntico. Lo que significa que, técnicamente, si Magnus y Rayne son los compañeros de sangre perfectos…


  Magnus y yo también lo somos.
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  Intercambio de saliva con el dios del sexo


  Sorprendentemente, a la mañana siguiente las cosas empiezan a ir exactamente de acuerdo al plan. Rayne le cuenta a mamá lo de su fiesta de pijamas en casa de Spider y mamá hace comentarios despreocupados del tipo «Vale» y «Diviértete». Y, gracias a Dios, ni siquiera pregunta quién ni qué es Spider.


  No, le interesa mucho más recordarme que sigo estando muy castigada. (Aunque utiliza la frase «Quedarte en casa hasta que te encuentres mejor» en lugar de la palabra que empieza por ce, algo que debió de leer en el Manual de madres jipis). Pero da igual la terminología que use, porque al final es lo mismo: tengo que volver a casa directamente después de clase. No voy a pasar por la casilla de «Salida» como en el Monopoly. No voy a cobrar doscientos dólares. (Después de todo, podría usarlo para pagar una gran piedra de crack para el desayuno, ¿no?).


  Intento ser lo más agradable, normal y antidrogata posible, lo cual resulta ser más difícil de lo que imaginaba, sobre todo porque mis ojos cansados y enrojecidos se niegan a abrirse de camino a nuestra brillante cocina iluminada por el sol. Buf.


  Por suerte esta mañana hay bizcochos de zanahoria y trigo sarraceno, sin ajo, para desayunar y logro engullirlos sin vomitar. Sin embargo no consiguen saciar la sed voraz de sangre que siento en mi interior desde el mismo momento en que abrí los ojos. ¿Sabes cuando tienes la regla y te mueres por comer chocolate? Pues yo tengo esas mismas ganas esta mañana, pero de sangre y multiplicado por un millón.


  Quiero sangre. Necesito sangre. Haría casi lo que fuese por conseguirla. Es un asco, lo sé pero ¿qué puedo decir? Hola, me llamo Sunny y soy adicta a la sangre.


  En un momento especialmente débil me doy cuenta de que estoy mirando como hipnotizada una vena del cuello de mi madre. Imaginaos, aquí estoy yo, observándola, fantaseando con la sangre deliciosa y almibarada que fluye libremente en su interior. La vena palpita, casi como si tuviese vida propia, y me imagino hundiendo mis dientes en ella y succionando como una loca.


  Entonces mamá me pilla mirándola.


  —¿Qué? —me pregunta tocándose el cuello tímidamente.


  —Nada, lo siento —digo apartando la vista del tentador latido. No me puedo creer que mi madre me haya pillado mirándola como si fuese un chuletón.


  Necesito ayuda urgentemente.


  Para evitar avergonzarme más, me excuso, me voy al cuarto de baño y cierro la llave por dentro. Miro el espejo. Uau. Si yo fuese mi madre también pensaría que me drogo. Estoy hecha un trapo. Hoy aún tengo la cara más pálida, tipo Michael Jackson, y mis labios están de color rojo sangre. Si al final me convierto en una vampira para toda la eternidad nunca tendré que renovar mis reservas de barra de labios.


  Tengo los ojos oscuros y enrojecidos y las pupilas están totalmente dilatadas. Intento echarme un poco de colirio con la esperanza de que mejoren, pero creo que el efecto no se nota demasiado.


  Y luego están los dientes. Pero ni siquiera quiero entrar en eso. Saldríais corriendo del susto.


  En la escuela soy como un zombi. En serio, si no arreglo pronto el rollo este vampírico voy a acabar suspendiendo. Tal y como estoy no consigo concentrarme en lo que dicen los profesores. Y soy totalmente incapaz de enfocar la vista con las luces fluorescentes, lo que significa que apenas puedo leer las preguntas del examen sorpresa de inglés.


  Cuando suena la campana me dirijo feliz a los vestuarios de chicas, donde se supone que tengo que reunirme con Rayne para cambiar la ropa e iniciar el gran cambiazo de las gemelas.


  Por desgracia, antes de llegar al paraíso solo para chicas, me para un chico.


  Pero no cualquier chico. Me para Jake. Jake Wilder para ser exactos.


  El corazón me late con fuerza cuando se me pone delante y sus ojos oscuros e introspectivos recorren mi cuerpo como si fuese una especie de postre y llevase una semana sin comer.


  Me desea. Ardientemente. Irradia deseo.


  Yo siento un escalofrío.


  —Sunny —dice. Su voz aterciopelada y profunda suena un poco más ronca de lo habitual—. ¿Dónde has estado?


  Yo inclino la cabeza, confusa. ¿De qué está hablando? He estado en el insti, como siempre.


  —Eh…, hola, Jake —digo con cautela—. ¿A qué te refieres con que dónde he estado? —Echo un vistazo a mi reloj. El avión de Magnus sale en una hora y aún tengo que cambiarme de ropa. Pero tampoco puedo mandar a freír espárragos al dios del sexo, ¿no? ¿Y si tuviese algo importante que preguntarme sobre el baile de graduación, como el color de mi vestido para poder comprar un ramillete de muñeca a juego?


  Mierda. Eso me recuerda… ¡que todavía no tengo vestido! La verdad es que no he tenido tiempo para comprármelo. Ya sabéis, este rollo de los vampiros está causando estragos en mi agenda diaria.


  —Te he estado buscando por todas partes. Es raro, pero…


  Jake se pasa una mano por su ya despeinada cabellera. Sinceramente, parece un poco enfermo. Pero bueno, soy yo la que parezco una muerta, así que no soy la más indicada para hablar.


  —No puedo dejar de pensar en ti. Ni siquiera mientras duermo… —Hace una pausa y se pone colorado—. Tengo estos sueños contigo en los que…


  —Vale, Jake —le interrumpo, tapándole la boca con una mano—. Estamos llegando a un punto de demasiada información. —Aunque en mi interior me habría encantado escuchar los sueños eróticos de Jake Wilder, sobre todo si yo estoy en ellos, creo que podría arrepentirme a la larga…


  De repente, y sin previo aviso, Jake me agarra por la cintura, me acerca a él y tapa mi boca sorprendida con un profundo beso. Por un momento no consigo respirar. Al principio pienso que se debe a los nervios por el hecho de que me esté besando el dios del sexo. Pero luego me doy cuenta de que es porque Jake me está aplastando la caja torácica.


  —Mmm —protesto.


  Jake afloja un poco y sus besos intensos y desesperados bajan desde mis labios hacia mi cuello. Hago lo posible por examinar el gimnasio esperando que nadie nos vea. No me van mucho las muestras de cariño en público. Pero por Jake Wilder haría una excepción.


  Mientras me mordisquea el cuello me frota la espalda de arriba abajo, casi clavándome las uñas, como si aquello no le bastase. Estoy tan flipada de que esté haciendo esto que me he quedado sin palabras. No me puedo creer que Jake Wilder me esté metiendo mano en medio del gimnasio del insti. Si me hubiesen dicho hace una semana que Jake Wilder me acosaría en el gimnasio, me habría reído sin parar y habría dicho algo como: «Sí, claro, ¡esa sí que es buena!».


  Pero bueno, tampoco me habría tragado nada de esto de los vampiros. Ahora tengo una mente mucho más abierta.


  —Hueles tan bien —susurra Jake mientras sus labios recorren ahora mi oreja—. Eres tan guapa.


  —Eh… ¿gracias? —digo, no muy segura de qué hacer o de cómo reaccionar. Le echo otro vistazo a mi reloj y luego me reprendo a mí misma por hacerlo.


  ¿Qué estoy haciendo? ¿A quién le importa si llego unos minutos tarde? Magnus tiene mil años y una vida eterna. Así que tiene todo el tiempo del mundo literalmente. ¿Y quién sabe cuánto tiempo podré liarme yo con Jake Wilder? Cuando me convierta de nuevo en humana supongo que él volverá a ignorar mi existencia. Tengo que sacarle partido a su intoxicación.


  Pero a ver, esto es un poco enfermizo, ¿no? ¿Cómo puedo disfrutar de una sesión de magreo con alguien a quien no le gusto de verdad, sino que simplemente cree que le gusto? De repente los besos no me parecen sensuales, sino simplemente un poco asquerosos. Y también babosos, para ser sincera. ¿En realidad a quién le gusta tener una lengua viscosa metida en la oreja? Aunque esa lengua pertenezca al dios del sexo oficial del instituto.


  Aparto con delicadeza a Jake.


  —Lo siento —digo—, pero tengo que irme.


  —¡Por favor, no te vayas! —me ruega penetrando mi cráneo con sus profundos y enternecedores ojos. Ay, pero qué duro es esto. El hombre al que amo desde hace dos años me está rogando que me quede como si fuese un cachorrito en busca de cariño—. Sunny, te deseo —dice mientras me aparta de la cara un mechón de pelo.


  Retrocedo un paso utilizando hasta la última gota de mi fuerza de voluntad.


  —No me deseas —digo con firmeza—. Crees que sí, pero en realidad no es así.


  Jake arruga la cara y me mira muy afectado.


  —¿Cómo puedes decir eso? —pregunta.


  —Lo siento, Jake, me tengo que ir —digo dándole una palmadita en el hombro—. Tengo cosas que hacer y gente a la que ver, ya sabes cómo es. De todas formas ya nos veremos.


  El dios del sexo destrozado asiente con desolación.


  —Pero sigue en pie lo de ir juntos al baile, ¿verdad? —pregunta.


  —Por supuesto —digo con mi voz más tranquilizadora. Si cuando se invierta esto de los vampiros sigues queriendo ir conmigo, añado para mí mientras le digo adiós y me dirijo a los vestuarios.


  Y para mí ese «si» es un «si» bien gordo.
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  A bordo del Air Force Vamp


  Rayne me está esperando en los vestuarios.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta—. Estás toda despeinada.


  —Lo que ha pasado es Jake Wilder.


  Rayne arquea una ceja.


  —Ooh, Jake Wilder. Entonces es algo bueno, ¿no?


  —Más o menos. Supongo. Bueno, en realidad no. —Me apoyo en la taquilla más cercana y suspiro profundamente. Estoy tan confundida…—. Ha sido raro, la verdad. A ver, no me malinterpretes… no me provoca ningún dilema moral que Jake me meta la lengua hasta la campanilla, créeme. Pero aun así, durante todo el rato que duró no pude evitar pensar que en realidad no le gusto. Que está hechizado por el aroma vampírico ese y que no tiene ni idea de lo que está haciendo. Y, de repente, la sesión de magreo improvisado no me pareció tan emocionante.


  Mi gemela asiente comprensivamente.


  —Lo siento, Sun —dice—. Imagino que eso no mola nada. Pero, afortunadamente, antes de que te des cuenta habrás vuelto a la normalidad y podrás ver de una vez por todas si le gustas a Jake por ti misma. Quién sabe —añade—, quizá lo de ser una vampira no es más que una coincidencia y lleva años suspirando por ti y por fin reunió el valor suficiente para hablarte.


  —Claro. Y quizá algún día tú acabes siendo una banquera especialista en inversiones con un monovolumen, un marido con corbatas de cachemira y tres niños que visten de Gap.


  Rayne resopla.


  —Touché.


  —De todas formas, da igual —digo mientras me separo de la taquilla de un empujón—. Tengo que concentrarme en mi misión. Jake y su extraña y nueva obsesión tendrán que esperar. Volver a convertirme en humana tiene prioridad.


  Me saco los vaqueros y la camiseta de tirantes y se los doy a Rayne. Ella me los cambia por una falda negra larga y una blusa tipo campesina que apesta a pachuli.


  —Acuérdate de limpiarte todos los pegotes de la cara —le recuerdo mientras se pone mis vaqueros y se queja de lo mal que le quedan en los mulsos—. Mamá nunca se tragaría que intento imitar a Jenny Humphrey, la de Gossip Girl.


  —Lo sé, lo sé —dice Rayne—. Relájate, ¿quieres? Todo va a salir bien. No nos van a pillar. Tú llegarás a Inglaterra sin problemas, encontrarás el Grial, volverás a ser humana y vivirás feliz para siempre con el bobo de Jake Wilder.


  —Soñar es gratis —respondo con una pequeña vena teatral. Me pongo la blusa de campesina y la falda y me miro en el espejo. Este tipo de ropa no me queda bien. Y Magnus, tan perfecto con uno de sus conjuntos tipo Armani, se lo va a pasar pipa conmigo.


  No es que me importe lo que piense, claro.


  Tras el intercambio de ropa y el lavado de cara, Rayne me lleva en coche al aeropuerto, donde he de reunirme con Magnus. No estoy muy habladora durante el camino, principalmente porque todo esto me sigue poniendo muy nerviosa. A ver, pensadlo un segundo. Voy a salir del país con un hombre al que apenas conozco, que casualmente resulta ser una criatura inmortal de la noche.


  No es exactamente como ir al 7-Eleven a comprar un granizado de cereza.


  Antes de que pueda darme cuenta, Rayne entra en el hangar privado en el que Magnus dice que el Círculo guarda su avión. Tenía la disparatada idea de que el Air Force Vamp sería un avión negro con el interior de color rojo sangre. Pero supongo que eso sería demasiado previsible, porque el avión en cuestión tiene el mismo aspecto típico e insulso que cualquier otro avión privado.


  Abrazo a Rayne para despedirme antes de salir del coche.


  —Que tengas suerte —me susurra—. Cuida bien de Magnus por mí.


  —Lo haré —digo, al tiempo que brota de nuevo ese sentimiento de culpa en la boca del estómago. Quizá solo sea mi sed de sangre. Espero que Magnus tenga un buen suministro a bordo, porque siento que me voy a desmayar de hambre.


  Salgo del coche y me dirijo al avión. Un hombre con uniforme de piloto me saluda con una sonrisa amistosa.


  —Hola —dice con un marcado acento británico—. Usted debe de ser la señorita McDonald.


  —Sí, esa soy yo —respondo—. Pero me puede llamar Sunny.


  Me hace un gesto señalando las escaleras que conducen al avión.


  —Puede embarcar cuando desee, señora.


  Yo miro la pista.


  —¿Dónde está Magnus?


  —Dentro —me informa el piloto—. En este preciso momento está durmiendo una siesta.


  Tiene sentido. Ya me parecía que era demasiado temprano y que había demasiada luz para que él estuviese despierto y espabilado. Debió de refugiarse en el avión antes del amanecer para despertar a medio vuelo, cuando el sol ya se haya escondido en el horizonte.


  Subo las escaleras y me giro para despedirme por una última vez de Rayne. Vuelvo a tener esa sensación de nervios en el estómago. Pero me la trago e intento subir con seguridad al avión.


  Cuando veo la decoración del interior del enorme jet se me pasan por completo los nervios. Al igual que el Círculo, este lugar irradia lujo. Está cubierto de oro y terciopelo, es un despliegue de riqueza que roza la obscenidad. Hay sofás de suave cuero y una televisión de plasma como un campo de fútbol. Botellas de vino tinto (¿sangre?) puestas a enfriar en cubiteras de plata y ordenadores de última generación colocados sobre escritorios de vidrio grabado. Es el Ritz de los aviones.


  —Por favor, tome asiento y abróchese el cinturón de seguridad —dice la voz del piloto a mis espaldas—. Despegaremos en breves instantes.


  Yo obedezco, todavía abrumada por toda aquella extravagancia. Está claro que lo de ser vampiro tiene algunas ventajas. Pero bueno, Magnus es el siguiente en la línea sucesoria para ser rey. Me pregunto si el avión está a disposición de todos los vampiros o solo para los de las altas esferas.


  Enciendo la televisión y descubro con agrado que tienen todas las películas del mundo mundial. Ansiosa por distraerme, elijo una comedia ligera y me acomodo en mi asiento supermegacómodo. Un minuto más tarde me quedo irremediablemente dormida.


  —¿Sunny?


  Abro un ojo y luego el otro, ligeramente enfadada por que me despierten de mi sueño profundo. Magnus está inclinado sobre mí y sonríe ligeramente.


  —¿Vas a dormir toda la noche? —me pregunta mientras me toca suavemente con un dedo en el hombro.


  —Mmm —respondo mientras intento girarme hacia el otro lado para ignorarle. Por desgracia, como la buena chica que soy, me he puesto el cinturón de seguridad, así que tengo una maniobrabilidad limitada.


  —Despierta. Ya hemos llegado —me ordena.


  —¿Adónde?


  —A Inglaterra. A Bristol, para ser exactos.


  —¿Qué hora es?


  Él mira su reloj. Un Rolex, por supuesto.


  —Van a ser las tres en punto de la mañana, hora local. Tenemos que llegar al piso franco antes de que salga el sol.


  Bostezo y estiro las manos por encima de la cabeza.


  —¿Piso franco? —pregunto. No me puedo creer que estemos en Inglaterra. Que haya dormido durante todo el vuelo. Ni siquiera he tenido la oportunidad de disfrutar de todos los lujos que tenía que ofrecerme el avión. Demonios. Quizá durante el viaje de vuelta…


  Magnus asiente.


  —Ya sabes que no me puede dar la luz del sol. Me he puesto en contacto con un círculo de vampiros de la ciudad para quedarnos con ellos hasta que caiga la noche. Luego viajaremos en coche a Glastonbury. Es un viaje de una hora aproximadamente.


  —Ah. Vale —digo. Me había olvidado de la aversión de Magnus al sol. Esto significa que nuestro viaje va a durar más de lo que pensaba. Qué tonta, había supuesto que llegaríamos a Inglaterra, que cogeríamos el Grial y llegaríamos a Estados Unidos justo después de que acabasen las clases. Espero que Rayne sea capaz de seguir con la farsa de las gemelas durante un poco más de tiempo.


  Me desabrocho el cinturón de seguridad y salgo del avión detrás de Magnus. Nos esperan una limusina (¡por supuesto!) y un chófer perfectamente ataviado, que nos abre la puerta para que entremos.


  Una vez dentro y de camino, Magnus me dice:


  —¿Cómo lo llevas? ¿Vas aguantando? —me pregunta, y en su favor he de decir que parece preocupado de verdad.


  —Estoy bien.


  —¿De verdad? —insiste—. No pasa nada. Puedes contármelo. Estoy seguro de que ha sido una experiencia horrible para ti. Ya lo es para los que han recibido un entrenamiento adecuado. Pero pasar por todo esto sin preparación alguna… bueno, no me puedo imaginar lo duro que debe de ser.


  Yo asiento lentamente.


  —Es muy raro —admito—. Mi madre cree que tomo drogas. Y tengo unos antojos muy extraños. Tengo ganas de vomitar todo el rato. No veo bien con luces fluorescentes y cuando el sol me toca la piel es como si me fuesen a salir ampollas en cualquier momento. Y —añado a regañadientes—, siento que me muero de sed.


  Ya está. Lo he dicho. He admitido que quería (a ver, que necesitaba) sangre. Soy oficialmente un monstruo. Pero bueno, él también lo es.


  Magnus asiente con comprensión.


  —Estoy seguro de que en este punto ya tienes un hambre canina. Tenía vino para ti en el avión, pero no quería despertarte. Imaginé que necesitabas dormir todo lo que pudieses. —Me da una ligera palmadita en la rodilla—. Aguanta. Cuando lleguemos al Círculo podremos alimentarnos.


  Ay, Dios. No veo el momento.
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  El Círculo a la inglesa


  Diez minutos más tarde llegamos a una antigua casa solariega inglesa. Da un poco de miedo, como esas casas antiguas que se ven en las películas, con verjas de hierro forjado y un montón de fantasmas enfadados que van por ahí acechando a todo el mundo. Pero Magnus me asegura que los vampiros que viven aquí mantienen el sitio limpio de cualquier tipo de espíritu…


  El interior de la mansión es menos ostentoso que el de la estadounidense. Tampoco está a tanta profundidad del suelo, lo que significa que todas las ventanas han tenido que ser tapiadas para asegurarse de que no se cuele ni un rayo de sol. Un vampiro viejo (a ver, todos son viejos, técnicamente hablando, pero este tiene manchas amarronadas de vejez en las manos que lo demuestran) nos saluda y hace una gran reverencia ante Magnus.


  —Bien hallado, buen señor. He oído que va a tomar las riendas del Círculo de Sangre —dice con una voz grave y respetuosa. Su acento me recuerda al que usan los vampiros en las películas, como de Transilvania o por ahí.


  Magnus le devuelve la reverencia.


  —Así es. Pero primero debo atender unos asuntos importantes en Glastonbury. Así que le doy las gracias por ofrecer a estos cansados viajeros un lugar donde descansar.


  Me parece superinteresante lo formales que son los vampiros cuando hablan entre ellos. Es como si hubiese una forma de hablar vampírica que todos dominasen. Pero supongo que en la época en que se criaron como humanos la gente hablaba así de verdad. Probablemente lo prefieren y solo aprenden jerga para mantener las apariencias entre los mortales.


  —Por supuesto. Es un honor acogerle tanto a usted como a su compañera de sangre —dice el vampiro abuelo. Por el esmoquin que lleva puesto salta a la vista que quiere parecerse a Drácula, pero esta vez no pienso abrir la bocaza. De verdad, no lo haré. Por lo que a mí respecta, el tío es Drácula.


  Drac nos acompaña por el pasillo y nos conduce por una gran escalera de caracol. A decir verdad, esto está muy mal cuidado. Hay telarañas por todas partes. Si al final voy a convertirme en vampira para siempre, pienso vivir con el lujo del Círculo de Nueva Inglaterra. Va mucho mejor con mi estilo.


  Las puertas que conducen a las habitaciones parecen cámaras acorazadas de un banco, cada una con su cerradura digital. Drac elige una puerta, al parecer al azar, y marca un código. La puerta se abre en silencio y descubre una habitación a oscuras.


  Magnus vuelve a hacer una reverencia.


  —Gracias, mi buen señor —dice.


  Drac le devuelve la reverencia y, a continuación, se retira por el pasillo. Magnus me hace pasar a la habitación.


  En la que solo hay una cama.


  —Mmm. —Examino la habitación—. Eh…


  —¿Qué pasa? —pregunta Magnus mientras cierra la puerta. Está justo detrás de mí y puedo sentir su aliento en el cuello, lo cual es un tanto desconcertante. Doy unos pasos hacia delante para dejar que corra el aire entre ambos.


  —¿Drac no tiene otra habitación? A ver, esto es una mansión, ¿no?


  —¿Drac? —repite Magnus mientras levanta una ceja inquisidora.


  Yo me sonrojo. Me había olvidado de que era mi apodo privado para el hombre.


  —Ya sabes, de nuestro ilustre anfitrión.


  Magnus sonríe.


  —Es cierto, se parece un poco al legendario Drácula, ¿verdad? —admite—. En nuestros tiempos mozos solíamos tomarle el pelo con eso…


  —Mmm, ¿podemos recordar viejos tiempos más tarde, Mag? Ahora mismo tenemos que concentrarnos en lo importante —interrumpo. No pretendo ser maleducada, pero tenemos algo urgente de lo que ocuparnos—. Tenemos una habitación. Una cama. Y somos dos.


  Magnus asiente.


  —Así es. Estoy convencido de que nuestro anfitrión creyó que compartiríamos cama, ya que somos compañeros de sangre, después de todo.


  —Bien, sabemos que lo presumen, pero yo no presumo de eso.


  —Lo siento, Sunny. Pero si le pidiese otra habitación surgirían demasiadas preguntas, preguntas que perjudicarían mi nueva posición como líder del Círculo.


  —Ah —digo al darme cuenta de lo que está diciendo—. Así que si dijeses que la has fastidiado y que le has dado un mordisco no autorizado a una pobre inocente como yo, ¿la gente podría decir que no eres la persona adecuada para ser rey?


  Él asiente.


  —Así es. Y aunque no me entusiasma la idea de hacerme cargo del Círculo, es mejor que lo haga yo que dejar que tomen el control otros que no buscan lo mejor para la organización.


  —Ya lo pillo —digo—. Así que tenemos que fingir ser compañeros de sangre y estar enamorados delante del resto de los vampiros.


  —Básicamente, sí.


  —Y eso significa que tenemos que compartir una cama.


  —Sí.


  Por un momento me pregunto si estará mintiendo. Si se lo está inventando para pasárselo bien conmigo. Pero eso implica inventarse una farsa demasiado grande para obtener consuelo sexual. Y, la verdad, no parece el tipo de tío que tiene que engañar a sus citas para llevárselas a la cama, no con su físico y su atractivo.


  —Vale, de acuerdo —digo—. Compartiremos habitación.


  —Puedo dormir en el suelo —se ofrece él, convirtiéndose de nuevo en el caballero de brillante armadura.


  Yo sacudo la cabeza.


  —Te lo agradezco, pero no es necesario —digo señalando la cama—. Es de dos por dos. Estoy segura de que cabemos perfectamente ambos.


  —Vale. Si estás segura.


  —Sí. Positivo. Y hablando de camas… —Aunque acabo de despertarme hace poco, ya tengo ganas de dormir otra vez. Me quito los zapatos, repto bajo las mantas y me coloco en el lado izquierdo de la cama. Magnus, por su parte, se saca la camiseta, enseñando esos abdominales que me matan y que hacen que se me caiga la baba cada vez que los veo; y luego también se mete en la cama, manteniendo la distancia desde el lado derecho.


  Así que ahora estamos en la misma cama, abismos aparte. Y aunque estoy dispuesta a admitir que nunca he compartido cama con ningún chico, ni siquiera platónicamente, no me parece tan raro. Y confío totalmente en que Magnus, por alguna extraña razón, no hará ninguna cosa rara.


  —Que descanses —dice el vampiro mientras se gira para mirarme—. Vamos a pasar una noche muy larga en busca del Grial.


  —Lo haré —digo bostezando. Me abrazo a mi pomposa almohada de plumas. Esta cama es un lujo y de repente me siento cómoda y segura—. Gracias.


  —De nada —dice sin más. Luego me ofrece una sonrisa somnolienta y yo me derrito por dentro sin querer—. Me alegro de hacerlo.


  —No, quiero decir que gracias por todo —balbuceo. Por alguna razón todavía no estoy lista para cerrar los ojos. No estoy preparada para dejar de mirar sus preciosos ojos azules, a decir verdad—. Estás muy atareado con lo de la sucesión del Círculo. Y traerme a Inglaterra en busca de lo que podría ser una quimera probablemente es lo último que tenías planeado hacer esta semana.


  Estira el brazo y me aparta un mechón de delante de los ojos.


  —No es ninguna molestia. De verdad.


  —¿Sabes, Magnus? —digo. Me siento cómoda al sentir el calor de su tacto y, por una vez, no contengo el cosquilleo—. Definitivamente, eres muy buen tío. Si quisiese convertirme en vampira te elegiría sin duda como compañero de sangre.


  Él vuelve a sonreír, aunque esta vez estoy medio convencida de que sus ojos parecen un poco tristes.


  —Duerme, Sunny —susurra mientras se inclina sobre mí para besarme suavemente en la frente. Duérmete.


  Y eso hago.
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  Un maravilloso error


  He dormido a pierna suelta y me he despertado cuando se ha puesto el sol. Me siento descansada, aunque muerta de hambre. Abro los ojos. Al parecer, a lo largo del día, Magnus se ha estado moviendo en sueños y ahora tengo su brazo sobre mí y su cuerpo encajado contra el mío. Sorprendida por la cercanía y bastante incómoda, me escabullo de la cama y, al hacerlo, lo despierto.


  Él se frota los ojos medio dormido.


  —¿Ya es de noche? —pregunta.


  Yo miro el despertador.


  —Sí. Las ocho de la tarde en punto. —Me pregunto si sabrá que me estaba abrazando. Espero que no, ya que eso sería très raro.


  —Excelente. —Se levanta de la cama, coge la camiseta del suelo y se la pone—. Es hora de ir a Glastonbury.


  Ya que ambos dormimos con la ropa puesta, no necesitamos demasiado tiempo para prepararnos y poco después salimos de la habitación y bajamos las escaleras.


  —¿Y cómo es Glastonbury? —pregunto mientras salimos de la mansión. La limusina sigue esperándonos, por supuesto. Me pregunto si el conductor habrá dormido.


  —Es un pueblo muy tranquilo, hogar de muchos artesanos y espiritualistas —explica Magnus mientras entramos en la limusina—. Pintoresco, en realidad. Un lugar de vacaciones agradable para la mayoría de los turistas.


  —Guay. —Siempre he querido visitar uno de esos pueblos típicos ingleses, con casitas de piedra y tiendas de antigüedades.


  —Una vez al año se celebra allí un importante festival con actuaciones musicales de artistas de renombre —continúa—. Las multitudes bajan al pueblo en hordas. Normalmente llegan más de cien mil personas, ¿a que es increíble? Acampan durante tres días, escuchan música, bailan y Dios sabe qué drogas toman. Al parecer es una locura.


  —Suena guay. ¿Cuándo es el festival?


  —Ah, no lo celebran hasta finales de junio o así. Nunca en mayo.


  Yo frunzo el ceño, decepcionada.


  —Qué mal. Tiene que ser total.


  —Créeme, es mucho mejor así. Con cien mil personas atestando la ciudad, la orden de los druidas se esfuma. Nunca los encontraríamos y, por lo tanto, nunca encontraríamos el Grial.


  —Ah. Bueno, entonces supongo que es mejor que no sea ese momento del año. —Evidentemente, conseguir el Grial es mucho más importante que pasarlo bien en una gran fiesta inglesa.


  —Así es.


  —Aunque habría sido genial verlo. Cien mil personas de pie en un campo, todos al ritmo de la música. En Estados Unidos no se ven cosas así.


  Magnus hace una pausa y luego dice:


  —Si de verdad quieres verlo, puedo llevarte en junio, si quieres.


  Yo lo miro, completamente desconcertada. ¿Está haciendo planes posreconversión conmigo? ¿De verdad cree que nos veremos después de que yo vuelva a ser humana? ¿Acaso es posible mantener algún tipo de relación… es decir, de amistad entre un vampiro y una humana? Y, de ser posible, ¿es lo que yo quiero?


  ¿Quiero seguir quedando con Magnus después de «rehumanizarme»? Solo hace unas noches que lo conozco pero, para ser del todo sincera, en cierto modo me gusta tenerlo cerca. Es divertido, interesante, leal y caballeroso, y además está para comérselo. ¿Cómo no me va a gustar? Pero ¿qué voy a hacer cuando por fin le asignen a otra compañera de sangre? ¿Me tirará como si fuese un diente de ajo caliente cuando el Consejo le asigne una compañera voluntaria y real? ¿Su verdadera reina? ¿Y cómo llevaré eso?


  No, me digo. Es mejor romper por lo sano. Una vez me vuelva a convertir en humana, se acabó. Cortaré cualquier relación. Hasta olvidaré que los vampiros existen y seguiré con mi vida normal y aburrida de todos los días.


  —Eh… ¿Sunny? ¿Sabes lo que acabo de decirte sobre lo de traerte al festival? —dice Magnus interrumpiendo mi vorágine de pensamientos. Yo lo miro. Él está mirando fijamente por la ventana tintada.


  Vale, allá va. Es hora de cortar por lo sano. Trago saliva con dificultad.


  —Oye, Mag, de verdad que no tienes que…


  —Creo que al final puede que lo veamos.


  —¿Cómo?


  Magnus se recuesta en su asiento.


  —Mira por la ventana.


  Me apresuro a pasar por encima de él para acercarme al cristal y mirar hacia fuera. Y entonces me quedo sin aliento.


  Al parecer han adelantado un mes el festival.


  Mires adónde mires, hay gente. Todo tipo de personas. Gente joven. Gente mayor. Gente con rastas. Gente con crestas. Gente con ropa de diseñador y gente vestida con ropa gótica. Jipis, amantes del acid house, gente hasta las cejas de todo, metaleros. Todos atestando las calles con vasos de plástico llenos de cerveza.


  —Oh, Dios mío —grito—. ¿El festival es… ahora? —En cuanto acabo de formular la pregunta, me doy cuenta de lo evidente que es la respuesta. Estamos en medio de un enjambre de gente.


  Me dejo caer de espaldas en el asiento de cuero. Genial. Fantástico. Me hago todo el camino hasta Inglaterra y resulta que es el único día del año en que los druidas que busco se esconden. Una vez más, mi mala suerte me deja perpleja.


  —Jo, esto es una mierda —digo con tristeza.


  —Y tanto —asiente Magnus, que, para variar, no es el compañero de sangre más optimista que digamos.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Bueno, no hay manera de encontrar a los druidas con este jaleo —dice mientras vuelve a mirar por la ventana—. Se habrán escondido. Tendremos que esperar a que termine.


  —Pero es jueves por la noche. Y yo me convierto en vampira el sábado. Eso no nos deja mucho tiempo.


  Magnus se me acerca y me aprieta la rodilla. Sé que pretende calmarme, pero no lo consigue para nada.


  —Lo sé, Sun —dice—. Esto es un desastre. Lo siento muchísimo.


  Vuelvo a mirar por la ventana y siento cómo me vienen las lágrimas a los ojos y luego empiezan a caerme por las mejillas. De todas las cosas malas que nos podían ocurrir, esta tiene que ser la peor. Mi única oportunidad de redimirme ha quedado arruinada por una oleada masiva de críos fiesteros ingleses. ¿No tienen clase? ¿No tienen vida? ¿Por qué están aquí, dispuestos a arruinar la mía?


  Intento resignarme a mi vida como vampira. No será tan mala, ¿no? A ver, tendré más riquezas de las que jamás habría podido soñar y poderes inimaginables. Será divertido, ¿no? Y, eh, sinceramente, la luz del sol está sobrevalorada. Igual que la universidad. Y casarse y tener una familia. Y…


  Pero ¿qué hago? Da igual las vueltas que le dé. No quiero ser una vampira. Estoy segura de que es un buen estilo de vida para algunas personas, pero no para mí.


  Ahora sollozo con fuerza. Me voy asfixiando con bocanadas de pena que me estremecen el cuerpo. Pronto estoy llorando tanto que hasta tiemblo. Durante todo este tiempo había albergado la esperanza de que el proceso se pudiese invertir. Y ahora que sé que estoy condenada, la magnitud de mi situación me golpea como un yunque Acme en un episodio de dibujos del Correcaminos.


  Esto es una mierda.


  Esto es una mierda total.


  Esto es la mierda de las mierdas.


  De repente siento unos brazos que me rodean y que me sacan del pozo oscuro de desesperación en que he caído y que me envuelven en un abrazo cálido y seguro. Apoyo la cabeza en el hombro de Magnus y dejo que me abrace mientras lloro y que me acaricie la espalda con los dedos mientras sollozo.


  —Shh, shh —dice para tranquilizarme—. Todo va a salir bien.


  —No, no va a salir bien —grito yo—. Voy a ser una vampira para siempre.


  —Eso no tiene por qué ser así —susurra—. Podemos encontrar una solución. O esperar a que termine el festival. Esto podría estar totalmente vacío mañana y aún tendríamos un montón de tiempo para encontrar el Grial.


  Yo sorbo por la nariz, deseando tener un pañuelo de papel para limpiarme. Odio ponerme toda babosa. Me aparto de Magnus para poder mirarle a los ojos. Él me devuelve la mirada, con solemnidad y preocupación.


  —¿De verdad crees que tenemos alguna posibilidad? —le pregunto secándome las lágrimas con la manga.


  Él asiente lentamente.


  —Sí —dice—. Y, Sunny, no quiero parecer negativo, pero aunque no la tengamos, cosa que no creo que ocurra —añade, probablemente para responder a mi mueca de preocupación—, en el peor de los casos —dice mientras me agarra la cara entre sus manos—, quiero que sepas que no te abandonaré. No dejaré que te enfrentes sola a esto. Si finalmente te conviertes en vampira, te prometo desde ya que seré tu compañero de sangre en todos los sentidos de la palabra. Mientras me quieras o me necesites, te mantendré a salvo. No tienes que preocuparte. Nunca te abandonaré.


  Esta promesa, esta confesión, este ultimátum de la boca de la hermosa criatura que tengo ante mí casi me sobrepasa. El corazón se me rompe y alza el vuelo al mismo tiempo. No sé si vomitar o darle un abrazo.


  —Gra… gracias —murmuro—. Eso significa mucho para mí.


  Él no responde. Bueno, lo hace pero no con palabras. Simplemente se me acerca y me besa.
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  ¡Mira quién baila!


  No es como nuestro primer beso, aquel en el aparcamiento del Colmillo. Aquel fue un beso lleno de lujuria. De pasión vacía entre dos extraños que no saben nada el uno del otro. Y no es como el beso que me dio Jake Wilder justo antes de venirme a Inglaterra. Ese beso fue un poco baboso, la verdad.


  Este beso es diferente. Es imposible de describir, al menos sin hablar como un personaje de las novelas de amor de la tía Edna.


  Permanezco inmóvil durante un momento, limitándome a disfrutar de la suavidad de sus labios rozándose contra los míos, olvidándome por un instante de todo mi dolor, de mis preocupaciones, de mis miedos y relajándome entre sus brazos. Extraigo la fuerza y la seguridad que me ofrece su boca. (Vale, quizá ahora mismo esté empezando a hablar como la heroína de una novela, pero es lo que hay).


  Y entonces, contradiciendo mi buen juicio, le devuelvo el beso.


  Por un momento somos uno. Nos probamos, nos tocamos, nos amamos el uno al otro. Ya no existen los problemas de convivencia entre humanos y vampiros. Solo somos dos personas que sienten la innegable necesidad de conectar el uno con el otro a un nivel básico e íntimo.


  Aquí podría ir un gran suspiro lánguido.


  Él es el primero que se separa y se pone como un tomate. Noto que le caen gotas de sangre por el rabillo del ojo, pero se las limpia rápidamente.


  —Lo siento —murmura mientras se gira para mirar por la ventana—. No debería haber hecho eso.


  Yo lo miro durante un rato, incapaz de hablar, consciente de que diga lo que diga a continuación cambiará el rumbo de nuestra relación para siempre. Me doy cuenta de que tengo los dedos clavados en los asientos de cuero y relajo las manos.


  Sopeso las posibilidades. Si me convierto del todo en vampira no hay razón para que no podamos enrollarnos, ¿no? Quiero decir que, bueno, somos compañeros de sangre; nuestro ADN es compatible para pasar la eternidad juntos. Y, después de todo, si al final me convierto, no hay nadie más con quien preferiría estar que con el dulce, perfecto y cariñoso Magnus, que además besa como un dios.


  Y por la misma razón, si consigo recuperar mi condición de humana (y, sinceramente, ese es el planA), ¿sería factible mantener unos lazos tan estrechos con una criatura de la noche inmortal?


  En serio. ¿Cómo sería tener un novio vampiro? Por lo que puedo imaginar, nunca funcionaría. Para empezar, no nos podríamos casar. (¿Qué pondría Magnus en el acta de matrimonio como fecha de nacimiento?). Y después de unos años, yo empezaría a envejecer y él seguiría pareciendo un adolescente para siempre. ¿Qué diría la gente de una mujer de sesenta años que tiene un novio guapo y adolescente? (Bueno, además de puaj). Lo de Demi y Ashton ya es bastante raro. Y esto sería mucho, pero que mucho peor.


  Y luego está el tema de la compañera de sangre. El Consejo acabará por asignarle a Magnus una compañera de sangre real y adecuada. Alguien con quien pasar la eternidad, que no envejecerá y que no padecerá artritis. Y entonces, ¿qué se supone que haría yo? ¿Un trío? Dudo mucho que su nueva compañera de sangre estuviese de acuerdo.


  No, esto no tiene solución. No va a funcionar. Y probablemente sea mejor quitarse la tirita de golpe, como se suele decir, que prolongar la tortura. Es mejor que yo me detenga. Que él se detenga. Parar esta relación floreciente ahora… antes de colarme demasiado. Antes de enamorarme o algo igual de ridículo.


  —Creo que ahora mismo necesitamos concentrarnos en encontrar el Grial —digo con firmeza cruzándome de brazos. Espero parecer segura de mí misma y bajo control, porque por dentro soy un remolino de dudas y confusión. Contengo el aliento mientras espero su respuesta. ¿Se va a enfadar o me va a rogar que lo reconsidere?


  Pero lo único que hace es asentir y veo que le cuesta tragar saliva.


  —Por supuesto —asiente, y se aclara la voz—. Está claro que deberíamos concentrarnos en eso.


  Cierro los ojos y los aprieto. Jo. Esto es tan duro. De repente lo único que quiero es abrazarlo y seguir donde lo dejamos. Besarlo inconscientemente durante toda la noche. Pero eso sería una estupidez. Una satisfacción impulsiva de la que me arrepentiría durante toda mi vida.


  Siento que me está mirando, recorriendo mi cabeza con sus hermosos ojos azules, como si intentase leerme la mente. De repente me doy cuenta de que nunca supe si tenía ese poder. Espero que no. No quiero que vea toda la confusión que me ronda la cabeza.


  —Bueno, ya que estamos aquí —digo por fin, decidida a cambiar a un tema más seguro y menos doloroso—, quizá deberíamos salir y disfrutar del festival.


  Magnus vuelve a mirar por la ventana, como si le acabase de pedir que se bebiese la sangre de un cultivador de ajos. No le culpo. Estoy segura de que lo último que le apetece hacer ahora mismo es meterse en medio de una multitud de juerguistas borrachos para disfrutar de las vistas como un turista no muerto que no tiene nada mejor que hacer.


  —Da igual —digo echándome atrás. A la mierda. No quiero empeorar las cosas. Además ¿seríamos capaces de divertirnos en este estado depresivo y triste?—. Era una idea estúpida.


  —No, no —protesta Magnus volviéndose para mirarme con una expresión totalmente ilegible—. En realidad me parece una idea bastante buena. Probablemente nunca tendrás la oportunidad de volver a experimentar este caos. Quizá sea mejor aprovecharlo, ¿no? —Intenta sonreír pero veo que es un intento desganado.


  —Vale —le digo—. Si estás seguro…


  —Claro, estoy seguro. Será divertido.


  Le habría creído de no ser por esa expresión de muerto y esa cara pálida. Pero no me da tiempo a objetar nada: le ordena al conductor de la limusina que espere allí y abre la puerta.


  —Vamos —dice con una expresión que me parece de alegría forzada.


  Nos internamos en la noche, en la multitud, en la locura.


  —Allá vamos —murmuro, no del todo segura de por qué me pareció una buena idea.


  Intentamos abrirnos paso entre la multitud y le compramos dos entradas a un revendedor con barba que lleva una sudadera del equipo de fútbol Tottenham Hotspur. Luego atravesamos unas puertas improvisadas y nos dirigimos al campo. Y allí se me abre la boca de par en par.


  Uau. Lo único que puedo decir es uau.


  En serio, nunca podréis decir que habéis vivido hasta que hayáis visto a cien mil personas bailando a la vez. El escenario parece que está a kilómetros de distancia y los componentes de los grupos parecen hormigas desde donde estamos nosotros. Pero eso no les molesta a los festivaleros que se encuentran en nuestra zona. Bailan como si estuviesen en primera fila, saltando al ritmo de la música, gritando como locos y, en general, pasándoselo en grande.


  Yo sonrío y siento que se me van las dudas y la depresión, que son sustituidas por una oleada de emoción. Es que esto es genial. En Estados Unidos no tenemos nada parecido. Estos ingleses sí que saben divertirse. Me alegro mucho de que decidiésemos salir del coche.


  —Bueno, esto es un poquito desconcertante, ¿no? —me grita Magnus al oído. Es evidente que no comparte mi entusiasmo. Pero claro, es un vampiro de mil años y, como tal, supongo que no está acostumbrado a todo esto.


  Yo, por otro lado, he decidido que voy a pasármelo bien y que no me va a arruinar este momento. Porque, después de todo por lo que he pasado esta semana, me lo merezco. Sí, estoy preparada para soltarme la melena y dejar de pensar en todas las cosas malas y lanzarme a la pista de baile. (O a la pista de hierba, en este caso).


  Y eso significa que no pienso dejar que se comporte como el carroza aburrido que pretende ser. Esta noche tenemos que dejar nuestras diferencias a un lado, disfrutar de nosotros mismos y de este entorno único. Después de todo, esta podría ser una experiencia única en la vida. Quiero disfrutarla.


  Así que le agarro la mano y lo arrastro entre la muchedumbre.


  —¡Baila! —le chillo, aunque no estoy segura de que me oiga con el ruido. Yo empiezo a dar botes con la música con la esperanza de que lo pille.


  Él pone los ojos en blanco y se queda quieto durante un momento, calculando quizá cuántos puntos de vampiro guay perdería por divertirse en el festival de Glastonbury. Sabiendo lo que sé sobre el código vampírico, estoy segura de que ir de fiesta está considerado un «comportamiento no apropiado» para el futuro rey. Pero aun así…


  —Aquí no te ve nadie —le recuerdo—. ¡Y yo nunca lo contaré! —Le agarro la mano y me pongo a bailar a su alrededor, intentando obligarlo a moverse. Al principio se queda quieto como una estatua de piedra, y luego empieza a mover la cabeza lentamente al ritmo de la música. Y a continuación, otras partes del cuerpo.


  Al principio actúa de un modo un tanto raro, simplemente hace algunos movimientos. Pero en cuanto empieza la siguiente canción, compruebo que se está animando. Y cuando llega a la mitad, ya está bailando.


  —¡Yuju! —grito mientras le doy un gran abrazo. Probablemente no debería hacer cosas así, ya que estoy intentando mantener una relación platónica con él. Pero en ese momento me parece algo totalmente normal. Y, eh, seguimos siendo amigos, ¿no? Y los amigos se abrazan. No es para tanto. Luego lo abrazo más fuerte—. ¡Sabía que podías hacerlo! —le digo al oído.


  Él se ríe.


  —¡Maldita sea, sí!


  Así que bailamos. Y saltamos. Y damos vueltas. En un momento dado bailamos juntos, agarrados como dos desquiciados que van juntos al baile. Por cómo nos miran los demás, sé que este baile de pareja pasado de moda no suele verse en los festivales. Pero no me importa. Sentir las manos de Magnus en mi cintura, girándome sobre esta pista de baile de hierba es demasiado bueno como para preocuparme de lo que piensen los demás.


  Después de lo que parecen horas practicando aeróbic, nos derrumbamos, cansados y riéndonos, sobre un claro de hierba cercano que, sorprendentemente, está vacío.


  —¡Vaya! —grito—. ¡Ha sido muy divertido!


  —Y tanto.


  Magnus se tumba en el suelo y mira fijamente el cielo oscurecido. Yo hago lo mismo. Es una noche hermosa. La luna está baja y llena y es casi naranja de lo intensa que es. La temperatura es perfecta, el cielo está despejado y en él brillan puntos de luz. Precioso. ¿Sabéis? Si al final me convierto en vampira para toda la eternidad (si nunca vuelvo a poner los pies bajo el sol), al menos siempre tendré las estrellas para hacerme compañía.


  —Llevaré unos ochenta años sin bailar —admite Magnus—. Desde los locos años veinte, ahora que lo pienso.


  —¿De verdad? —Estoy sorprendida. Eso es mucho tiempo sin divertirse—. ¿Ni siquiera en el Colmillo?


  —No es lo mío, la verdad —admite—. Que sea un vampiro no significa que me guste lo gótico.


  —Sí. Supongo que tiene sentido —pienso—. ¿Por qué ir por ahí vestido de negro y desear estar muerto cuando técnicamente ya lo estás?


  Él sonríe y dice:


  —Exacto.


  —Bueno, es la primera vez que bailas en casi un siglo. ¿Te has divertido?


  —Muchísimo. Creo que solo debería esperar una o dos décadas para volver a intentarlo —dice con sequedad, y yo le doy un golpe de broma en el hombro.


  —Lo que tú digas, colega. Vamos a ponernos a bailar otra vez en cinco minutos y lo sabes.


  —¿Ah sí? Bueno, si tú lo dices, será verdad.


  Me giro para ponerme de lado y tenerlo en frente, y él hace lo mismo.


  —Venga, admítelo. Te has divertido. Te mueres por volver a hacerlo.


  —De acuerdo, de acuerdo. Ha sido bastante agradable —dice con una sonrisilla—. Pero cuando regresemos no le digas ni una palabra a nadie. Estoy intentando forjarme cierta credibilidad para cuando asuma el trono. Y no creo que «soltarme la melena», como has dicho tú con tanta delicadeza, impresione tanto como mis capacidades de liderazgo.


  —¿Y a quién le importa lo que piensen? ¡Que les den! No es asunto suyo lo que tú hagas en tu tiempo libre. ¿O acaso a los vampiros no os está permitido divertiros?


  Él suspira.


  —Las políticas vampíricas son muy complicadas. Y nuestro sistema está en funcionamiento desde hace casi mil años. La mayoría de los nuestros creen firmemente en ellas y no ven bien los modernismos ni los vampiros que intentan ir con los tiempos. Es una desgracia —añade tras una pausa—. Creo que nuestra especie se está perdiendo muchas noches divertidas.


  —Bueno, cuando seas rey podrás cambiar todo eso.


  —No es tan fácil. Pero ya veremos. —Estira un brazo y me aparta un mechón que se me ha caído delante de mi sudorosa cara. Ojalá dejase de hacer eso. Es demasiado romántico como para consolarme—. Tienes una gran visión de la vida, Sunny —dice con voz suave—. Podría aprender mucho de ti.


  Siento que me sonrojo y no tengo ni idea de qué responder.


  —¿Gracias? —me aventuro a decir finalmente.


  Él sonríe pero no dice nada. Durante un momento simplemente nos miramos el uno al otro. Me pregunto si va a volver a besarme, pero no hace ningún movimiento. Al ver cómo reaccioné la última vez probablemente tenga miedo. Y en lugar de hacer algo se queda allí tumbado y me observa con sus hermosos y tristes ojos azules.


  No puedo soportarlo.


  —¡Me encanta esta canción! Vamos a bailar —exclamo mientras me pongo de pie de un salto. En realidad no me encanta esta canción. De hecho ni siquiera estoy segura de qué canción es. Pero tengo que romper el hechizo de alguna manera y esta es la única forma que se me ocurre.


  Lo agarro por la mano y tiro de él. Él se ríe y juntos volvemos a internarnos entre la multitud. Pronto volvemos a estar bailando y me siento aliviada al ver que Magnus parece haber abandonado sus pensamientos oscuros y que, en realidad, parece bastante feliz mientras se mueve al ritmo de la noche.


  Horas después, aunque parece que solo han sido minutos, levanto la vista hacia el cielo. El horizonte se ha puesto rosáceo con la luz previa al amanecer.


  —Creo que deberíamos irnos —le digo a Magnus—. No queremos que nos atrape el sol.


  —¿Una canción más? —me ruega—. Me encanta Oasis.


  Yo me río. Atrás ha quedado el vampiro frío y ligeramente irónico que finge ser. Ahora es como un niño en una tienda de caramelos: con los ojos brillantes, vivo… (Bueno, no literalmente vivo, pero ya sabéis lo que quiero decir). Misión cumplida.


  —Por mí, bien. Tú eres el que se va a quemar como una salchicha —digo para burlarme.


  Él suspira.


  —Tienes razón, por supuesto. Vámonos.


  Volvemos a la limusina que, milagrosamente, todavía nos está esperando. Supongo que si le pagas lo suficiente a alguien, se quedaría allí hasta el día del juicio final. Genial. Me encantaría uno de estos chóferes para que me llevase y me trajese del insti todos los días. Para que recogiese la comida de la pizzería y la tuviese esperándome calentita a la hora de comer.


  El chófer abre la puerta y nosotros entramos. Pero si tuviese una limusina cambiaría este interior tan aburrido. Quizá le pondría unas cuantas luces de discoteca o algo. La haría realmente divertida. Mmm, me pregunto si la MTV tunea limusinas.


  El chófer se sube a su asiento y pone la llave en el contacto. Y muy pronto estamos de camino al château du vampire.


  —Ha sido muy divertido —digo después de soltar un largo bostezo mientras me acomodo en mi asiento de cuero. De repente tengo muchísimo sueño. Supongo que las horas y horas de baile en un campo tienen ese efecto en una chica. Pero aun así ha valido la pena.


  —Y tanto —asiente Magnus—. Me lo he pasado maravillosamente. Hacía siglos que no me divertía tanto. —Me ofrece una de sus sonrisas tímidas—. Gracias, Sunny.


  —Por ti cualquier cosa, Maggy —respondo, intentando mantener el ambiente relajado. No podría soportar que se pusiese sentimentaloide otra vez. Echaría a perder todos mis intentos de mantener una relación platónica.


  Cierro los ojos y finjo dormir, principalmente para evitar mirarlo. Pero aun con los ojos cerrados lo siento en el otro lado de la limusina: su mirada, su deseo por mí. No sé si es algo normal en los compañeros de sangre, pero siento cómo irradia de su cuerpo.


  Me desea. Estoy segura. Tan segura como de que los ositos de gominola son las mejores chuches del universo. Y si he de ser totalmente sincera, yo también lo deseo. De hecho, nada me apetecería más que acurrucarme junto a él e intercambiar caricias y dulces besos somnolientos durante todo el día.


  Pero no puedo. No puedo ceder. Tengo que ser fuerte. Terminar con todo esto antes de que sea demasiado tarde. Antes de enamorarme.


  Abro un ojo y le lanzo una mirada. Él me sonríe.


  Oh, Dios, ¿y si ya lo estoy?
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  ¿Un viejo druida o un hincha pirado?


  Cuando me despierto esa noche está lloviendo a cántaros. Oigo el viento silbar a través de los árboles. Salgo de la cama con cuidado para no despertar a Magnus y aparto las gruesas cortinas para mirar por la ventana. Supongo que es el tiempo típico que dicen que tiene Inglaterra.


  De repente echo de menos muchísimo Estados Unidos. ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿En un país extraño, bailando toda la noche cual posesa en un campo y acompañada solo de un vampiro? Esta no soy yo. Yo soy normal. Del montón. Yo no hago cosas así.


  Solo quiero irme a casa.


  Pero no puedo. No hasta que consiga el Grial. De lo contrario toda esta aventura no habrá servido de nada. De lo contrario seré anormal para toda la eternidad.


  Miro el reloj. Son las ocho en punto de la tarde. Me pregunto cómo le estará yendo a Rayne, cómo manejará a mamá mientras se pasa por mí. Parecía un poco aburrida de la farsa cuando la llamé esta mañana. Pero me dijo que no me preocupase, que se ocuparía de todo.


  Ella nunca se estresa ni se enreda a darles vueltas a las cosas. Simplemente se deja llevar por la corriente y no le importa lo que diga la gente. La envidio por eso.


  —¿Sunny?


  Me giro hacia la cama. Magnus está sentado en ella, frotándose los ojos medio dormido. Supongo que, aunque no quería, lo he despertado.


  —Hola —digo, mirando de repente el suelo en lugar de mirarlo a él, principalmente para evitar verlo sin camiseta, con el pelo despeinado y tan sexi recién despertado. En serio, yo cuando me despierto por las mañanas (o por las noches, en este caso) parezco una muerta viviente. Él parece Brad Pitt en la gala de los Oscar.


  —Hola.


  Vaya, esto es un tanto raro, de verdad. Las cosas parecen no estar zanjadas entre nosotros todavía.


  —Entonces… ¿crees que ya habrá acabado el festival? —pregunto, intentando mantenerme en terreno neutral.


  Magnus asiente.


  —Oí a alguien decir que Oasis era la actuación final, así que estoy seguro de que todo el mundo ya se ha marchado o bien la está durmiendo en alguna parte.


  —¿Crees que eso significa que los druidas podrían haber vuelto?


  —Espero que sí. Pero deberíamos intentar averiguarlo.


  —Guay. Bueno, ¿y a qué estamos esperando? Vámonos.


  Magnus me mira raro, pero no dice nada al principio. ¿Es tan obvio que quiero que se vista de una vez y salir de la habitación lo antes posible?


  —Sunny, creo que necesitamos hablar —dice por fin.


  ¿Hablar? De repente soy presa del pánico. ¡Yo no quiero hablar! Si hablamos me dirá algo que no quiero oír. Como que está enamorado de mí. O que quiere que me convierta en vampira para que esté con él. Y entonces tendré que elegir. Y no quiero tener que elegir. El poder elegir está muy sobrevalorado.


  Porque, ¿y si me equivoco? ¿Si me dejo llevar por mis sentimientos y decido hacer una estupidez, como ser vampira para siempre? ¿Y si unos meses más tarde empezamos a no llevarnos tan bien? ¿Si vuelve tarde a casa y sale de fiesta con los chicos? Yo estaré encerrada en la cocina de la guarida del Círculo, llorando sobre mi tazón de sangre. ¿Y si llega a casa borracho y me dice que sus sentimientos han cambiado?


  Dirá el tan poco convincente: «No es por ti, es por mí». Y luego se marchará otra vez. Y yo me quedaré atrapada y sola. Seré una vampira sin compañero de sangre. Y desearé no haber cedido nunca y no haber sacrificado mi condición de humana, todo porque pensaba que un vampiro era muy apetitoso sin camiseta.


  Vale, estoy pronosticando demasiado, pero ya me entendéis.


  —¿Podemos hablar más tarde? —le ruego—. Primero quiero ver si podemos encontrar el Grial.


  La cara de Magnus se derrumba. Veo su decepción claramente. Pero él se limita a asentir.


  —Vale —es lo único que responde.


  Se levanta de la cama y se pone a golpear cosas mientras se viste. Me está dando a entender sin palabras que está cabreado porque estoy evitando el tema.


  Bueno, pues tendrá que aguantarse. Necesito la sangre del Grial. Es mi principal prioridad ahora mismo. Las charlas sobre relaciones pueden esperar.


  Después de ducharnos y cenar (no preguntéis, ¡no quiero hablar de ello!) nos encontramos de nuevo de camino a Glastonbury en una rauda limusina que va por el carril opuesto de la carretera. Ninguno dice nada y los dos dirigimos la vista hacia la ventana para evitar mirarnos.


  Nos acercamos a la ciudad. Ahora, sin embargo, no hay controles policiales ni alocados adolescentes borrachos que nos impidan llevar a cabo nuestra misión. Esta vez podemos ir con el coche directamente hasta la calle principal de la pequeña y, de nuevo, somnolienta ciudad de la ladera.


  Salimos de la limusina y le ordenamos al pacientísimo conductor que nos espere. Miro a mi alrededor. El lugar es profundamente encantador: el típico pueblecito inglés con pubs, galerías de arte y acogedores salones de té que aquí llaman «shoppe». Por supuesto, por la noche está todo cerrado (excepto los pubs, que están llenos de lugareños, la mayoría de ellos celebrando un año más que ya haya terminado el maldito festival).


  Doy una vuelta para verlo todo.


  —¡Esto es una cucada! Me encantan estos pueblitos tan pintorescos. —Miro por una ventana oscura—. Sería genial venir aquí durante el día y explorar de verdad este lugar.


  —Bueno, si no nos movemos no podrás volver a darte ese lujo —me recuerda Magnus con un tono gruñón y totalmente injustificado. Vaya. ¿Qué mosca le habrá picado?


  —Vale, vale —digo mientras me alejo del escaparate para seguirlo. La calle está bordeada por casas unifamiliares altas y estrechas—. Por cierto, ¿adónde vamos?


  —Aquí —dice Magnus parándose de repente delante de la puerta de una de aquellas casas corrientes.


  —¿Aquí? ¿Cómo sabes que es aquí? —digo rascándome la cabeza—. Parece igual que todas las casas por las que hemos pasado.


  Magnus señala la aldaba de latón de la puerta.


  —La puerta tiene el signo de la Diosa —me informa—. Aquí viven druidas.


  —Ah, vale. —Tú cállate, sigue adelante y no hagas preguntas estúpidas, Sunny—. Entonces, ¿vamos a llamar sin más a la puerta y preguntarle a quien viva aquí por el Grial? ¿Crees que sabrán dónde está? Y, si es así, ¿crees que nos lo dirán?


  Magnus me lanza una de sus miradas. Cierra el pico. Preguntas estúpidas. De acuerdo, me limitaré a mirar este precioso macetero.


  El vampiro agarra la aldaba de latón y da un par de golpes cortos y luego dos más largos. Me gustaría preguntarle si está utilizando algún tipo de código secreto de los druidas, pero he aprendido la lección sobre hacer preguntas tontas.


  Un rato después la puerta se abre y un hombre viejo y marchito con una larga barba gris asoma la cabeza. Lo miro de arriba abajo. Es exactamente igual que Gandalf el Gris, de El Señor de los Anillos. ¡Cómo mola! Por fin, tras las imágenes decepcionantes de la cazavampiros y de Lucifent, el líder de los vampiros, alguien tiene el aspecto que se espera que tenga.


  —¿Puedo ayudarles? —pregunta con una voz profunda y grave y con acento inglés.


  —Hemos venido a solicitar una audiencia con el Pendragón —responde Magnus—. ¿Puede ayudarnos?


  Gandalf entrecierra los ojos.


  —¿Qué puede querer uno de los vuestros de nuestra orden? No eres de este mundo.


  Uau. ¿Lo ha sabido con solo mirar a Magnus? Ojalá lo hubiese sabido yo cuando lo conocí. No me habría metido en todo este lío.


  Magnus inclina la cabeza.


  —Soy consciente de que soy una criatura maldita de la noche, mi señor. Sin embargo, tengo una gran necesidad que quizá me puedan ayudar a solucionar. Y deje que le recuerde que esta no es la primera vez que nuestras fes se han unido para un noble propósito.


  —Cierto es. —Gandalf abre la puerta por completo—. Entra, hijo mío.


  Mmm. ¿Así que los druidas y los vampiros se han unido en el pasado? Me pregunto para qué. A ver, por un lado están los druidas, ecologistas radicales y amantes de la naturaleza. Y por otro están los vampiros, a quienes les gusta beber sangre y derrochar en lujosos palacios subterráneos. Por lo que veo no es que tengan demasiadas cosas en común. Pero ¿qué sabré yo?


  Entramos en la casa y recorremos un estrecho pasillo hasta llegar a una pintoresca salita de estar. Gandalf (que se presenta como Llewellyn el Pendragón que, evidentemente, es alguna especie de puesto de liderazgo en el mundo de los druidas), nos invita a sentarnos y nos pregunta si queremos «una tacita de té».


  —Aunque comprendo que no es su bebida favorita —me dice guiñándome un ojo. Puaj. ¿No estará tirándome los tejos el abuelo druida, no?


  Después de decirle que no nos apetece tomar té y que preferiríamos ir directos al grano, el viejo druida se aposenta en uno de los sillones de la salita y se inclina hacia delante, apoya los codos en las rodillas y dice que está ansioso por conocer nuestra petición.


  Así que Magnus le suelta todo el rollo: mi mordisco accidental, que ha intentado invertir la transformación, que una sola gota de sangre pura del Santo Grial puede conseguirlo, y bla, bla, bla.


  —Ya veo —dice Llewellyn cuando Magnus hubo terminado—. Y crees que sabemos dónde está enterrado el Grial.


  —Esperaba que usted fuese tan amable de conducirnos hasta allí —dice Magnus asintiendo.


  —La mismísima Diosa nos eligió hace milenios para ser los guardianes del Grial —dice Llewellyn con una voz fría y formal—. Es una tarea que nos tomamos muy en serio. Dejar que un ser impuro y no muerto se acercase al cáliz sagrado sería una blasfemia.


  Al oír sus palabras se me cae el corazón a los pies. Genial. Nos lo va a poner difícil, ¿no? Qué bien. Después de llegar tan lejos nos echan todo por tierra. Acabo de ver claro que estoy condenada a recorrer la tierra como una no muerta para siempre. Perfecto.


  —Lo entiendo —dice Magnus—. Aunque quizá un tributo a favor de la Diosa, la gran Madre Tierra, le haría cambiar de opinión con respecto a esa prohibición.


  Llewellyn frunce el ceño.


  —¿Te atreves a sobornarme, vampiro? —pregunta enfadado—. Deberías saberlo. Nuestra orden se basa en el amor, en la naturaleza y en la pureza. No somos mercenarios a los que se puede comprar con algo tan vulgar como una moneda.


  —Un tributo de un millón de libras —añade Magnus sin levantar la voz.


  A mí se me abre la boca. Y también a Llewellyn, aunque la cierra rápidamente.


  —Déjame… —dice aclarándose la voz—. Déjame consultarlo con la Diosa en nuestro bosque sagrado. Volveré en un momento con la respuesta.


  Se levanta del asiento y sale de la habitación. Cuando se marcha, Magnus se gira hacia mí y me dice:


  —Lección número uno: todo el mundo tiene un precio —dice—. Hasta los que están en íntima comunión con la naturaleza tienen que pagar alquileres y llenar la nevera.


  Yo me río.


  —Pero ¿un millón de libras, Mag? —le pregunto, recordando la cantidad que ha ofrecido—. Eso es mucho dinero. Casi dos millones de dólares estadounidenses, si es que no me he equivocado al hacer la conversión. ¿Estás seguro de que quieres donar un millón de libras?


  —Tú vales eso y más.


  Jo. ¿Y qué digo yo ahora? No sé qué hacer cuando dice cosas como esa. A ver, en cierto modo me gusta. Me hace sentir esas cosquillitas que me suben por la espalda. Pero, por otro lado, me doy cuenta de que es peligroso. No puedo sucumbir a su encanto. Tengo que seguir con mi vida.


  —Sí, sí —respondo por fin, utilizando el sarcasmo para quitarle hierro a sus sentimentalismos—. Ya.


  Ansiosa por cambiar de tema, me levanto de un salto y me dirijo a la puerta por la que acaba de salir Llewellyn y pego la oreja a ella. (¿No se supone que los druidas son uno con los árboles y que, por lo tanto, están en contra de los objetos creados a través de su muerte, como las puertas de madera? Sería como si un hindú comiese vaca o mi madre vegetariana llevase zapatos de cuero).


  —¡Es un millón de libras, colega! —dice una voz al otro lado. De hecho, una voz que se parece sospechosamente demasiado a la de Llewellyn y que utiliza palabras como «colega», cosa que nunca me habría imaginado—. ¿A que es una pasada?


  —Sí, pero se supone que tenemos que ser los guardianes y toda esa movida —dice otra voz masculina—. Ya sabes, la misión sagrada y todo eso.


  —Que le den a todo eso, tío. ¿Sabes qué piso podríamos tener en Londres por un millón de libras? Podríamos pasarnos las noches bebiendo birras en el pub, viendo fútbol en la tele y cazando gorrioncillos. Será genial.


  Mmm. Me parece que no está hablando de canarios ni de petirrojos. Demasiado para el Chico Naturaleza y sus Órdenes sagradas. En realidad estoy un poco decepcionada. Pero si he aprendido algo en este alocado viaje vampírico, es que nadie es quien realmente te imaginas que es. Y, por supuesto, en este caso, el que el viejo líder de una antigua orden de druidas esté resultando ser un hincha avaro nos beneficia mucho.


  —Vale —dice la otra voz—. Pero les enseñaremos el Grial muy rápido. En plan visto y no visto, antes de que los demás se despierten de la mona que se pillaron en el festival y tengamos que compartir la pasta con esos mamones.


  —Me parece perfecto.


  Vuelvo corriendo a mi asiento justo antes de que Llewellyn (por cierto, ahora estoy convencida de que es un nombre falso; probablemente en realidad se llame Bob o algo así) entre por la puerta con su ademán más regio y ceremonial. Ya.


  —Buenas personas de la tierra —comienza, volviendo a hablar como un miembro del elenco de El Señor de los Anillos—. Ya he realizado mi consulta a la Buena Madre, que en su día llevó la mismísima tierra en su vientre.


  Yo contengo la risa. Sí. La Buena Madre, o sea, el colega de la cocina que habla con el típico acento del este de Londres…


  —¿Y? —pregunta Magnus.


  —Y ella… —Hace una pausa para añadir dramatismo. De verdad, estos druidas son casi tan chungos como los góticos—, ha decidido concederte tu solicitud, dado que tu misión tiene como objetivo redimir la sangre de una virgen a la que una criatura malvada del Otro Mundo le ha arrancado tan cruelmente la inocencia.


  Vale, sé que todo lo que dice es una chorrada pero, oye, ¿cómo demonios sabe que sigo siendo virgen? De verdad, me gustaría saberlo. ¿Es que llevo algo escrito en la frente que yo no puedo ver? ¿O es que existe algún saludo secreto que yo desconozco?


  —Por favor, transmítale a la Buena Madre de nuestra parte que le estamos eternamente agradecidos por su extremada generosidad —dice Magnus antes de que yo le diga al druida que deje de decir la palabra que empieza con uve. Magnus levanta un maletín que no me había dado cuenta que llevaba—. Y espero que este diezmo ayude a promover el buen trabajo que lleva a cabo.


  O, en este caso, que les permita a dos lugareños beber y mojar el churro, pero por mí no hay problema.


  Llewellyn acepta el maletín con los ojos brillantes de codicia y lo abre. Dentro hay montones y montones de billetes de grandes cifras.


  —Me cag… —empieza a decir, pero luego se contiene—. Sí, este tributo agradará sumamente a la Diosa. —Cierra el maletín y nos dice que regresa enseguida. Luego vuelve a marcharse a la cocina.


  Magnus y yo intercambiamos miradas divertidas.


  —Sigo pensando que habría aceptado un… donativo mucho menor —digo.


  El vampiro se encoge de hombros.


  —Le habría dado mucho más.


  Yo vuelvo a sonrojarme. Ha sido tan bueno conmigo.


  —Gracias, Mag —digo—. De verdad que significa mucho para mí.


  —Lo sé —dice con un tono muy serio—. Para mí también significa mucho.
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  En busca del Grial


  Unos quince minutos más tarde estamos bajando por una escalera de caracol de piedra que nos conduce bajo tierra, con Llewellyn como guía. Sin dejar de interpretar su papel, insiste en que usemos una antorcha para iluminar el camino. Pero da igual, siempre que lleguemos allí…


  —Este pasadizo conduce hasta debajo del poderoso Tor —nos explica nuestro guía druida—. Fue enterrado hace mil años por los ancestros de nuestra Orden.


  Guay. Es realmente fascinante. Este tío podría conseguir un curro como guía en la Torre de Londres, cuando se haya fundido el millón en priva y pibas.


  Alcanzamos el final de las escaleras y llegamos a una verja de hierro forjado. Llewellyn rebusca en su túnica y saca una llave de oro que parece una antigüedad. Supongo que estos tíos no usan cerraduras de alta tecnología con claves y todo eso. Mete la llave en el candado y la puerta se abre tras emitir un crujido. Al otro lado hay un pasadizo, lleno de telarañas y de techo bajo, que conduce hacia la oscuridad.


  En otras palabras, mi peor pesadilla.


  —Por aquí —nos ordena Llewellyn, haciéndonos un gesto con una mano de uñas largas.


  Yo miro el pasadizo mientras intento controlar la respiración. Me había olvidado de lo claustrofóbica que soy. El corazón me empieza a latir con fuerza al observar la luz de la antorcha bailar por las bajas paredes de tierra. Daría el brazo izquierdo, a mi primogénito, o lo que fuera por una linterna halógena.


  —No pasa nada —me susurra Magnus al oído. Y entonces agarra mi mano temblorosa—. Relájate.


  Para él es fácil decirlo. Para mí es más difícil, porque las paredes parecen estrecharse a mi alrededor. Mi mente reproduce escenarios de terremotos, inundaciones y otros desastres naturales que podrían causar el desmoronamiento del túnel y enterrarnos vivos.


  Me doy cuenta de que le estoy clavando las uñas a Magnus en la palma de la mano y entonces me relajo.


  —Lo siento —susurro.


  —Cuentan que José de Arimatea recorrió un día estos pasadizos —continúa Llewellyn el guía, completamente ajeno a mi estrés— con la intención de buscar un lugar seguro para guardar la copa de su primo, Jesucristo, cuya sangre había recogido mientras él yacía en la cruz. Creía que esa sangre pura y sagrada podría tener un buen uso algún día.


  —Bien pensado, Josito —murmuro.


  —Creía que, con la persecución de los cristianos en las tierras del este, la reliquia no estaría segura. Así que se la confió a nuestra orden. Y desde entonces la hemos protegido.


  Sí, hasta hoy, cuando has vendido al pobre José por un millón de pavos.


  —La copa propiamente dicha está fijada a una piedra enorme y no se puede mover. Pero he preparado dos viales fabricados con el cristal más puro para que los rellenéis.


  —En realidad, por lo que he leído, debes esperar al sábado por la noche para beberlo —susurra Magnus.


  Mierda. Así que no es algo automático. Claro. Pero incluso así por fin tengo esperanzas, y eso es lo que importa.


  Llegamos ante una enorme puerta de piedra. Con otra llave que también parece muy antigua, Llewellyn la abre y esta vez sin hacer ruido.


  Entramos en la estancia y yo contengo el aliento, pero toda mi claustrofobia desaparece al instante.


  No sé cuántos de vosotros habréis visto Indiana Jones y la última cruzada, pero en esa película él llega a la sala en la que está guardado el Santo Grial y hay un millón de copas decoradas diferentes y tiene que adivinar cuál es la auténtica porque, si bebe de la copa equivocada, morirá. Y resulta que es la más sencilla de todas ellas.


  Bueno, pues dejad que os diga que es otro mito de Hollywood.


  Lo primero, la sala en la que entramos parece estar hecha por completo de oro: el suelo es de oro, el techo es de oro y las paredes son de oro. Y solo hay una copa. Un Santo Grial. Y no es para nada sencillo. Está situado al frente y en el centro, fijado a un canto rodado gigante, tal y como había mencionado Llewellyn, y es la copa más recargada que jamás he visto. Es de oro y tiene joyas incrustadas. Sí que es extravagante este Santo Grial.


  —El Grial —dice Llewellyn haciendo una floritura con la mano.


  Yo miro a Magnus para expresarle mi emoción. Me doy cuenta de que de repente está sudando a chorros. En realidad está sudando sangre, literalmente. También le cuesta respirar y tiene la cara pálida como la de un cadáver.


  —¿Estás bien? —pregunto. Nunca lo había visto tan afectado desde que lo chinché con la cruz la primera noche…


  ¡Es eso! Estar tan cerca de un objeto religioso debe de estar volviéndolo loco. Pobrecito.


  —Estoy… bien —dice con voz nerviosa—. Tú… coge la sangre.


  Llewellyn saca dos viales transparentes de un bolsillo de su túnica y se acerca al Grial. Magnus hace un leve ruido de ahogo y yo le aprieto la mano. De haber sabido cuánto le afectaría esto, habría sugerido ir yo sola.


  Miro a Llewellyn y veo cómo sumerge los viales en la copa y los llena con un líquido oscuro y carmesí. Luego cierra los viales y me da uno a mí y otro a Magnus.


  —Espera, Magnus no puede… —me dispongo a decir. No quiero que el vial le queme la mano.


  —No pasa nada, Sunny —dice Magnus mientras coge el vial—. Está sellado.


  Ah. Bueno, yo qué sabía. Giro el vial en la mano.


  —Esta cosa no es muy frágil, ¿verdad? —pregunto—. Porque no me gustaría recorrer todo el camino hasta casa y tener algún problema con el equipaje.


  Llewellyn sacude la cabeza.


  —Está hecho de cristal y es grueso y fuerte. De todas formas, os he dado un vial a cada uno, por si ocurriese algún desafortunado incidente.


  Bueno, es muy amable por su parte pensar en un plan B. Pero acabamos de darle un millón de libras, así que deberíamos esperar recibir un buen servicio, supongo.


  —Genial. —Meto el vial en el bolsillo de la camisa—. ¿Entonces hemos acabado? —Le echo un vistazo al Grial y pienso que es una pena no haberme traído el móvil con cámara. Podría haber vendido la foto a algún museo y recuperar el millón que hemos gastado. Bueno, que Magnus ha gastado.


  —Venid, abandonemos el lugar sagrado —dice Llewellyn dirigiéndose a la puerta—. Parece que le está causando mucho dolor a tu amigo.


  Tiene razón. Pobre Magnus. Deberíamos largarnos lo antes posible, antes de que le dé un ataque o algo. Así que sigo a Llewellyn y volvemos al pasadizo. Me doy cuenta de que el corazón me late a mil otra vez. Pero esta vez no es por la claustrofobia. Esta vez late de alegría.


  —¡Lo hemos conseguido! —le susurro a Magnus mientras me acerco para darle un abrazo—. ¡Voy a volver a ser humana!


  Pero ¿por qué el vampiro no parece demasiado contento?
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  Gracias por los recuerdos


  El viaje de vuelta a mis queridos Estados Unidos de América transcurre sin incidentes. De hecho duermo la mayor parte del tiempo y no despierto hasta que el avión toca suelo. Probablemente habría dormido más si Magnus no me hubiese despertado y me hubiese metido prisa.


  —Tuvimos un poco de tormenta al sobrevolar el Atlántico —explica—. Eso ha hecho que el viaje fuese un poco más largo de lo habitual. Tenemos poco tiempo para llegar a casa antes de que salga el sol.


  Yo asiento y me froto los ojos para despertar.


  —Vale —asiento.


  Magnus me da una botella de esas de plástico como las que ponen para el kétchup en las hamburgueserías.


  —El desayuno —dice—. Para tomar aquí o para llevar.


  Yo acepto la botella con una sonrisa.


  —Has olvidado preguntarme si quería patatas fritas de acompañamiento.


  Él sonríe también y me hace un gesto para que lo siga afuera del avión. Lo hago y, poco después, ya estamos en su lujoso Jaguar, recorriendo las calles a toda velocidad en dirección a mi casa antes del alba.


  Magnus no dice nada durante el trayecto. Creo que yo tendría que decir algo, pero no estoy segura de qué.


  —Gracias por ayudarme a conseguir la sangre del Grial —digo finalmente. Ya se lo he agradecido como un millón de veces, pero es que estoy realmente agradecida por su ayuda, así que supongo que no pasa nada por decírselo otra vez. La verdad es que no podría haber hecho esto sin él. Ir a Inglaterra ya habría sido dificilísimo, pero soltarle casi dos millones a un druida amante del fútbol y de la cerveza habría sido totalmente imposible.


  —No pasa nada —responde, concentrándose en la carretera que tiene ante él en lugar de en mí. Me doy cuenta de que está agarrando el volante con mucha fuerza y me pregunto qué le pasará, pero llegamos a mi casa antes de que me dé tiempo a preguntárselo.


  —Bueno, eh… ¿entonces se supone que tengo que beberme esto mañana? —pregunto mientras busco el vial en el bolsillo de mi chaqueta. Lo giro en la mano mientras admiro cómo el cristal capta y refleja las luces del salpicadero del Jaguar.


  Magnus asiente.


  —Podemos vernos en algún sitio, si quieres, para estar contigo cuando la bebas —añade—. Probablemente el cambio sea un poco… desconcertante. Podría ayudarte durante los momentos más molestos.


  —Claro —digo de inmediato. Qué amable por su parte. Pero luego me acuerdo—. Ay, espera. —Maldita sea—. En realidad voy a estar… en el baile de graduación —digo con tristeza.


  Magnus arquea una ceja.


  —¿Sigues pensando ir al baile?


  —Bueno, sí —digo encogiéndome de hombros—. A ver, siempre puedo beber la sangre en el baño o algo. O quizá verterla en la copa de ponche.


  —Es que pensaba que… —empieza a decir Magnus, pero luego se calla.


  —¿Qué?


  —Que al ser tu última noche como vampira y todo eso…


  Se me encoge al corazón al darme cuenta de lo que quiere decir. Quería salir. Pasar una última noche conmigo. Pero, aunque no hay nada que desearía más, tengo que ser fuerte. Romper con esto. Volver a mi vida real de humana. Seguir con mi cita de la vida real, Jake Wilder, y olvidar que mi compañero de sangre vampiro existe.


  —Lo siento, Mag —digo, intentando hacer como si no me importase en absoluto, aunque nada más lejos de la realidad. Pero imagino que así será más fácil para él—. Tengo una cita y no puedo anularla. Es con Jake Wilder, este chico del que llevo pillada algo así como un milenio. Uno de los chicos más populares del insti. Ahora no puedo echarme atrás sin más. Sería un suicidio social.


  El rostro de Magnus se derrumba. Parece destrozado. Estoy un poco sorprendida. En fin, sé que pasamos tiempo juntos y que compartimos un beso increíble, pero ¿podría estar tan unido a mí? ¿De verdad podría sentir por mí algo tan fuerte como lo que yo siento por él? De repente, me acuerdo de que quería hablar y que nunca le di la oportunidad de decir lo que quería contarme.


  Sacudo la cabeza. Ahora ya es demasiado tarde. No importa. Pronto volveré a ser humana. Y cuando sea humana no tiene sentido tener un romance con un vampiro de mil años. Ahora debo cortar todos los lazos, de una vez y para siempre, y seguir con mi vida humana. Una vida que espero que incluya enrollarme con el delicioso Jake Wilder.


  ¿Entonces por qué me cuesta tanto hacer esto? ¿Por qué de repente parece que me están estrujando el corazón en un torno?


  —Mira, Mag —digo con firmeza intentando sacarme todas las dudas de la cabeza—. De verdad que aprecio todo lo que me has ayudado esta última semana. Pero es hora de continuar. Tengo una vida, una vida humana. No puedo andar por ahí con los no muertos cuando vuelva a la normalidad. Seamos realistas, ambos sabemos que probablemente esta será la última vez que te vea. Así que gracias por los recuerdos y te deseo que te vaya muy bien con tu nueva compañera de sangre.


  Jo. Parezco tan fría. Tan mala. Tan antiyo. Pero ¿qué otra cosa puedo decir? ¿Oh, Magnus, te quiero muchísimo y se me está rompiendo el corazón? No. Porque entonces él podría pedirme que me quedase, que fuese una vampira para siempre. Y no puedo hacer esa elección.


  —El… el sol está saliendo —dice él por fin fingiendo indiferencia—. Tengo que irme. Así que, si no te importa salir del vehículo…


  —Oh. —Aquello me sienta como una puñalada en el corazón. ¿Acaso interiormente estaba deseando que no se tragase mis palabras? Que dijese: «No, Sunny, puedo leerte la mente y sé que en realidad me quieres y, por lo tanto, me niego a dejarte marchar». Es ridículo. No quiero que diga eso. Quiero que me deje marchar. ¿No?


  Siento que se me llenan los ojos de lágrimas. Son como presas a punto de estallar. Así que, sin decir nada más, abro la puerta y salgo del coche. No me doy la vuelta para mirarlo. No le digo adiós, porque si lo hiciese nunca podría marcharme.


  Así que entro corriendo en casa como una cobarde sin girarme hasta que estoy dentro y a salvo. Miro por la ventana y veo su coche derrapar en el camino de entrada y correr hacia el amanecer.


  Y entonces rompo a llorar.
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  Lo de tener una hermana gemela es un coñazo


  —¿Lo conseguiste?


  Me giro y me da un vuelco el corazón al escuchar una voz detrás de mí. Estaba tan inmersa en mis pensamientos torturados y en mis lágrimas que no había oído a Rayne acercarse.


  —¿Sunny? —dice con voz de preocupación—. ¿Estás bien?


  Yo asiento, incapaz de hablar sin ahogarme con los sollozos que tengo atascados en la garganta.


  —No encontrasteis el Grial, ¿verdad? —concluye Rayne—. Oh, Sunny, lo siento muchísimo. Sé que habías puesto muchas esperanzas en eso. —Se me acerca con los brazos estirados, invitándome a darme un abrazo de hermana—. Pero de verdad, ser vampira no será tan malo como piensas. Y yo te ayudaré en cada paso del camino.


  Yo sacudo la cabeza.


  —No… no lo entiendes —consigo decir—. Tengo la sangre del Grial.


  Rayne deja caer los brazos y me mira con curiosidad.


  —¿Sí? —pregunta—. ¿De verdad la tienes?


  Yo saco el vial del bolsillo y lo levanto para que lo observe.


  —De verdad lo tengo.


  —¡Eso es genial! ¡Me alegro tanto por ti! Tienes que estar contentísima —dice, pero luego observa mi cara y corrige—: Aunque no lo pareces. No sé, estás como si hubieses perdido a tu mejor amigo o algo así.


  Yo me encojo de hombros.


  —Estoy bien.


  —Y estás llorando.


  —No lloro.


  —Sunny, eres una vampira. Lloras lágrimas de sangre. No es algo precisamente sutil.


  Me llevo una mano a la cara y luego la miro. Claro, está manchada de sangre. Puaj.


  —Vale, pues estoy llorando. Lágrimas de alegría, probablemente.


  —Sí, claro. ¿Crees que he nacido ayer? Soy tu hermana gemela, ¿recuerdas? Tenemos conexión psíquica y todo eso. Venga, escúpelo. ¿Qué pasa?


  —Vas a pensar que soy muy, pero que muy estúpida.


  —Eso nunca te ha impedido decirme cosas hasta ahora —bromea Rayne. Yo la miro—. Lo siento. Venga, ponme a prueba. Prometo que no pensaré que estás siendo tonta.


  —Bueno… —Vuelvo a mirar por la ventana, al camino vacío donde hace un rato estaba el coche de Magnus—. No me malinterpretes. Sí que quiero volver a ser humana…


  —¿Pero? —dice Rayne.


  —Pero… —empiezo a decir, pero entonces rompo a llorar de nuevo.


  —Pero estás enamorada de Magnus —dice Rayne sombría.


  Yo la miro fijamente.


  —¿Cómo lo has…?


  —Llámalo intuición, supongo. O esa conexión psíquica entre gemelas que mencioné antes. O quizá simplemente es que es demasiado evidente. De hecho creo que hasta un mono amaestrado podría captar las vibraciones de tu corazón roto ahora mismo. Quizá hasta uno que no estuviese amaestrado.


  —Oh, Rayne, es horrible —digo llorando, dispuesta a soltarlo todo—. Le quiero. Le quiero de verdad. Es dulce, agradable, caballeroso, sexi y divertido y lo quiero a morir. —Me trago mis sollozos—. Bueno, no pretendía hacer una broma con esto.


  —No me lo había tomado como tal —asiente Rayne—, de verdad. ¿Y cuál es el problema?


  —Pues que es un vampiro. Y después de mañana por la noche yo seré humana. —Me froto los ojos con los puños deseando tener un pañuelo de papel.


  —Sunny, no te tomes esto a mal ni nada, pero… —Rayne hace una pausa durante un momento, como si estuviese escogiendo cuidadosamente sus palabras—. ¿No te has planteado… no llevar a cabo el cambio? ¿Seguir siendo vampira para poder estar con Magnus?


  —No. Para nada. No quiero ser una vampira.


  ¿Aunque eso signifique pasar la eternidad con el chico del que estás enamorada?, me pregunta una voz en mi cabeza. Y yo la hago desaparecer.


  —¿Estás segura? —insiste Rayne. Por desgracia, a diferencia de las voces de mi cabeza, a ella no puedo callarla tan fácilmente.


  —Sí. Estoy segura. Muy segura.


  No estoy para nada segura.


  —Ser un vampiro tiene muchas ventajas, ¿sabes? —continúa Rayne sin inmutarse por mi aparente seguridad, tan poco creíble. De repente me pregunto por qué se preocupará tanto. A ver, ¿desde cuándo le importa a ella si estoy viva o no muerta? Rayne normalmente solo se preocupa por sí misma. Y sé que quiere tener a Magnus como compañero de sangre, así que, ¿en qué le beneficia que sigamos juntos? Es raro.


  —Más riquezas de las que podrías imaginarte… —continúa.


  Quizá cree que si soy una vampira entonces podrá entrar en el mundo de los vampiros. Sobre todo porque mi compañero de sangre es el nuevo rey de los vampiros y todo eso. Quizá imagina que podrá colarse, entrar en la lista preferente para que le asignen un nuevo compañero de sangre. Tiene que ser eso. No hay otra razón por la que estaría intentando convencerme para que siguiese siendo vampira.


  Se me hace un nudo en el fondo del estómago alimentado por la ira y empieza a subirme por la garganta. Es tan egoísta. No le importo ni yo ni lo que quiero, ni mis sueños, mis esperanzas, mis miedos, ni mi futuro. Solo está pensando en sí misma y en lo que sería más beneficioso para ella.


  —Poderes mágicos… —añade a su lista de las diez razones por las cuales Sunny debería seguir siendo una vampira.


  Perra.


  Perra perrísima.


  —Libertad para viajar a donde quieras. Incluso a Australia…


  No lo soporto. No ahora. No así. Y lo siguiente que va a sacar a relucir es su blog, otra vez. Así que, que Dios me ayude si vuelve a nombrar su blog y el hecho de que no lo haya leído…


  —Si hubieses leído mi blog sabrías que…


  ¡Ahhhh!


  —¡Que le den a tu maldito blog, Rayne! —exploto. Estoy demasiado furiosa como para preocuparme por despertar a mamá—. ¿Y sabes qué? Que te den a ti también. No te puedes ni imaginar lo que estoy padeciendo. Tienes la idea un poco distorsionada de que esto es todo diversión y juegos. Bueno, pues no lo es.


  —Sunny… —intenta interrumpirme Rayne.


  Pero estoy encendida y no puedo dejar de gritar.


  —Ser una vampira no es divertido. No puedes ver el sol. No puedes comer pizza de pollo y ajo. Tu madre te castiga porque cree que tomas drogas y te sientes peor de lo que te puedes imaginar si tienes el ridículo deseo de recuperar tu antigua vida. Bueno, pues me niego a sentirme culpable por querer ser humana. Por gustarme mi yo humano y no querer sacrificar todo lo que soy para transformarme en un ser lunático, inmortal y todopoderoso.


  Ahora estoy furiosa. Sé que debería cerrar el pico, pero no puedo.


  —Mira, Rayne. Quiero ser humana. Quiero tener una vida normal. Quiero ir al baile de graduación con Jake Wilder y pasármelo genial. Quiero bailar toda la noche como una estudiante de instituto más y olvidar que ha pasado todo esto.


  »Siento mucho si lo que quiero en la vida no coincide con lo que tú quieres. Siento que no te convenga que vuelva a ser humana. Pero ¿sabes qué? Mala suerte. Esta es mi vida y haré lo que me salga de las narices. Así que, ¿por qué no te piras y me dejas en paz?


  Rayne me mira fijamente durante un momento, como si no se pudiese creer que acabase de explotar ante sus narices. No me sorprende, porque yo tampoco puedo creérmelo. Tampoco pretendía ponerme así. Es que… ocurrió sin más.


  —¿Tienes la más remota idea de lo que he pasado yo intentando cubrirte mientras estabas fuera? —pregunta con voz tensa—. Mamá casi llama a la policía cuando no regresé de casa de Spider después de tres días. Pero ¿yo confesé? No. Seguí con la farsa hasta el amargo final. Ahora yo soy la que está castigada. —Se da la vuelta para marcharse, sin dejar de murmurar por lo bajo—. Es la última vez que intento ayudarte, bruja desagradecida.


  El sentimiento de culpa me arrolla como una locomotora. Me he desahogado con quien no debía. Le acabo de echar la bronca sin razón. De hecho, no estoy enfadada con ella, me doy cuenta de repente de que estoy enfadada conmigo misma por las decisiones estúpidas que he tomado.


  —Rayne. Lo siento… —intento decir.


  Ella se gira. Si las miradas matasen…


  —No lo sientas —dice con una voz fría y ponzoñosa—. Yo no lo siento.


  Se vuelve a girar y empieza a subir las escaleras.


  ⎯Ah, y una cosa más —añade deteniéndose a mitad de camino—. Ya que has decidido no ser la compañera de sangre de Magnus, no te importará si lo intento yo, ¿verdad? Después de todo, yo lo vi primero.


  Se me cae el corazón a los pies. ¿Podría ir a peor todo esto?


  —Claro —mascullo mirando al suelo—. Como quieras. —¿Qué más puedo decir? ¿He decidido cortar lazos con Magnus pero tampoco quiero que salga con nadie? Eso sería muy injusto. Y, como bien dijo ella, ella lo había visto primero.


  —Excelente —dice Rayne con voz triunfante mientras sigue subiendo las escaleras—. Gracias, Sun. Me muero de ganas por contarle las buenas noticias. Lo llamaría ahora, pero creo que sería mucho, mucho mejor decírselo en persona. Pillarle solo y… mmm. Deliciosssso.


  Sonríe con maldad mientras gira la esquina y desaparece de mi vista.


  Yo me tiro en un sofá cercano, sollozando. Intento pensar en lo genial que va a ser volver a la vida normal. Lo maravilloso que será el baile, bailar en la intimidad con el dios del sexo, Jake Wilder. Quizá me pida que suba a su habitación del hotel. Quizá pueda sacarme el sambenito de Sunny la inocente de una vez por todas. Quizá se enamore de mí y nos casemos y tengamos bebés y vivamos felices para siempre.


  Pero la fantasía es agridulce, porque por mucho que lo intente no puedo sacarme de la cabeza la imagen de Rayne enrollándose con Magnus, él besándola por todas partes y diciéndole lo mucho que la ama. Y estarán juntos durante milenios, bebiendo sangre y hablando de los viejos tiempos. De vez en cuando sacarán a relucir aquella semana hace mucho tiempo cuando mordió por error a su patética hermana gemela. Por supuesto, para entonces yo ya llevaré mucho tiempo muerta y los gusanos estarán masticando mi cuerpo descompuesto.


  Ay, ¿qué voy a hacer?
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  Los preparativos para el baile


  —Me alegro muchísimo de que te encuentres mejor, cielo —dice mamá mientras sirve los gofres que me ha preparado el sábado por la mañana—. Me estaba empezando a preocupar. Pero estos últimos días parece que has vuelto a ser tú misma.


  Yo me avergüenzo y me siento culpable. Rayne ha hecho un trabajo tan bueno haciéndose pasar por mí que ella misma se ha metido en un lío. ¿Y qué hago yo? Le echo la bronca por intentar ayudarme. Muy bien, Sunny.


  —Sí, me encuentro mucho mejor —digo—. Se me debe de haber pasado el virus que tenía.


  Es verdad. Por alguna razón parece que de repente he perdido mi aspecto de yonqui zombi que empezaba a tener y ahora tengo una piel como una muñeca de porcelana. Sí, por primera vez en mi vida tengo una piel inmaculada. Hasta mis fastidiosas pecas parecen haber desaparecido de la noche a la mañana. ¡Aleluya! Solo por esto ya valdría la pena seguir siendo vampira.


  —Me alegro muchísimo —dice mamá mientras me pone delante un plato de gofres. ¡Puaj! ¿Tengo que fingir que como? Cojo de mala gana un tenedor y un cuchillo y pincho su textura esponjosa—. No quería que te perdieses el baile.


  Ah, el baile. ¡No me puedo creer que ya sea esta noche! ¡Ni siquiera tengo nada que ponerme! Tengo que ir al centro comercial pero ya.


  —Sí, me muero de ganas —digo mientras como un bocado. Puaj, sabe a cartón—. Jake vendrá a buscarme en una limusina.


  —Vaya, eso es genial —dice mi madre con voz chillona. Parece que hasta las madres jipis que quieren salvar el mundo se emocionan con estos pequeños hitos de instituto—. Debes de estar nerviosísima.


  Yo asiento, intentando parecerlo, pero no me debería costar tanto. Después de todo, ir al baile de graduación con el chico más sexi y popular del insti es un sueño hecho realidad, ¿no?


  Entonces, ¿por qué me horroriza tanto?


  Esa tarde recorro las perchas de una tienda de ropa de moda del centro comercial en busca de algo apropiado para mi cita de ensueño con Jake. Qué extraño. Hace una semana os habría dicho que ir al baile de graduación era el momento más importante de mi vida. Y, más importante si cabe, ir al baile con un dios del sexo. Pero no consigo sentir entusiasmo al probarme un vestido. Y cada vez que cojo uno que me parece medio decente, no puedo evitar pensar qué le parecería a Magnus.


  Deja de pensar en Magnus, me reprendo a mí misma por enésima vez. Se ha acabado. No vas a volver a verlo. Bueno, a menos que Rayne empiece a salir con él, claro está. Luego supongo que se pasará mucho por casa. Lo cual me parece bien y no me molesta lo más mínimo.


  Sí, claro.


  Finalmente me decido por un vestidito negro y bastante carillo. Algo sexi y ajustado, muy antiSunny. Después de todo, las chicas que tienen citas con dioses del sexo deberían tener un aspecto acorde. Y una voz insistente, procedente del fondo de mi cerebro, me recuerda la posibilidad no tan remota de que quizá Jake solo esté influenciado por mi aroma vampírico y que en cuanto vuelva a ser humana voy a tener que impresionarle. Este vestido me vendrá bien.


  Espero.


  Pongo el vestido sobre el mostrador e intento pagar al dependiente, pero se niega a aceptar mi dinero.


  —No, cariño —dice devolviéndome la tarjeta de débito—. Este corre de mi cuenta.


  Debería haber escogido un Armani, haber aprovechado el aroma vampírico mientras lo siga teniendo. Si pudiese mantener un poder vampírico cuando me convierta, sería ese. Es tan útil.


  Vuelvo del centro comercial con el tiempo justo para prepararme para el gran acontecimiento. Mi madre me dice que Jake ha llamado tres veces para confirmar que sigo queriendo ir. Que sigo queriendo ir con él. Que si no me importa que me recoja en una limusina a las siete de la tarde.


  Sí, sí, y sí, aunque lo de la limusina no es que me emocione, sinceramente. Me recuerda demasiado a mi reciente viaje a Inglaterra. O, más precisamente, a lo que ocurrió entre Magnus y yo mientras estábamos sentados en el vehículo en cuestión. Pero ¿qué le voy a hacer? No puedo decirle a Jake que prefiero llevar el Toyota de mi madre porque las limusinas me recuerdan a cuando me enrollaba con vampiros.


  Es patético, lo sé.


  Una vez satisfecha con lo que he conseguido hacer con mi pelo y mi maquillaje en tan poco tiempo, vuelvo a mi cuarto para enfundarme el vestido. Uau. Una cosa increíble de ser vampira la noche del baile de graduación es tener ¡una figura impresionante! Quizá se deba al hecho de que no he tomado demasiada comida para humanos. O quizá a que la sangre no tiene demasiados carbohidratos. Pero sea por la razón que sea, creo que he perdido unos cuatro kilos y medio en una semana. Y si vas a perder cuatro kilos y medio y ponerte un vestido, este es el vestido adecuado. Se moldea a la perfección a mi cuerpo, como si lo hubiesen hecho para mí.


  ¡Jo! Voy a estar fantástica.


  En serio. No me gusta alardear, pero mientras me miro en el espejo me doy cuenta de que de repente estoy buenísima. Tanto como Paris Hilton, si Paris midiese metro sesenta y cuatro. Solo espero no convertirme en una calabaza a medianoche cuando beba la sangre del Grial. Eso sería chunguísimo.


  —¿Has acabado de mirarte?


  Al girarme veo a Rayne de pie junto a la puerta y con el ceño fruncido.


  —Márchate —le gruño lanzándole una mirada asesina antes de volver a contemplarme en el espejo. No hace falta que arruine lo que seguramente va a ser la mejor noche de mi vida.


  —Espera. Sunny —dice ignorando mi orden y entrando en la habitación. Jo. Sabía que debería haber puesto un candado en la puerta—. ¿Estás segura de que quieres continuar con esto?


  —¿Continuar con qué? —pregunto—. ¿Ir al baile con Jake? Por supuesto que estoy segura. Es lo que he soñado desde que lo vi por primera vez siendo una novata.


  —No. Eso no. Lo… lo otro.


  —¿Estás de coña? —pregunto con incredulidad. No me puedo creer que después de todo lo que ha pasado siga intentando hacerme cambiar de opinión. Como si fuese posible—. Créeme, Rayne. Me encuentro más que preparada para dejar atrás el mundo vampírico. De hecho, ojalá ya fuese medianoche. Estaría sorbiendo la sangre de ese vial como si fuese un granizado de cereza del 7-Eleven. Y ya sabes que me pirran esos granizados.


  —¿Y qué pasa con Magnus?


  Se me encoge el corazón. ¿Por qué tenía que decir el nombre que empieza por eme? Nunca se lo voy a admitir a ella, por supuesto, pero lo he echado de menos un montón. Me he preguntado qué estará haciendo. Cómo le irá con la sucesión del Círculo. Si ya lo habrán coronado rey. Y, lo más importante, si ya le habrán asignado una nueva compañera de sangre. Y si esa compañera de sangre resulta ser mi hermana gemela.


  Sé que Magnus se enfadó por mi decisión de ir al baile de graduación, pero supongo que, en el fondo, esperaba que no desapareciese de la faz de la tierra. Que siguiese en mi vida, aunque no sé cómo exactamente. Después de todo no es el tipo de chico que se pasa a tomar el té. O que llama y me invita a salir a cenar e ir a ver una peli.


  Pero aun así…


  De todas formas parece que no va a ser así. Después de marcharse derrapando de delante de mi casa anoche, no me ha llamado, ni me ha enviado un correo electrónico ni un mensaje de texto. Simplemente desapareció de mi vida como si nunca hubiese formado parte de ella.


  No es que me importe. En realidad me alegro. Es mejor así. Más o menos.


  Vale, la verdad es que no.


  —¿Que qué pasa con Magnus? —repito—. ¿A quién le importa eso?


  
    ¡A mí, a mí!


    ¡Cállate, corazón! ¡Tú aquí no cuentas!

  


  —Oh —dice Rayne con una voz extraña. De hecho, juraría que parece incluso decepcionada. Lo cual no tendría ningún sentido teniendo en cuenta que quiere ser la novia de reemplazo de Magnus. Mi falta de interés debería ser algo bueno para ella. Le estoy dando vía libre para que puedan vivir vampíricamente felices sin oponerme lo más mínimo.


  »Entonces, vale —añade Rayne tras una larga pausa—. Si estás segura…


  Jolines, pero ¿qué le pasa?


  —Mira, Rayne —digo un tanto molesta, principalmente porque no tengo ni idea de qué va y todo este rollo de pensar en Magnus no me está haciendo ningún bien—, por muy fascinante que haya sido esta conversación, voy con retraso. Así que, si no te importa, me gustaría dejarlo aquí y acabar de arreglarme para mi cita con el dios del sexo.


  —Ah, ya veo. Vale. Muy bien. Como quieras. —Rayne se gira de inmediato y sale con paso firme de la habitación.


  Yo vuelvo a mirarme al espejo y me siento un poco culpable por haber sido tan desagradable. ¿Qué me pasa últimamente?


  Es mi hermana gemela. La persona con quien crecí. La que me conoce mejor que nadie.


  —¡Buf! —resoplo mientras me quito un pelo rubio del vestido. Se lo demostraré. Si me conociese mejor que nadie sabría que estoy totalmente decidida a volver a ser humana esta noche. Que estoy enamorada de Jake Wilder. No de Magnus.


  No. Rayne no me conoce en absoluto.
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  Citas desesperadas


  Jake llega temprano. Ha alquilado una limusina y lleva puesto un esmoquin divino. ¿Qué más podría desear de mi cita para el baile? Se acerca a la puerta con un ramillete. Su fajín hace juego con mi vestido. Me sonríe y llama a mi madre «señora» y ni siquiera pestañea cuando ella le dice que la llame Susan y le explica su estrambótica teoría conspiratoria del gobierno de que las palabras como «señora» fueron creadas para mantener a las mujeres encerradas en la cocina. (Sí, yo a veces tampoco la entiendo).


  En resumen: Jake es perfecto. Un sueño hecho realidad.


  Entonces, ¿por qué no consigo expresar mi entusiasmo?


  Le dice a «Susan» que me traerá a casa a una hora decente. Me deja entrar primero en la limusina. Me ofrece champán en una copa de cristal soplado.


  Si buscaseis «cita perfecta para el baile» en el diccionario, os encontraríais con la foto del guapo de Jake.


  ¿Entonces por qué tengo que contener las ganas de bostezar?


  —Por la chica más hermosa del instituto de Oakridge —dice mientras brindamos.


  —¿Por qué estamos brindando por Mary Markson? —pregunto entre risas.


  Él arruga la frente, realmente confuso.


  —Me refería a ti, Sunny —dice tartamudeando—. Lo siento, supongo que debería haber sido más claro.


  —Lo sé —digo para tranquilizarle—. Era solo una broma. —Una bastante evidente, yo creo, pero decido darle un poco de cancha. Sé que está nervioso. ¿A que es raro? El dios del sexo oficial del instituto de Oakridge está nervioso por mí. ¿Quién lo iba a decir?


  Me recuesto en el asiento y bebo un sorbo de champán. Esto es genial. Voy de camino al baile de graduación en una limusina de lujo con el chico más guapo de la escuela sentado frente de mí. Le robo un beso rápido. Está tan bueno, con esos ojos melancólicos y ese cuerpo de infarto. Una delicia. Y es todo mío.


  —Me alegro mucho de que decidieses venir al baile conmigo —continúa Jake mientras me mira de arriba abajo con una mirada que solo se puede describir como reverente—. Tenía mucho miedo a pedírtelo.


  ¡Imagínate! ¡Yo asustando a un chico! ¡Asustar a un chico como Jake Wilder! Esto es muy, pero que muy divertido.


  —Me alegro de que lo hicieses —digo bajando la mirada para aparentar recato—. Hace tiempo que me gustas.


  —¿De verdad? —Jake parece sorprendido—. Qué extraño, yo ni siquiera sabía que existías hasta ese día en la clase de teatro.


  Ahí va el jarro de agua fría de realidad. Bebo un sorbo grande de champán y pienso que ojalá fuese sangre. Me doy cuenta de que en el fondo deseaba que me dijese que llevaba un año loco por mí. Luego podría decirle a Rayne que le gusto por quien soy, no por una llamada de apareamiento vampírica.


  Pero al parecer no es así. Vaya.


  —Cuando estábamos en el escenario y te besé fue como si todo el mundo cambiase en ese preciso instante. Todo lo que era, todo lo que quería en la vida… todo eso desapareció en un abrir y cerrar de ojos. En ese momento me di cuenta de que podría pasar la eternidad contigo fácilmente.


  Muy bien. Esto empieza a darme escalofríos, un poco rollo acoso, he de admitirlo. A ver, no me malentendáis, tener al amor de mi vida soltando versos de devoción hacia mí mientras bebo champán en una limusina de lujo es una pasada. Pero saber que solo lo hace porque lo he hechizado sin querer no mola tanto.


  Y yo os pregunto: ¿es tan difícil que le pueda gustar a un chico por mí misma? ¿Adorar y hablar apasionadamente sobre la Sunshine McDonald de la vida real, no sobre su alter ego vampírico?


  ¿Como Magnus?, pregunta esa voz molesta de mi cabeza. ¿El único chico que conoces al que no le afecta el aroma vampírico?


  No. No como Magnus, le digo a la estúpida voz. Espero de verdad que desaparezca junto con el resto de las movidas vampíricas. Quiero que un chico humano sienta eso por mí.


  Jake estira el brazo y se pone a acariciarme la rodilla.


  —¿He mencionado lo hermosa que eres? —pregunta.


  Yo contengo otro bostezo. Va a ser una noche muy larga.


  Llegamos al baile y recorremos el aparcamiento en procesión para que todos los padres, que evidentemente no tienen nada mejor que hacer pero sí mucha película fotográfica que gastar, puedan aplaudirnos, animarnos y sacar una foto tras otra. Por supuesto, cuando me toca a mí es peor. Todos esos padres medio calvos y barrigudos empiezan a lanzarme miraditas lujuriosas y a silbarme, para descontento de sus esposas.


  Puaj y más que puaj. Al diablo la ropa gratis. Ahora que tengo a todos estos hombres mirándome libidinosamente creo que este aroma vampírico tiene que desaparecer.


  Después de la procesión entramos en el hotel en el que se celebra el baile. Es bastante bonito. Las paredes tienen detalles dorados, del techo cuelgan arañas de cristal y tiene una pista de baile enorme. Sobre el escenario hay un pinchadiscos poniendo remezclas de la lista de éxitos. Junto a la pared situada al otro extremo hay mesas atestadas de bandejas de bufé y un hermoso carrito de postres. Esto tiene bastante clase.


  —¡Aquí!


  Nos giramos y vemos a varios veteranos populares que nos hacen gestos para que vayamos a su mesa. Al principio creo que me deben de estar confundiendo con otra persona, pero luego recuerdo que estoy con Jake. Que esté cegado por mi aroma vampírico no significa que haya perdido su estatus de popularidad entre la gente. De repente me siento mucho mejor. Yo, Sunshine McDonald, una estudiante de segundo curso un tanto cándida, va a pasar la noche con la crème de la crème.


  —Hola Jake, hola Sunny —dice a coro esa crème de la crème mientras nos sentamos a su mesa. Uau. Hasta saben cómo me llamo. ¿No es genial?


  —Sunny, estás preciosa —dice Rick, el capitán del equipo de fútbol, que está sentado a mi derecha.


  —Sí, eres la chica más guapa de Oakridge —asiente Sam, el jugador de baloncesto, desde el otro lado de la mesa.


  Siento cómo me suben los colores. Vaya. Estos chicos populares son muy agradables. Son muy hospitalarios…


  Y están cabreando a sus novias.


  Oh, oh.


  Miro a mi alrededor. A los chicos se les cae la baba y las chicas me están lanzando las miradas más asesinas que jamás he visto. Mierda. Este aroma vampírico puede volverse contra ti si no tienes cuidado. Vestidos gratis de dependientes emocionados: bien. Que todo el equipo de animadoras te quiera dar una paliza: mal, muy mal.


  —Jake, vamos a bailar —digo, aunque prácticamente acabamos de llegar y no hay casi nadie en la pista de baile. A ver, ¿bailar antes de cenar? Eso no es nada guay. Pero estoy desesperada por alejarme de esta mesa antes de que los Ángeles de Charlie se me echen encima.


  Afortunadamente, todavía tengo hechizado a Jake y haría cualquier cosa que le pidiese, aunque fuese un sacrificio social. Así que, aunque estoy totalmente segura de que haremos el ridículo bailando solos en la pista de baile, él obedece mi orden. Pero, por suerte, Jake sigue siendo el chico más popular de Oakridge y en cuanto se levanta para bailar, la mitad de la clase de último curso nos sigue.


  Yo marcando tendencias. Podría acostumbrarme a esto.


  El pinchadiscos pone una canción lenta y Jake me aprieta contra él. Yo apoyo la mejilla en su pecho y disfruto del tacto de su cuerpo esbelto y musculoso contra el mío, de su pecho llenándose y vaciándose al respirar.


  Ay, qué bien, cosas normales de instituto. Justo lo que estaba deseando.


  Bueno, eso y la vena que le late en el cuello a Jake. Pero no pienso hacerlo. Al menos no en público.


  —Eres tan guapa —me susurra Jake al oído—. Tan, tan guapa. Estoy totalmente enganchado a ti.


  Uf. Genial, ya empieza otra vez. Ojalá cerrase el pico. No es que no me guste oír cosas como que cree que soy guapa. Es solo que cada vez que lo dice es un recuerdo doloroso del hecho de que, en la vida real, tal y como dice el libro de autoayuda, no le gusto tanto. De que, en realidad, todo esto es una ilusión que acabará en cuanto beba la sangre del Grial y me vuelva a convertir en una calabaza.


  Cenicienta, te compadezco.


  ¡Ay, madre! La cabeza me da vueltas cuando Jake, de repente, decide ponerse creativo en la pista de baile. Me lanza hacia atrás sin ningún tipo de aviso. Mientras yo intento mantener el equilibrio, veo un invitado al baile que me sorprende.


  Bueno, en realidad son dos.


  Recupero el equilibrio y me separo de Jake.


  —Vuelvo ahora —le digo dándole una palmadita en el brazo e intentando aparentar sosiego—. Solo voy a decirle hola a alguien.


  «Hola» o «¿Qué demonios estás haciendo aquí y por qué lo has traído?», para ser exactos, pero Jake no necesita conocer los detalles sórdidos de mi próxima conversación.


  —Date prisa, nena —dice mientras baja la cabeza para plantarme un beso inesperado en los labios y demasiado efusivo—. Te echaré de menos cada minuto que no estés a mi lado.


  —Darme prisa. Sí. Vale —asiento mientras me marcho caminando de espaldas. Cuando estoy a una distancia segura, me doy la vuelta y me dirijo a grandes pasos hacia el bol de ponche.


  Voy a matarla. Voy a matarla. Voy a matarla. Y a él también lo mataría, si no estuviese ya muerto.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le susurro a mi hermana, que lleva puesto (sorpresa, sorpresa), un vestido negro de princesa gótica totalmente inapropiado para el baile de graduación.


  Rayne frunce el ceño.


  —Yo también me alegro de verte, hermanita —dice.


  —Tú no eres de último curso. No estás en la lista de invitados.


  —¿De verdad? Fíjate. Quizá… oh —dice soltando un grito exagerado—, quizá me he colado. —Se abanica la cara con las manos—. Oh, qué horror. Llama a la policía. Me he colado en el baile de fin de curso de Oakridge. Me he colado delante de las narices de todos los profesores y de los espías de Seguridad Nacional y he llegado hasta el bol de ponche. Cuidado, alumnos de último curso… hay una malvada alumna de segundo en vuestro hotel.


  Yo entorno los ojos.


  —No eres tan graciosa. Y todavía no has respondido a mi pregunta.


  —¿Que era…? —me pregunta con voz dulce.


  La odio. La odio con todas mis fuerzas. ¿Puede una emanciparse de su hermana gemela? Si es así pienso ponerme con el papeleo el lunes por la mañana.


  —¿Por? ¿Qué? ¿Estás? ¿Aquí? —digo, pronunciando clara y lentamente cada palabra, aunque con los dientes apretados—. Y ¿Por? ¿Qué? ¿Lo? ¿Has? ¿Traído? ¿A él?


  —¿A él? —pregunta con una voz ridículamente inocente. Como si no tuviese ni idea de lo que estoy hablando—. Ah, ¿te refieres a Magnus? —dice en conclusión—. Bueno, necesitaba una cita y él no tenía nada que hacer, así que…


  Aprieto los puños y se me pasa por la cabeza darle un bofetón. La proximidad del consejero de último curso, el señor Moody, es lo único que me detiene en este momento.


  —Esta es mi noche —le gruño—. Mía. Tengo una cita con el chico más guapo de Oakridge. Y no pienso dejar que la estropees.


  —No voy a estropear nada. Solo hemos venido a bailar y a beber ponche.


  —Sí, ya. Te conozco demasiado, hermanita —le suelto. Me arde el estómago de furia—. Has venido a restregármelo. A exhibirte en mis narices.


  —En serio, Sunny, deberías hacerte mirar esos problemas de ira que tienes —dice ella chasqueando la lengua—. No tengo ni idea de lo que estás hablando, pero pareces necesitar ayuda urgente. —Agarra el cucharón y se sirve una copa de ponche—. Vuelve con tu cita y disfruta del baile. Magnus y yo nos mantendremos alejados de ti.


  —Sí, no te preocupes, no nos gustaría arruinar tu noche de ensueño —dice Magnus, que aparece justo detrás de Rayne.


  En cuanto pongo la vista en él todo en mi interior empieza a hacer cosas raras a la vez y siento que me voy a desmayar. Me empiezan a temblar las manos. Se me revuelve el estómago. Me duele el corazón. Se me saltan las lágrimas y de repente me cuesta respirar.


  Está tan guapo. Va de punta en blanco con un elegantísimo esmoquin. Se ha cortado su larga cabellera y ahora su melena queda a la altura de las orejas y se ha dejado unas capas largas que cuelgan por delante de la cara. Sus increíbles ojos azules parecen aún más azules, si es que es posible. Pero la calidez en la que me consolé ha desaparecido. Ahora me mira con ojos gélidos.


  Glup.


  Me cuesta la vida no lanzarme a sus brazos y ponerme a llorar sin consuelo y esperar a que me abrace, me consuele y me diga que todo va a salir bien. Pero esta vez no me dirá eso. Me apartará y abrazará a Rayne por la cintura para demostrarme que ahora ella es su nueva compañera de sangre. Y más tarde volverán al Círculo y se reirán de mi comportamiento ridículo en el baile y comentarán lo evidente que es que todavía estoy coladita por Magnus, aunque yo fuese quien rompió con él primero, técnicamente hablando.


  Miro a Jake, mi cita de ensueño. Él y sus colegas están dándose palmaditas en la espalda, pasándoselo bien. Por su lado pasa un tío con una petaca plateada llena de Dios sabe qué tipo de alcohol y Jake le da un gran trago. Luego se ríen un poco más, evidentemente felices por su delincuencia juvenil. Yo siento vergüenza y me pregunto qué pensará Magnus de su comportamiento inmaduro.


  De repente me siento vieja y ajada.


  Vuelvo a mirar a Magnus y a Rayne y parpadeo para no llorar. ¿Cómo pude haber sido tan estúpida? ¿Cómo pude dejar marchar a Magnus? Él tiene todo lo que siempre he querido en un novio: es dulce y leal, agradable y divertido y muy, pero que muy guapo. Hizo todo lo que estaba en su mano para ayudarme en mi búsqueda para recuperar mi humanidad, aunque iba en contra de sus intereses.


  Y yo he sido una desagradecida. De hecho, ni siquiera le agradecí debidamente todo lo que hizo. Simplemente dije: «Gracias por los recuerdos, tío», y lo dejé como un mal hábito en cuanto conseguí lo que quería y él ya no me podía ayudar. Ni siquiera quise quedar con él esta noche para que nos pudiésemos despedir como es debido.


  Soy la mayor gilipollas del planeta. No lo merezco. De hecho, no me merezco a nadie. Merezco ser una solterona que vive sola cuidando a cincuenta gatos.


  Vuelvo a lanzarle otra mirada a Magnus y, de repente, todas las excusas estúpidas que me he inventado sobre por qué lo nuestro nunca podría funcionar me parecen ridículas e ingenuas. Y, de repente, todas las razones por las que quería volver a ser humana parecen intrascendentes.


  Quiero estar con Magnus. Me da igual a lo que tenga que renunciar.


  Cualquier cosa valdría la pena por estar con él.


  Incluso mi alma.


  Pero es demasiado tarde.


  ¿Verdad?


  Rayne mira a Magnus y después a mí con una expresión indescifrable.


  —Tengo que mear —dice de repente, sin paños calientes. Y antes de que yo pueda decir «Haz lo que tengas que hacer», ya se ha marchado.


  Y me deja sola con Magnus.


  ¿Acaso ese era su plan desde el principio?


  ¿Es posible que mi gemela malvada robanovios en realidad sea una santa disfrazada?


  Miro fijamente a Magnus. Él me devuelve la mirada. La tensión que hay en el aire se podría cortar con un cuchillo. Me doy cuenta de que me toca a mí hacer el primer movimiento. Yo fui la que lo rechazó. Él se abrió a mí, me dijo lo que sentía y yo se lo escupí todo a la cara. Yo soy la que tiene que hacer correcciones importantes.


  Y estoy dispuesta a hacerlo ahora mismo.


  —Magnus, yo…


  —Sunny, ¡estás aquí! —Antes de que me dé tiempo a protestar, unas manos me agarran desde atrás por la cintura. Me giro. Jake me sonríe como un cachorrito perdido y ligeramente ebrio.


  Vuelvo a mirar a Magnus, que observa la escena con una mirada fría. Esto no es bueno.


  —Te he buscado por todas partes, amor mío —dice Jake apretándome. ¡Eh! ¡Lárgate, tío! Lo estás fastidiando todo.


  Pero Jake no se marcha, sino que se inclina sobre mí y empieza a besarme el cuello.


  —Oh, Dios, te quiero tanto, Sunny —susurra demasiado fuerte. Muy, pero que muy fuerte.


  Magnus entrecierra los ojos.


  —Tengo que irme —murmura.


  —¡No, Mag, espera! —grito. Pero ya está en medio de la sala. Los vampiros se pueden mover muy rápido cuando quieren.


  Tengo que alcanzarlo. ¡Decirle lo que siento antes de que sea demasiado tarde!


  —Te lo ruego, Sunny, amor mío, ¡no me dejes nunca!


  —Jolín, ¡déjame en paz, Jake! —grito mientras me retuerzo para que me suelte. Sé que estoy estropeando mi única oportunidad de entrar en el grupo de los populares del instituto, de salir con el dios del sexo y ser la envidia de todas mis amigas. Pero me importa un pepino. De hecho, no me importa si me convierto en el mayor despojo social que haya visto el instituto de Oakridge.


  Siempre y cuando pueda hablar con Magnus.


  Pero Jake no me dejará marchar sin luchar, así que intento convencerlo.


  En otras palabras, le piso un pie. Con fuerza.


  Con tacones de aguja.


  Y fuerza vampírica.


  Él me suelta y grita de dolor. Espero no haberle hecho un agujero de verdad en el pie, pero ahora no tengo tiempo para comprobarlo.


  Salgo corriendo hacia la salida. Esto es como lo de Cenicienta pero al revés, aunque estoy segura de que a Magnus no se le va a caer ningún zapato de cristal. ¿Tal vez un mocasín de Prada…?


  Al salir lo veo. Va caminando por el aparcamiento con la cabeza gacha y paso lento. Parece que haya perdido a su mejor amiga.


  Lo que él no sabe es que su mejor amiga quiere volver a serlo. Con todas sus fuerzas.


  —¡Magnus! —grito.


  Él se para en seco, pero no se gira. Voy corriendo hacia él y le agarro las manos. Casi no puedo respirar. Ahora sé que tengo que ir al gimnasio cuando todo esto termine.


  —Magnus —repito jadeando. Nos miramos a los ojos. Parece tan triste que se me rompe el corazón—. Lo siento. No pretendía…


  —Sunny, yo…


  Y de repente los dos estamos hablando, llorando y riéndonos al mismo tiempo. Pidiendo disculpas, explicándonos, rogando perdón.


  —Te quiero, Magnus —digo después de que ambos hiciésemos una pausa para respirar—. No me había dado cuenta. O quizá sí, pero no quería que fuese verdad. Pensé que sería demasiado complicado. Y estaba demasiado preocupada por volver a ser normal. Pero ya no me importa. Te quiero. Y quiero estar contigo. Para siempre. Cueste lo que cueste.


  —Yo también te quiero, Sunny —dice mientras me seca una lágrima—. Morderte fue el mejor error que he cometido en toda mi vida.


  Ay. Es tan dulce. Tan maravilloso. Tan…


  Entonces me besa.


  Nuestras bocas se encuentran con torpeza, buscando desesperadamente todo del otro. Buscando y encontrando, he de añadir, aceptación, deseo y amor.


  Es tan maravilloso que apenas puedo soportarlo. Me ama. Magnus me ama. Ni siquiera consigo entender del todo lo fantástico que es.


  Mientras nos besamos, sus brazos me rodean y me acercan a él. Encajamos a la perfección, como si estuviésemos hechos el uno para el otro. Y quizá sea así. Después de todo, nuestro ADN es compatible.


  Sinceramente no me importaría pasarme la noche besándolo. No volver al baile, no tener que enfrentarme nunca a mi cita obsesiva y majareta. Hacer de esto mi nueva realidad y olvidarme de todo el mundo. Si tuviese a Magnus a mi lado estoy segura de que podría hacerlo con estilo.


  Entonces Magnus se separa y mira el reloj. Al principio me parece mal. ¿Tiene que irse a algún sitio o algo?


  —Ya es casi la hora —dice.


  Yo inclino la cabeza hacia un lado, confusa.


  —¿La hora de qué?


  —De que bebas la sangre del Grial.


  —Pero… —digo entrecerrando los ojos—. Yo no… —¿Es que no ha escuchado ni una palabra de lo que le acabo de decir? Lo quiero. Quiero estar con él. Y eso significa renunciar a mi humanidad por él, obviamente. ¿O no quiere que lo haga?


  —¿No? —Esta vez es él el que parece confuso.


  —No, Magnus —digo sacudiendo la cabeza—. ¿No lo comprendes? No pienso beberla. Voy a seguir siendo una vampira para poder estar contigo.


  Él frunce el ceño, me agarra las manos y se las lleva al pecho. No siento latir su corazón, pero eso probablemente se deba a que no tiene.


  —No, Sunny —dice con firmeza.


  —¿Cómo? ¿Qué quieres decir con no?


  —No permitiré que te conviertas en vampira por mí.


  —Pero… —¿No quiere estar conmigo? ¿Todo esto ha sido una farsa? Siento que se me parte el corazón en el pecho—. Pero yo te quiero —digo, casi asustada de volver a admitirlo.


  Él sonríe con dulzura y se acerca para besarme en la frente.


  —Yo también te quiero —susurra—. Por eso no puedo permitir que seas una criatura maldita de la noche. Quiero que tengas el don de la vida que yo nunca tuve.


  —Pero creía que habías dicho que te gustaba ser vampiro.


  —Tiene sus momentos buenos —dice encogiéndose de hombros—. Pero al mismo tiempo puede llegar a ser una vida muy solitaria. Y para siempre es mucho tiempo. —Me abraza más fuerte—. No quiero que sufras como he sufrido yo. Quiero que tú seas tú, la humana a la que amo.


  —Pero entonces, pero entonces… —Parece que no consigo hilar ni una frase. Esto no es como yo lo había planeado. No es que hubiese planeado algo pero, de haberlo hecho, esto no estaría pasando. En mi versión planeada él estaría entusiasmado por que yo quisiese seguir siendo una vampira. Romperíamos el vial de sangre, volveríamos a su Círculo y estaríamos juntos para siempre.


  ¡Eso es! Eso es lo que tengo que hacer.


  Saco el vial del bolso y, antes de que me dé tiempo a pensármelo dos veces, lo tiro al suelo y luego lo aplasto con el pie. La sangre y el cristal salen volando y me manchan mis preciosos tacones de aguja.


  Trago saliva con dificultad. Ya. Ya está hecho. Se acabó. Finito. Ahora no hay vuelta atrás.


  Soy una vampira adolescente.


  —¿Por qué has hecho eso? —grita Magnus, horrorizado.


  —Porque quiero ser una vampira —digo con testarudez. Oh, Dios, ¡¿qué acabo de hacer?! ¿Qué me ha dado para hacer eso? De repente me entra el pánico.


  —No, no quieres —insiste Magnus, poniéndomelo más difícil todavía. ¿Por qué no podemos ser felices sin más? ¿Por qué no puede abrazarme y decirme que estaba deseando que hiciese eso? Que lo he hecho el vampiro más feliz del mundo y que se muere de ganas de pasar la eternidad conmigo. O hacer otra cosa que no sea mirarme con incredulidad, diciendo cosas como—: Tú odias ser vampira.


  —He cambiado de idea —digo con firmeza. No hay necesidad de mostrarle mis dudas, mis miedos y mis terrores en general—. He conseguido disfrutar de ser vampira durante estos días. Y creo que sería una manera maravillosa de pasar la eternidad.


  —Solo dices eso porque crees que es lo que quiero oír —dice Magnus con un profundo suspiro—. Pero en realidad no lo crees. Sunny, te conozco demasiado bien.


  Jolín. Esto no está saliendo como yo esperaba. Para nada. ¿Dónde están los abrazos tiernos? ¿Eso de llevarme al Círculo y celebrar mi nueva no vida?


  —Bueno, lo hecho, hecho está —digo encogiéndome de hombros como si nada—. Ahora ya no hay vuelta atrás. —Miro las salpicaduras del suelo. Me pregunto si poniéndome de rodillas y lamiéndolo…


  No. Eso es ridículo. Ya está. Está hecho. Soy una vampira y estoy más que feliz de serlo.


  —¿Quieres ir… adentro? —pregunta Magnus de repente—. ¿Quizá a bailar o a beber algo?


  ¿Bailar? Lo miro sin poder creerme lo que me dice. ¿Cómo puede pensar en bailar en un momento así? Acabo de sacrificar toda mi humanidad y ¿él solo puede pensar en pasárselo bien?


  Yo sacudo la cabeza, demasiado triste para hablar.


  —No, estoy bien —digo, aunque, por supuesto, en realidad no lo estoy. No lo estoy en absoluto, para ser sincera.


  —Vale —dice él—. ¿Te importa si voy yo? Tengo que… que usar el aseo de vampiros.


  Yo sonrío con poco entusiasmo.


  —Esperaré aquí.


  Me apoyo en el coche más cercano mientras observo que vuelve dentro. Lo quiero. Muchísimo. No tengo dudas sobre eso. Y de verdad quiero estar con él para siempre. Entonces, ¿por qué estoy tan triste? He tomado una decisión. Ya no hay vuelta atrás. Sí, he sacrificado mi humanidad, pero lo he hecho por el chico al que amo. Así que ha valido la pena.


  Probablemente aprenderé a disfrutar de ser una vampira. Me asignarán mis propias donantes (o quizá a mis donantes buenorros). Recorreré el mundo. Reinaré junto a Magnus. Venceremos a las cazavampiros malvadas, etcétera. Suena total. Mucho mejor que el instituto.


  Por supuesto, la transición va a ser un poco difícil. No se lo puedo decir a mi madre… me encerraría en un lugar donde los médicos me clavarían miles de agujas y harían todo tipo de experimentos conmigo como si fuese una rata de laboratorio.


  No, sería mejor que mi madre pensase que estoy muerta. Fingiré un accidente de tráfico o algo. Además siempre parece que ocurren en la época del baile de graduación. Claro, al principio estará triste. Pero al final acabará aceptando la vida sin su hija. Y siempre tendrá a Rayne. Bueno, hasta que Rayne suba en la lista de espera otra vez y se convierta también en vampira.


  Suspiro.


  Al menos me libraré de ir al insti, recuerdo, cosa que me anima un poco. ¿Y todos esos exámenes sorpresa y complicados proyectos? Nunca más. Aunque no podré representar el papel principal en Adiós, Birdie. Uau, mi muerte arruinará la obra. Por lo que sé, la suplente no tiene suplente. Quizá haya echado a perder sin querer la obra del colegio y el duro trabajo de todo el mundo. Me matarían, si no estuviese fingiendo ya que estoy muerta.


  Y luego está el equipo de hockey. Pero mis compañeras de equipo se las arreglarán sin mí. Bueno, contra todos los oponentes menos contra Salem. Salem es un equipo bastante bueno.


  Y por último está Audrey, mi mejor amiga. Va a sufrir una conmoción cuando vuelva de Disney World el lunes y averigüe que he dejado la escuela, el equipo de hockey sobre hierba y el teatro. Y que estoy muerta, claro.


  Uau. ¿Quién iba a pensar que mi muerte fuese a cambiar tantas vidas? Imagínate. Qué bien que haya llegado a esta conclusión cuando ya es demasiado tarde.


  —Sunny, ¿estás bien?


  Magnus ha vuelto de su viajecito al baño y me está mirando con mucha preocupación. Al principio no tengo ni idea de por qué, pero luego me doy cuenta de que estoy llorando. Malditas lágrimas de sangre.


  —Estoy bien. Genial. Muy feliz —digo mientras me limpio la cara. No quiero que piense le estoy dando vueltas al tema. Y no es que lo haga, de verdad. Al menos no en lo referente a él.


  Él se acerca y me agarra la cabeza entre sus manos. Mientras me pasa los dedos por el pelo, me acerca hacia él y me besa. De repente me siento mucho mejor. Las preocupaciones sobre el colegio, los padres y los amigos se evaporan mientras disfruto al sentir sus labios sobre los míos.


  Puedo hacerlo. Puedo ser una vampira. Estar con Magnus. Ser feliz y vivir una vida eterna satisfactoria.


  Me besa por la cara y por el cuello. Me encantan los besos en el cuello. Y siendo la novia de un vampiro imagino que recibiré muchos.


  Y entonces un dolor punzante me recorre todo el cuerpo.


  —¡Ay! —grito mientras me separo—. ¿Por qué demonios me has mordido?
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  Chicos que muerden


  Me aparto de un salto llevándome la mano al cuello, como si hubiese tenido un déjà vu.


  —¡Me ha dolido! —grito. De hecho me ha dolido mucho más que la primera vez que lo hizo hace una semana en el pub Colmillo. Aquel mordisco solo me provocó dolor en el cuello, por así decirlo. Con este parece como si un veneno se estuviese extendiendo por cada vena de mi cuerpo, de la cabeza a la punta de los dedos de los pies.


  —Sunny, siéntate —me ordena Magnus. Mareada y con mucho dolor, le permito arrastrarme hasta la acera. Me cuesta respirar.


  —¿Qué me has hecho? —grito. Siento que muero. No es que sepa qué se siente al morir, pero estoy bastante segura de que no puede ser muy distinto a esto. Me duele la cabeza y el cuerpo. Tengo revuelto el estómago y ganas de vomitar. Es horrible.


  Magnus se saca los implantes de los dientes y me los enseña.


  —Lo siento, Sunny —dice con solemnidad—. Me pareció lo mejor.


  —¿El qué? —sollozo mientras rezo para que desaparezca el dolor. Todo mi cuerpo está prácticamente convulsionando como si me estuviese dando un ataque—. ¿Me has envenenado?


  Él suspira y abre la otra mano. Yo la miro y luego lo miro de nuevo a él.


  Es el otro vial con sangre del Grial.


  Y está vacío.


  Blanco y en botella: leche.


  —Lo siento, Sunny —dice Magnus—. Sé que dices que quieres ser una vampira pero, sinceramente, no te creo. De hecho, apostaría un galón de sangre a que solo lo dices porque quieres estar conmigo.


  Agacho la cabeza avergonzada. El dolor físico ha remitido un poco, pero la angustia mental está empezando. ¿Qué puedo decir? Por supuesto, tiene razón. Pero no quiero que crea que es un reflejo de mis sentimientos por él.


  —Supongo que no podía ser —digo con un suspiro.


  Genial. Ahora estoy feliz de volver a ser humana pero más triste que nunca por perder a Magnus.


  —¿El qué? —pregunta Magnus con voz suave.


  Yo levanto la mirada, sorprendida.


  —Tú y yo. Estar juntos.


  Él sonríe con su sonrisa dulce tan característica y me agarra la mano. Yo tiemblo al sentir como me acaricia la palma.


  —¿Estás de broma? —pregunta—. Maldita sea, seas vampira o humana, o si decides algún día convertirte en hombre lobo, no pienso dejarte marchar.


  Por un momento tengo la tentación de preguntar si de verdad existen los hombres lobo y los elfos, al igual que los vampiros, pero entonces comprendo lo que quiere decir.


  —¿De verdad? —pregunto, intercalando palabras ahogadas entre lágrimas de felicidad—. ¿Quieres estar conmigo de todas formas? ¿Aunque no sea tu compañera de sangre?


  Él asiente. Sus ojos rebosan amor.


  —Pero será difícil…


  —Conseguiremos que funcione.


  —¿Y qué pasa si te asignan…?


  —No tienes de qué preocuparte.


  —Pero ¿y si los demás vampiros…?


  —Yo me ocuparé de ellos. —Magnus me pone un dedo sobre los labios—. La dama protesta demasiado —dice citando a Shakespeare.


  Yo sonrío tímidamente.


  —¿Acaso no me conoces?


  Él sonríe, pero luego se pone muy serio.


  —Sunny, te quiero. Pase lo que pase. Conseguiremos que funcione. Confío plenamente en nuestra relación. —Hace una pausa y luego añade—. Puede que no seas mi compañera de sangre, pero lo que tengo claro es que eres mi alma gemela.


  Ay. Ay, ay, ay. Le quiero tanto.


  Luego, sin darme tiempo a decir algo igual de tierno, me besa. Mucho. Os daría detalles, pero creo que sería demasiada información y, la verdad, ¿quién quiere eso? Además, una chica tiene que tener algún secreto, ¿no?


  Solo basta decir que yo le devuelvo el beso, feliz.


  De humana a vampiro. De vampiro a humana.


  Eh, para nosotros funciona.


  Epílogo


  
    Entrada 407 del blog


    Autora: Rayne McDonald

  


  Mi hermana Sunny vuelve a ser oficialmente un miembro más de la raza humana. (Y, sí, las pecas han vuelto, je, je). Ella y Magnus (que en realidad nunca fue mi tipo, porque yo necesito a alguien más oscuro e introspectivo) son oficialmente pareja. Novios. Vampiro y humana. Da igual, son vomitivamente felices juntos. Y Magnus ya es oficialmente el Maestro del Círculo de Sangre en la región Este de Estados Unidos. Bien está lo que bien acaba, ¿no?


  Bueno, pues no tanto.


  Para haceros un resumen, aquí estoy yo, recorriendo los pasillos de Oakridge el lunes después del baile. Me siento bastante bien conmigo misma. Les enseño el dedo corazón a varios deportistas estúpidos, evito a los profesores que me quieren castigar por saltarme las clases para ir a fumar a la parte trasera del gimnasio y tonteo con el chico nuevo que lleva una camiseta de Interpol. (No es tan mono, pero es evidente que tiene buen gusto musical). Ya sabéis, el día típico de Rayne.


  De repente, como salido de la nada, un tío viejo me agarra por el brazo y me arrastra hasta un pasillo cercano.


  —Tienes que venir conmigo —dice con voz de urgencia.


  Estoy a punto de practicar taekwondo con su culo, pero luego me doy cuenta de que es el señor Teifert, el profesor de teatro de Sunny.


  —Tío, creo que me has confundido con mi hermana —digo mientras él me lleva a la parte de atrás del escenario—. Yo soy Rayne. Sunny es la que está en tu obra, no yo.


  El profesor empuja las puertas y al cerrarlas se oye un horrible y sonoro ruido metálico. Mmm, un efecto sonoro genial. Podría utilizarlo en mi película. (¿Le habrá dicho Sunny que soy una directora de cine en ciernes? Voy a ser la próxima Tim Burton o David Lynch, para vuestra información).


  —Sé quién eres, Rayne —dice el señor Teifert mientras se rasca su incipiente calva.


  Yo levanto una ceja.


  —Ah. Entonces quizá me podría dar una explicación de por qué me ha arrastrado hasta aquí, ¿no cree?


  Él asiente.


  —Sí, sí, por supuesto. —Toma aire profundamente—. Ahora prepárate. Puede que esto sea difícil de asimilar al principio…


  Mm, no pensará decirme que está enamorado de mí, ¿verdad? Eso sería asqueroso. A ver, es cierto que el trimestre pasado salí durante dos semanas con el profesor de inglés, pero era un australiano de veintidós años muy sexi y que se parecía a Nietzsche. El señor Teifert es prácticamente un anciano (tiene por lo menos cuarenta, diría yo) y no es tan sexi, tan mono ni australiano. Además, una vez lo pillé cantando canciones de musicales, así que pensaba que era de la otra acera.


  —Lo que voy a contarte puede ser un golpe para ti —continúa en un tono extremadamente serio.


  Bueno, ya basta de dramatismo, profe de teatro.


  —Conmoción. Temor. Lo pillo. Escúpelo. —Después de todo ya llego tarde a clase. Aunque no es algo que me suela molestar.


  Él se aclara la voz.


  —Vale, a ver. En cada generación nace una chica destinada a cazar vampiros.


  Yo lo miro fijamente.


  —¿Sabe lo de Bertha? —le pregunto con incredulidad—. ¿Sabe lo de los vampiros? —Vale, tiene razón. Estoy conmocionada. Y atemorizada. Y todo eso. No sabía que este profesor medio calvo, viejo y friki tenía alguna idea sobre el más allá. Supongo que por eso actuaba de una manera tan rara cuando Sunny y yo estuvimos bromeando en el auditorio la semana pasada.


  —Bertha…, en fin, ha tenido problemas de tensión —dice tartamudeando—. Se ha retirado temporalmente del negocio de la caza.


  —Ya entiendo… —digo lentamente. Supongo que Bertha come demasiada comida basura entre cacería y cacería.


  —No, creo que no —dice el señor Teifert—. Lo que estoy intentando decirle, señorita McDonald, es que usted es la siguiente en la lista.


  —¿La siguiente en la lista? —Me cuesta tragar saliva y no me gusta hacia dónde va esto—. ¿La siguiente en la lista para qué, exactamente?


  El señor Teifert sonríe y extiende su mano.


  —Felicidades, Rayne McDonald. Es usted la elegida. La nueva cazavampiros oficial de Cazadoras S.A.


  Continuará…
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